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NOTAS E D IT O R IA L E S

__-dparteó  d e l dJdiócurso p ro n u n c ia d o

p o r e l d ld e ñ o r W a r r  C je n e ra l 

iT jin iá tro  de ddbeĵ enóa l ja  

e l d re n a d o  de la  ¡Q e p u b lic a

a a o n a i en

Sesión del 16 de Noviembre de 1971

Señor Presidente, HH. Senadores:

Yo como m ilita r, muy respetuosamente le 
contesto que no tengo en cuenta ninguna filia ­
ción política. Para mí todos los colombianos 
merecen él respeto y estoy al servicio de la so­
ciedad como integrante de las Fuerzas M ilita ­
res, como Representante del Gobierno y todos 
los colombianos cualquiera que sea su color, su 
raza, su origen o su credo político, me mere­
cen el respeto como demócrata que soy.

Esta es la primera contestación al Doctor 
Bayona Carrascal, quien en form a también muy

— .— ™------------------------- --------------------------- 415



deferente se d irig ió  al M inistro de Defensa pa­
ra que hiciera algún comentario sobre lo que 
las Fuerzas M ilitares entienden por subversión.

Realmente me hizo una pregunta que to­
maría muchos días y mucho tiempo para con­
testar; es un tema y una definición que ha 
preocupado desde hace mucho tiempo al hom­
bre. Traigo algunas definiciones con las cua­
les están de acuerdo las Fuerzas M ilitares. Una 
de ellas la presento atendiendo a su deferente 
invitación, teniendo como respaldo algunas otras 
que se han hecho desde el punto de vista esen­
cialmente sicológico, escritas por un famoso es­
c rito r m ilita r chino 500 años antes de Cristo, 
y posteriormente de una definición que en el 
año 87 de la era cristiana dio Cayo Salustio so­
bre lo que es subversión.

Decía en el año 87 de la era cristiana Ca­
yo Salustio en una form a muy corta y breve, 
que la subversión de la ley atenta contra la 
libertad. Desde esa época,, de Cayo Salustio, pa­
sando por el gobierno en la Edad Media, pa­
sando por el Che Guevara, pasando por Mao 
Tse Tung, pasando por todos los sociólogos de 
laépoca contemporánea, etc., se han presenta­
do muchas interpretaciones y muchas defini­
ciones. Para no pecar en la interpretación de 
la lengua castellana, en prim er lugar traigo una 
definición de la Enciclopedia Universal Ilus­
trada, Espasa, que dice: “ Subversión: acción y 
efecto de subvertir, o sea, trastornar, destruir y 
desordenar. Aplícase especialmente para signi­
fica r el hecho de alterar el orden público en 
cualquier Estado” . Dice el Diccionario M ilita r 
Aeronáutico y Terrestre: “ Subversión. Trastor­
no, desorden, revolución, destrucción de los va­
lores morales o al menos grave ataque a ellos” .

Dice el Diccionario de Salvat. “ Subvertir: 
trastornar, revolver, destruir. En sentido mo­
ra l, subvertir el orden, la paz y la tranquilidad” .
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De acuerdo con el Diccionario M ilita r Ae­
ronáutico, Naval y Terrestre, “ subvertir es: tras­
tornar, a lterar el orden 'público” .

Atacar o destruir el orden moral. Fomen­
ta r o tram ar revoluciones. A lentar el desconten­
to, la indisciplina y demás sentimientos de re­
belión.

Personalmente me perm ití elaborar una de­
fin ic ión con base en ésto, y que es la interpreta­
ción que personalmente como usted me lo pidió 
tienen las Fuerzas M ilitares.

La definición de subversión que tenemos en 
los Institutos de formación de oficiales y que 
personalmente defiendo, es la de una definida 
actitud de desconocimiento de las autoridades le­
gítimamente constituidas, con amenazas al or­
den jurídico, con atropello a los derechos ciuda­
danos, y con incitación a la violencia y a la al­
teración del orden público.

Es pues la subversión, por las definiciones 
que he presentado, una negativa a obedecer la 
Ley. Es una acción por medio del irrespeto y 
la violencia física para destruir el orden existen­
te. Es la invitación al golpe de Estado, al des­
conocimiento de las instituciones patrias y a las 
ramas del Poder Público.

500 años antes de Cristo, el señor Tsun-Tsun 
describía la subversión en el aspecto estratégi­
co sicológico en la siguiente form a; decía: “ Con 
la estrategia sicológica de subversión se busca co­
rromper todo lo bueno que tiene la autoridad, con 
ofrecimientos, con lisonjas, con obsequios, con 
promesas. Quebrantar la confianza impidiendo 
a sus más dignos exponentes a cometer actos 
■vergonzosos y viles para después divulgarlos. 
Mantener relaciones secretas con cuanto de me­
nos recomendable haya en los grupos dirigen­
tes, tratando de m ultip licar estos agentes. Per­
turbar al gobierno legítimamente constituido, 
sembrar la disensión entre los jefes excitando las 
envidias y la desconfianza. Provocar la indiscir



plina en todos los organismos. Producir causas 
de descontento. Producir falsas alarmas y falsos 
informes y crear pánico” .
____la Constitución de la República de Colombia
es específicamente clara, en la misión que tie­
nen las Fuerzas M ilitares de Colombia, perfec­
tamente clara en cuanto se refiere a la subordi­
nación y a la dependencia que tiene con respec­
to al Presidente de la República, el cual es el 
Comandante en Jefe de las Fuerzas M ilitares.

Las Fuerzas M ilitares de Colombia tienen 
una larga tradición histórica que enorgullece a 
usted como colombiano, ojalá en algún país de 
América o del mundo tuvieran la tradición de­
mocrática y republicana que tienen las Fuerzas 
Armadas de Colombia, donde más de 250 o fi­
ciales han llegado a los grados d,e Generales y 
Coroneles, habiendo nacido como soldados de la 
República, es un ejército que no es clasista, que 
recibe a todos los colombianos sin discrim ina­
ción de ninguna naturaleza.

No son las Fuerzas M ilitares de Colombia 
títeres, son elementos constitutivos del Estado, 
son el brazo armado de la justicia, son el respal­
do de la democracia y el respaldo y defensa de 
instituciones tan sagradas para nosotros como 
este sagrado recinto de la democracia aquí en el 
Senado de la República, inclusive se les permite 
que se d irija n  a la institución patria  de Colom­
bia, al patrimonio m ilita r que son las Fuerzas 
M ilitares.

Con mucho honor, con tremenda felicidad, 
les digo a los colombianos que recuerden la his­
toria  de Colombia y analicen las páginas de oro 
que se han escrito por sus soldados respetuosos 
de la democracia con espíritu profundamente re­
publicano. Los m ilitares de hoy, pensamos y con­
cebimos como dijo el Libertador Simón Bolívar, 
que nosotros no somos árbitros del gobierno n i 
de las leyes. Nosotros somos los defensores de 
la libertad. Así pues, quiero decirles como lo han
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vivido ustedes por muchos años, que la Repú­
blica de Colombia y las instituciones legítimas 
pueden estar seguras, tranquilas, con unas Fuer­
zas M ilitares que son perfectamente nacionales 
y cuya única inspiración es el servicio a la Pa­
tr ia ; que han jurado lealtad a las instituciones 
pero que no tienen compromiso contraído con 
ninguna persona, n i con ningún grupo de per­
sonas. Se deben a la República y a ella serán 
exclusivamente dedicadas en todo su servicio 
hasta el sacrificio y que si van a operar en cum­
plim iento de su misión constitucional de mante­
ner el orden público, de combatir contra la sub­
versión ta l como se interpreta y la define en to­
das las constituciones del mundo; venga la sub­
versión de donde venga, las Fuerzas M ilitares 
de Colombia estarán fieles al mandato constitu­
cional y defenderán la democracia y las insti­
tuciones republicanas para orgullo nuestro y pa­
ra  ejemplo de América y del mundo.

Mayor General Hernando Currea Cubides, 

M inistro de Defensa Nacional.
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LA F ILOSOFIA OE LA GUERRA

LA OFENSIVA Y EL CONTRAATAQUE
C om andante de In fa n te ría  

D. J O S E  F R I A S  O 'V A L L E

Si bien el contraataque se suele es­
tud iar dentro de la maniobra defen­
siva, por tratarse de una acción típ ica­
mente ofensiva, hemos creído conve­
niente, dada su finalidad, espíritu y 
modalidad de ejecución, tra ta rlo  como 
una faceta más del combate ofensivo 
pues, en defin itiva, el contraataque no 
es más que una acción ofensiva de 
corto alcance.

F in a alcanzar en la batalla ofensiva.
Nuestra Doctrina dice textualmente: 

“La acción en la guerra culm ina cuan­
do los adversarios se enfrentan dando 
lugar al combate o a la batalla, para 
lograr la destrucción del contrario” . 
Con ello se señala, sin duda n i ambi­
güedad, que la Destrucción del enemi­
go debe ser, no solo el principal, sino 
el único fin  de las operaciones que rea­
lícen todas las fuerzas combatientes.

“E l E jército enemigo es el objetivo 
contra el cual hay que dirig irse” . -
Mariscal M oltke.

Este concepto es pues de orden ge­
neral y evidente, de aplicación en cual­
quier escalón, o a cualquier nivel, 
aunque su am plitud y  posibilidades de 
aplicación dependan, como es lógico, 
del escalón jerárquico que lo conside­
re.

Otra verdad axiomática es “ que el 
hombre obtiene toda su potencia ma­
te ria l de la  tie rra  y  por ello p riva r al 
enmigo total y  definitivam ente de los 
recursos de su te rrito rio , confirma su 
destrucción y  le conduce a la muerte 
por inanición” . Nuestra Doctrina dice 
al respecto: “ Cualquier porción de te­
rreno en poder del enemigo debe in ­
cita r a su ocupación, y  toda porción o 
sector perdido há de recuperarse in-



C om andante de In fa n te ría  
D . José F ría s  O ’V a lle

N ace en  M á laga  e l 27 de N o v ie m b re  de 
1924. Ju s ta m e n te  dos m eses an tes h a b ía  fa ­
lle c id o  su  p a d re  e l T e n ie n te  C o ro n e l de In ­
fa n te ría  D . José F ría s  O suna, m u e rto  en 
a cc ió n  de g u e rra  en la s  op e rac io nes de 
X aue n , cam pada de M a rru e co s .

L a  g u e rra  de lib e ra c ió n  de 1936 a lte ra  e l 
r itm o  de sus e s tu d io s , in g re sa n d o  en la  A - 
cadem ia  G e n e ra l M ilita r  e l año  1946. N om ­
b ra d o  C a b a lle ro  A lfé re z  C adete e n  1948, sale 
de la  A cade m ia  con  e l em p leo  de T e n ie n te  
en d ic ie m b re  de 1950, s iend o  su p r im e r des­
tin o  de o fic ia l la  E scuela  M ilita r  de M o n tañ a  
en Jaca  (H ue sca ), p re s ta n d o  sus s e rv ic io s  en 
Ja C om pañía  de P la n a  M a y o r d e l B a ta lló n  
de In fa n te ría  de la  U n id a d  de E s tu d io s  y  
E x p e rie n c ia s . D u ra n te  su p e rm a n e n c ia  ob ­
tie n e  e l D ip lo m a  de m ando de tro p a s  de 
E squ iad o re s-E sca lado res.

E n  d ic ie m b re  de 1953 se c re a  la  1* B a n ­
d e ra  (B a ta lló n ) de P a ra ca id is ta s  d e l E jé rc ito  
de T ie rra  y  es de stin a d o  a  esta  u n id a d , a 
p e tic ió n  p ro p ia , fo rm a n d o  e l n ú c le o  in ic ia l 
de Je fes y  O fic ia le s  fu n d a d o re s  de estas 
tro p a s .

E l 21 de se p tie m b re  de 1957 em prende  la  
m a rch a  h a c ia  S id i- Ifn i, in co rp o rá n d o se  a la  
24 B a n d e ra  e l d ía  30, fe ch a  en  qu e  se hace 
ca rg o , e n  p laza  de s u p e rio r ca te g o ría , d e l 
m ando de la  104 C om pañía (A rm a s  de A p o ­
y o ). L a  s itu a c ió n  e ra  de te n s ió n  en  aq ue llos  
te r r ito r io s , y  en  la  noche d e l 23 a l 24 de 
n o v ie m b re  se in ic ia  u n  le v a n ta m ie n to  gene­
ra l de lo s  in d íg e n a s , in c ita d o s  p o r p a rtid a s  
in filtra d a s  d e l e x te rio r, que d ie ro n  lu g a r a 
la s  O pe raciones de se g u rid a d  y  lim p ie z a  co­
no c id as com o de IF N I-S A H A R A .

E l 27 de n o v ie m b re , d ía  e h  que c u m p lía  
S3 años, re c ib e  su b a u tism o  de fu e g o  en  dos 
vu e lo s  sob re  te r r ito r io  do m inad o  p o r las  
p a rtid a s  re be lde s, e l p rim e ro  de bo m bardeo , 
com o ob se rvad o r, y  e l segundo p a ra  abaste­
ce r, p o r m e d io  de la n za m ie n to  de cargas, la  
p o s ic ió n  ocupada p o r u n a  S ección  re fo rza d a , 
a l m ando d e l T e n ie n te  O rtiz  de Z á ra te  que 
e n co n tró  en e lla  m u e rte  g lo rio s a .

E l 5 de d ic ie m b re  sa lió  con  su B a nd e ra  
fo rm a n d o  p a rte  de u n a  co lum na  qu e  te n ía  
p o r m is ió n  lib e ra r la s  g u a rn ic io n e s  cercadas 
de lo s  fu e rte s  d e l T É N IN  y  T IU G S A . M a n ­
tie n e n  com bates co n  p a rtid a s  lo s  d ías 5, 6 y  
7 re su lta n d o  h e rid o  este ú ltim o  d ía  en que 
se esta b lecía  co n ta c to  con  la s  fu e rza s  de l 
T E N IN . C o n tin ú a  a l m ando de su C om pañía , 
to m a  p a rte  en lo s  com bates d e l d ía  8, ope­
ra c ió n  de re p lie g u e , reg resando  a S id i- I fn i 
en  la s  p rim e ra s  h o ra s  d e l d ía  9 . E l d ía  10 
se p re se n ta  en e l H o s p ita l de la  p laza , s iendo 
evacuado a M a d rid  e l d ía  16.

C on fe ch a  11 de d ic ie m b re  de 1958 es as­
cen d id o  a  C a p itá n , co n tin u a n d o  en fu e rza s  
p a ra ca id is ta s  ha sta  e l m es de fe b re ro  de 1962 
en que se in c o rp o ra  a  la  E scuela  de A p lic a ­
c ió n  y  T iro  de In fa n te ría  com o u n  n u e vo  
d e s tin o .

E n 1966 ing resa  en  la  E scuela de E stado 
M a yo r, o b te n ie n d o  e l D ip lo m a  en  1969, p a ­
sando a  p re s ta r sus s e rv ic io s  a l R e g im ie n to  
de In fa n te ría  N 9 1, "In m e m o ria l’’ .

E n  agosto  de 1970 es ascend ido  a l em p leo  
de C om andante, s iend o  e n  la  a c tu a lid a d  P ro ­
fe s o r de T á c tic a  en la  E scue la  de A p lic a c ió n  
y  T iro  de In fa n te ría .

Su de p o rte  fa v o r ito  es e l t ir o  de p re c is ió n , 
en  e l que  h a  lle g a d o  a se r subcam peón M i­
lita r  de E spaña en  la  m o d a lid a d  de a rm a  
c o rta .

. ’ j  * . ’ '  '

A fic io n e s  a rtís tic a s : lite ra r ia s  y  p in tu ra .

C ondecorac iones:

— C ruz R o ja  a l M é rito  M ilita r  en  C am paña. 

^—M e d a lla  de S u frim ie n to s  p o r la  P a tr ia .

—M e d a lla  de M u tila d o s  de G u e rra  p o r la
P a tr ia . . . .

— M e d a lla  de la  C am paña de Ifn i-S a h a ra .

— T re s  C ruces B lancas a l M é rito  M ilita r .

— C ruz de la  R ea l y  M ilita r  O rden  de S an
H e rm e n e g ild o  y  o tra s .
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mediatamente” . E lio im plica no solo 
la idea de privarle  de ios recursos ne­
cesarios, sino que, dentro de unos lí ­
m ites más reducidos, dentro del campo 
táctico, se precisará siempre de un es­
pacio de terreno para desplegar los 
medios -Armas y  Servicios- y desplegar­
los de form a que puedan actuar en las 
mejores condiciones.

“P riva r a l enemigo del terreno es 
im pedirle o, al menos, d ificu lta rle  su 
maniobra: es anularlo” .

Este fin  ú ltim o que hemos señalado, 
no solo para la batalla ofensiva sino, 
incluso, para la guerra, no se podrá 
alcanzar en una sola acción y  por ello 
nuestra Doctrina define la Guerra co­
mo, “ una serie de batallas sucesivas o 
simultáneas, cada una de las cuales se 
compone de combates de carácter e 
importancia variables, siendo la fina ­
lidad de cada uno de ellos lograr un 
objetivo parcial, siempre relacionado 
con el general o tota l de la  batalla” 
(A rt. 22, párrafo 6̂ ).

Todas estas acciones parciales supo­
nen la ocupación de un terreno, porque 
La destrucción sin ocupación jamás 
conseguirá resultados eficaces ante un 
enemigo decidido.

“ E l enemigo no aceptará la  derrota 
más que cuando haya perdido toda es­
peranza razonable de éxito por una re ­
sistencia perseverante; cuando sus tro ­
pas hayan sido eliminadas, batidas de 
manera decisiva o reducidas a la im ­
potencia” . — General Ridgway; “E l 
hombre arma v ita l” .

Podemos por tanto afirm ar que en 
el fu turo , en el presente y  como lo  fue

en e l pasado: La ocupación del terreno, 
destruyendo a l enemigo dentro de un 
tiempo fijado, seguirá siendo necesario 
para el éxito de una maniobra ofensi­
va.

Todo lo anteriormente expuesto lo 
podríamos resumir en la form a siguien­
te:

—La Finalidad de la batalla ofensiva 
•es Lograr la  destrucción del contra­
rio .

—El Objetivo a alcanzar es E l E jército 
enemigo.

—La Forma de lograr la  F inalidad y 
de alcanzar el Objetivo será P rivarle  
del terreno.

Características generales de la ofen­
siva .

“E l carácter de la acción varía se­
gún que se marche hacia el enemigo 
para atacarle, que se espere su acome­
tida, o se trate de evita rla  o Retrasar­
la”  (Doctrina, A rt. 19). También po­
demos leer en dicho texto, que para 
atacar es necesario disponer de una su­
perioridad de medios que nos asegu­
ren la libertad de acción necesaria pa­
ra poder llevar la  in ic ia tiva  y  mante­
nerla, imponiendo nuestra propia vo­
luntad al adversario.

E l emprender una acción ofensiva 
sin superioridad de medios, a l menos 
local y temporal, es absolutamente te­
m erario y está condenado de antemano 
a l más rotundo fracaso.

La superioridad de medios deberá 
ser no solo cuantitativa, sino cualita­
tiva  . i . . - . , ' .  :• .
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Ante una lucha de tipo  convencional 
y siempre que el enemigo cuente con 
una Fuerza Aérea, será una Necesidad 
sentida por las Fuerzas Terrestres que 
se logre por la Fuerza Aérea propia 
esa deseada superioridad en el aire, ya 
que el Dominio aéreo es un desiderá­
tum, durante un tiempo y  sobre un 
espacio determinado, condición previa 
indispensable para lleva r a cabo una 
acción ofensiva. La P lanificación de 
esta acción es fru to  de una labor con­
junta del Mando Aéreo y  del Mando 
Terrestre, siendo Fundamental para el 
éxito el acierto en la Selección de los 
objetivos. Los errores que se cometan 
en esta selección, por un error de in ­
formación o por ser víctim as del Plan 
de Decepción y  Engaño del enemigo, 
pueden ser de funestas consecuencias.

Supongamos que hemos alcanzado el 
grado de superioridad deseado y que 
iniciamos nuestra acción ofensiva, a 
ella se opondrá el enemigo con las d i­
versas modalidades de la acción defen­
siva:

Si representamos por (A ), F ig . 1, la 
masa de maniobra Azul que en actitud 
ofensiva desea alcanzar la  línea (L ), 
lím ite  de sus posibilidades de penetra­
ción en un tiempo dado, este objetivo 
supondrá la ocupación de la zona de 
terreno enemigo comprendido entre la 
línea de contacto (C ) y  el objetivo (L ).

Dentro de toda esta zona el enemigo 
(R), Rojo, puede adoptar las siguien­
tes actitudes:

— E vita r la  acometida Azul, aban­
donando sin com batir la  zona 
enemiga (ZE), en la que dejará

tan solo algunos elementos su­
tiles, incapaces de desarrollar 
acciones en fuerza.

2$ — Retrasar la  acometida Azul, ce­
diendo la  zona (ZE), pero ofre­
ciendo una mayor resistencia por 
medio de destacamentos retar- 
dadores (D ), en líneas sucesivas, 
manteniendo el grueso (R) fuera 
de la acción de (A ). F ig. 2.

3$ — Im pedir a la  masa Azul alcanzar 
(L ), aceptando la batalla, bien 
sobre la linea (L ), bien sobre la 
misma posición de contacto (C) 
o bien en una posición interm e­
dia de la  zona (Z E ). F ig . 3.

4* — Adoptar una actitud ofensiva. 
F ig. 4, ya que:

“ Si un general ordinario que ocupa 
una mala posición se ve sorprendido 
por un ejército superior, no tratará de 
salvarse por otro camino que el de una 
retirada; pero un gran capitán librará 
su salvación con osadía y marchará de­
nodado al encuentro del enemigo” .— 
Napoleón.

En los casos que se han señalado 
en las figuras 1 y  2, no hay por par­
te de las tropas Azules una verdadera 
ofensiva o m ejor dicho; esta habría 
caído en el vacío, pues el enemigo 
logra escapar de él e im pide que al­
cance la fina lidad de su ofensiva, 
pues no solo buscaba alcanzar (L ), 
ocupando la zona (ZE), sino ba tir a 
(R) destruyéndole. Por e l contrario, 
en los casos de las figuras 3 y  4, se 
cumplen ambas condiciones y  en ellas 
los azules para lleva r a buen térm ino



FIG. 1





su acción de fuerza necesitarán des­
a rro lla r la  distintas fases de la bata­
lla  ofensiva.

Fases de la  Batalla Ofensiva.
Podemos distinguir las tres siguien­

tes:
—PRELIM INAR 

—DE EJECUCION 
—DE APROVECHAMIENTO DEL 

EXITO.

—Fase prelim inar.

Se pretende con ella alcanzar las 
siguientes finalidades parciales:
—Acercar los medios al enemigo: apro­

ximación y  despliegue.
—Llegar a distancia táctica de su po­

sición para reconocer y localizar el 
despliegue adversario: toma y  valo­

ración del contacto.
—C onstituir un frente que perm ita 

a los gruesos desplegar con vistas
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al ataque en los casos en que la  re­
sistencia enemiga no haya hecho po­
sible pasar, sin solución de conti­
nuidad, de la valoración del contacto 
al ataque propiamente dicho.

—Fase de ejecución.

Antes de lanzarse al ataque de unas 
posiciones, con cierta organización y 
de las que se espera resistencia, será 
necesario:
a . — Elaborar los Planes de Ataque,

consecuentes con los reconoci­
mientos efectuados e inform acio­
nes recogidas.

b . — Alcanzar el grado de superioridad
aérea deseado.

c . — Efectuar la Organización para el
ataque.

d . — Normalmente, efectuar una Pre­
paración por el Fuego.

e . — Ejecutar e l Ataque.
La ejecución de las distintas accio­

nes que comprende esta fase, entrañan, 
normalmente, una acumulación de me­
dios y reajustes en el despliegue para 
todo lo cual necesitaremos de un cierto 
espacio de tiempo. E l tiempo que ne­
cesitemos para estas operaciones nos 
señalará e l día D, a p a rtir del cual 
estaremos en condiciones de in ic ia r la  
acción ofensiva. La hora H, será fu n ­
ción de la duración de la Preparación, 
grado de sorpresa que se quiera a l­
canzar y  horas en que se in icie el 
orto y  el ocaso.

—Fase de aprovechamiento del éxito.

Muchas batallas victoriosas han si­
do de muy escaso rendim iento por no 
haber sabido o podido alcanzar la

verdadera finalidad: la  destrucción
del contrarío, o por no haberse decidi­
do a continuar la  acción hasta p riva r 
al enemigo de una zona de terreno 
fundamental para ambos combatientes.

Esta fase tiene dos grados distintos 
y que se podrán alcanzar de una fo r­
ma sucesiva, que será lo normal, o 
pasando directamente a la  segunda. 
Estos grados son:
1? — Explotación, con ella se trata 

de im pedir que el enemigo se 
rehaga y que reorganice su re­
sistencia. Está encaminada a a l­
canzar objetivos del terreno.

29 — Persecución, su finalidad es lo­
grar la  destrucción o captura 
del enemigo derrotado: ob jeti­
vo las tropas enemigas hasta 
lograr su destrucción.

Tanto en ambiente nuclear, como en 
contiendas de tipo subversivo y, por 
descontado, en e l ambiente clásico o 
convencional: estas fases permanece­
rán. Quizá con matices diferenciales, 
con mayor rapidez o len titud  en su 
sucesión, más o menos yuxtapuestas; 
pero conservarán siempre su cualidad. 
Es decir:
—Habrá que marchar hacia el enemi­

go para localizar y reconocer su 
despliegue. Asegurar una amplia zo­
na para disponer sobre ella las fue r­
zas y medios que han de actuar, 
adoptando todas las previsiones lo­
gísticas, tácticas y  de seguridad que 
se consideren oportunas.

—Será preciso atacar y  romper el 
despliegue o las posiciones adversa­
rias, lo que requerirá, normalmente,



un amplio apoyo de fuegos de todo 
tip o  y, necesariamente, habrá que 
ocupar y  lim p ia r de enemigo dichas 
posiciones.

^—Siempre será necesaria un audaz 
ambiente nuclear- o tenaz -ambien­
te subversivo- explotación del éxito 
in ic ia l alcanzado.

Características Generales de la 
Ofensiva.

Nuestra Doctrina señala como fun ­
damentales:
—RAPIDEZ EN LA  ACCION
—POTENCIA
—CONTINUIDAD

M uy sim ilar al lema adoptado por 
Percy Escott para la  Escuela de T iro  
Naval del Reino Unido:

“DAR PRIMERO, DAR DURO Y 
SEGUIR DANDO”

No es de extrañar esta coincidencia, 
toda vez que la filosofía de la guerra, 
como a continuación veremos, es ca­
si tan antigua como e l hombre.

Rapidez en la acción -dar prim ero- 
prioridad.
“LA  RAPIDEZ ES LA  ESENCIA DE 

LA  GUERRA”  Y

“ E l buen luchador, debe ser audaz en 
su arro jo  a l atacar y veloz en la  de­
cisión” . —Son-Tzu-Wu (Año 500
A. C. ).
“ E l m ovim iento es la  esencia de la  
maniobra” . -M ichelet.

En relación con esta característica 
nuestra Doctrina dice: “ se consigue 
empleando medios adecuados, situados 
.convenientemente, para lanzarlos en
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las direcciones más favorables en e l 
más breve tiempo” . La fórm ula es 
bien sencilla, la  d ificu ltad estriba en 
poder y  en saber aplicarla y, por su­
puesto, en que no flaquee la  voluntad 
de vencer: querer. Todo lo  dicho en 
este párrafo de la Doctrina se concreta 
en lograr una mayor m ovilidad, que 
no solo se refiere a velocidad de mo­
vim iento sobre todo terreno y  cuales­
quiera sean las condiciones c li­
matológicas, sino que afecta, asimismo, 
a las condiciones del despliegue. Esta 
m ovilidad habrá que alcanzarla a pe­
sar del enemigo que, lógicamente, se 
ha de oponer a ella con sus fuegos y  
e l obstáculo.

E l arte de su aplicación se basa en 
tres aspectos fundamentales:
1"? -— Ser el más rápido en la acción. 
29 — Saber elegir los medios que, en 

ta l terreno y en tales circuns­
tancias, desarrollarán la  mayor 
velocidad y  la  podrán mantener 
de una form a constante.

39 — Tratar de anular la  oposición del 
enemigo, por medio del fuego y  
del obstáculo, contra la  m ovi­
lidad propia con medidas pasivas 
como el blindaje, la  dispersión en 
el despliegue o la  ocultación del 
mismo con el empleo de la  noche 
o de los humos.

Potencia -dar duro- eficacia.
“ Se logra concentrando medios su­

ficientes y  combinando sus esfuerzos 
para obtener resultados decisivos” . 
Este concepto tiene un carácter re la­
tivo, consiste en crear condiciones de
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superioridad, a llí donde queramos ob­
tener un éxito.

La potencia depende de los fuegos 
que seamos capaces de concentrar so­
bre el enemigo y de la rapidez en ce­
rra r sobre él, romper y penetrar en 
su despliegue.

Para poder mantener la  potencia, 
será necesario conservar LA  CAPACI­
DAD DE SOSTEN, reiteración de es­
fuerzos, tanto logísticos como tácticos, 
que nos perm itan la CONSERVACION 
DEL IMPETU.

Vemos por tanto que la potencia de­
pende, en gran parte, de la cantidad 
de proyectiles agresivos de todo t i ­
po que se puedan colocar en un punto, 
en tiempo determinado, y de la efica­
cia con que se puedan aplicar.

Esta eficacia, a su vez, es función 
de las características:
—Balísticas 
—Mecánicas 
—De servicio
de los medios encargados de lanzarlos.

Deberemos tener en cuenta que las 
armas sean adecuadas para ba tir los 
objetivos que les señalemos y  que, 
por otra parte, la  protección del de­
fensor anula parte de la mayor poten­
cia del atacante.

Para aplicar el princip io  de la supe­
rioridad, en relación con esta caracte­
rística de la  ofensiva, deberemos lo ­
grar una buena relación de potencia 
a nuestro favor. Para ello procurare­
mos:
19 — Asegurarnos de que el enemigo, 

aún siendo in fe rio r en número 
y  medios pero gracias a su or­

ganización, no pueda m odificar 
a su favor la relación in ic ia l de 
potencia. Para ello: atacaremos 
sus Puestos de Mando, Reservas, 
observatorios, centros de trans­
misiones, asentamientos de A r­
tille ría , etc. Trataremos de des­
tru ir  o al menos neutralizar: sus 
fortificaciones, alambradas, cam­
pos de minas, refugios, etc.

29 — Beneficiarnos de todo incremen­
to de potencia que puedan apor­
tar, durante toda la acción o en 
un momento determinado, las 
armas de las Unidades superio­
res o vecinas y, por descontado, 
del que proporcionen las Fuer­
zas Aéreas.

39 — Mantener una estrecha coordi­
nación entre las fuerzas atacan­
tes y  cuantos medios de fuego 
estén a nuestro alcance.

Los medios de fuego se destinarán para: 
—Apoyar las fuerzas propias, neutra­

lizando las armas enemigas.
—Im pedir la acción del Mando enemi­

go, por la  intervención de sus reser­
vas o por acciones de fuego.

—Asegurar el grado de potencia pro­
pio adecuado para superar, con m ar­
gen conveniente, la  potencia ene­
miga.

Cantidad -seguir dando- permanencia.
Es la  capacidad de reiteración o 

de SOSTENER la potencia in ic ia l fa ­
vorable.

Esta capacidad se anula cuando se 
llega al “ punto lím ite  de la ofensiva” , 
entendiendo por ta l, la  capacidad de
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penetración más allá de la cual las 
Unidades no son capaces de cum plir 
las misiones que se les encomiendan.

E l gran je fe  debe presentir y prever 
este momento.

Con esta continuidad en el sostén se 
trata de mantener el ímpetu in ic ia l:
sustituyendo Unidades desgastadas, re­
forzándolas, apoyándolas, abastecién­
dolas, étc.

Por lo  tanto:
E l sostén podrá ser táctico y logís- 

tico y  el no poder prestar cualquiera 
de ellos a las Unidades, puede ser la 
causa —lo será irrem isiblem ente— del 
fracaso de la  acción ofensiva.

Todo cuanto hemos dicho sobre es­
tos aspectos de la  ofensiva podríamos 
tra ta r de considerarlos en fórmulas 
casi matemáticas tales como:
—La rapidez . . . . . .  increm enta .........

la  potencia.
—Potencia X  m ovilidad =  ímpetu.
—Im petu X  capacidad de sostén — 

conservación del ímpetu.
Pero por ser e l hombre “ un arma 

v ita l” , nunca será posible reducir a 
términos matemáticos la  relación in i­
cia l de potencia. A  títu lo  inform ativo 
citaremos que en las operaciones de 
Normandía, los atacantes aliados te­
nían éxito cuando la relación de fuer­
zas a su favor era superior de cinco 
a uno y  esto acompañado del dominio, 
casi to ta l en el aire, que duplica o 
trip lica  e l valor de dicha relación, y 
hubo caso en que la superioridad de 
diez contra uno, no fue resolutiva. 
(“Lecciones de Normandía” . -Capitán 
L iddel H a lt),
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Las operaciones en Viet-Nam, con­
firm an y  mantienen la actualidad de 
estas afirmaciones. Por muy poderosos 
que sean los medios empleados y  por 
desiguales que se presenten las re la ­
ciones de potencia, e l no lograr n i la  
destrucción del e jército enemigo, n i 
privarles del terreno, hacen estériles 
todos los esfuerzos, al menos, dentro 
del campo táctico.

EL CONTRAATAQUE.

Generalidades.

Cuando el enemigo irrum pe en la 
posición es un momento de crisis pa­
ra la defensa. E l enemigo se crece 
moralmente, tiene la V ictoria al a l­
cance de sus manos, mientras que los 
defensores varán mermada su moral. 
Es posible que, superando y sobre­
poniéndose a todas estas circunstan­
cias desfavorables, surja e l héroe que 
arrastre con su ejemplo a los defen­
sores e, incluso, que por si solo logre 
rechazar al enemigo y  superar ese 
crucial momento, momento que no hay 
que o lvidar que también está lleno 
de dificultades para el atacante. Pe­
ro al establecer un Plan de Defensa 
no podemos sustentarlo sobre la po­
sible, pero poco probable, actuación 
de un héroe.

Por todo ello es obligación prim or­
d ia l de la  defensa im pedir que el ene­
migo ponga su pie en la  posición.

Por lo  tanto, la defensa, tratará de 
im pedir esta penetración en e l in te rio r 
de su despliegue defensivo, y  dado el 
caso de que e l atacante lo ' consiga 
tratará, por todos los medios, de que-
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brantar esta penetración y evitar que 
el enemigo la impulse y la  alimente.

Esto se podrá conseguir:
— En prim er lugar, por medio de ac­
ciones de fuego con la finalidad de 
aislar a las Unidades o elementos que 
hayan logrado penetrar. A  estas ac­
ciones contribuirán todas las armas 
que se encuentren con posibilidades 
de realizarlo: de Infantería, A rtille ría , 
Aviación, etc. A estos fuegos, en a l­
gunos países, Francia entre ellos, se 
les llam an de contrapenetración.
— En segundo lugar, y ante la fa lta 
de eficacia de las acciones anteriores, 
por medio de contraataques con la f i­
nalidad de restablecer la situación:
—Recuperando las posiciones funda­

mentales, perdidas o en peligro.
—Deteniendo la penetración enemiga.

Escalonamiento de las reacciones.
Aunque nuestra Doctrina, A rt. 39, so­

lo  contempla dos clases de contraata­
ques -locales y  de conjunto- siguiendo el 
crite rio  manifestado en su A rt. 22, en 
parte ya expuesto, de que: “ toda por­
ción o sector perdido ha de recuperar­
se inmediatamente” , haremos el si­
guiente escalonamiento de las raac- 
ciones ofensivas:

— “ Contraasaltos” . — A  cargo de -ele­
mentos en reserva o no comprometidos, 
directamente, pertenecientes a las 
Compañías en posición.

— “ Contraataques inmediatos” . — Rea­
lizados en la Zona de Responsabilidad 
de los Batallones O Grupos Tácticos 
y  a cargo, normalmente, de los ele­

mentos mecanizados y  acorazados de 
los mismos, bien por contar con ellos 
orgánicamente o por haberlos recibido 
como refuerzo.

— “ Contraataques de conjunto” . — Sa
producen dentro del Subsector de la 
Brigada que lo realiza y  lo ejecutan 
sus propias reservas, con todo el a- 
poyo fuego propio disponible, con los 
refuerzos de fuegos de apoyo y  protec­
ción divisionarios y de fuegos aéreos 
y, en su caso, con el refuerzo de U ni­
dades de maniobra procedentes de las 
reservas divisionarias o de otra B r i­
gada o Subsectores menos amenaza­
dos.

— “Contraofensiva” . — A  cargo de 
Grandes Unidades Superiores, estas 
decisiones se toman a n ive l Zona o 
Teatro de Operaciones. Normalmente, 
será condición previa haber logrado la 
detención del enemigo.

Como fácilm ente puede deducirse, 
los dos primeros corresponden a lo que 
la Doctrina llama contraataques locales, 
y  los dos últim os son los de conjunto, 
pero con estas subdivisiones es po­
sible m atizar más, puesta que entre 
ellos tienen aspectos diferenciales.

Pero lo que verdaderamente los in ­
dividualiza es, independientemente de 
la  entidad de las fuerzas encargadas 
de ejecutarlos, que los contaataques 
de conjunto son de ejecución diferida, 
es decir, precisan de un tiempo apre­
ciable para su ejecución aunque es­
tén perfectamente planeados y  previs­
tos con anterioridad.

_____________________________ 435



Finalidad de estas reacciones ofensivas.
De los contraataques inmediatos y

contraasaltos:
—Destrucción del enemigo que ha pe­

netrado en su Zona de Responsabili­
dad, cuando se encuentren detenidos 
por una “ Posición Fundamental”  y 
Antes de que ésta peligre.

—Recuperación de una posición consi­
derada como “ Fundamental” .

De los contraataques de conjunto:
—Destrucción de un enemigo concen­

trado para e l ataque a una “ Posición 
Fundamental” , de uno de los Grupos 
Tácticos o Batallones de Prim er Es­
calón .

—Recuperación de una zona conside­
rada como “ Fundamental”  por la 
Brigada o Gran Unidad Superior 
dentro de la Zona de Responsabili­
dad de un Grupo Táctico o Subsec­
to r.

—La destrucción fin a l de una concen­
tración de fuerzas, batidas anterior­
mente por un arma nuclear.

—B atir y  amenazar de flanco una pe­
netración amenazadora.
Se realizarán, normalmente, entre las

posiciones de prim er y segundo esca­
lón.

De la  contraofensiva:

—Recuperar la  in ic ia tiva .
—Hacer desistir ai enemigo de su ac­

ción ofensiva.
—Emprender una ofensiva, bien en el 

mismo sector o, quizá más normal­
mente, en otro Sector, Zona o Tea­
tro  de Operaciones.

Necesidad de supervisión y control 
de estas reacciones.

Las reacciones de las pequeñas un i­
dades, incluidas las de Compañía, tie ­
nen poca eficacia y  no se tienen 
en cuenta en los planeamientos, por­
que en la defensiva estática todo de­
be estar previsto y  estas reacciones se­
rán siempre, necesarias y  completa­
mente improvisadas. Si a pesar de lo 
dicho se contase con ellas, han de estar 
reguladas por el General de la Brigada 
y  con conocimiento y autorización del 
General de la  D ivisión.

Las reservas de las Posiciones De­
fensivas tipo Batallón, están en me­
jores condiciones para contraatacar, por 
no estar, normalmente, tan embebidas 
en el combate n i tan fijadas por el 
fuego del atacante; pero estas reaccio­
nes deben ser conocidas por el Jefe 
de la Brigada y  aprobadas por el Man­
do de la D ivisión, entre otras razones, 
porque podrían suponer un estorbo 
para las reacciones de las reservas de 
las Unidades citadas, al in te rfe rir sus 
respectivas zonas de acción o causarse 
bajas, mutuamente, con sus fuegos.

Por todo ello hay que fija r  el grado 
de in ic ia tiva  que se concede en este 
sentido a las pequeñas unidades.

E l Plan de Contraataques deberá se­
ñalar las reacciones autorizadas y las 
planeadas, indicándose para las mis­
mas los detalles de ejecución y  medi­
das de coordinación que se estimen 
pertinentes: Mando, Zona de Acción, 
objetivos, línea de partida, apoyos por 
el fuego, posiciones de “ bloqueo”  para 
fija r  la brecha, etc.
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Normas de actuación.

Ante una penetración enemiga, o 
ante la simple amenaza de ella, se ac­
tuará de la siguiente form a:
—En una prim era fase se tratará de 

contenerla, reforzando los bordes de 
la brecha:
“ Una penetración que no puede en­

sancharse no puede profundizar” .
—Frente a la punta de penetración 

enemiga se tratará de situar una po­
sición de “ bloqueo” , con la intención 
de obligar al enemigo a:

—detenerse 
—desviarse 
—atacarla.

—Enlazar los bordes consolidados con 
la o las “ posiciones de bloqueo” , me­
diante posiciones intermedias o de 
"engarce” .
Para todas estas acciones no se deben 

u tiliza r unidades de reacción, sino c- 
tras unidades de las reservas y segun­
dos escalones.

Todo contraataque debe estar prepa­
rado y no ser improvisado.

Para ello hay que disponer de una 
amplia gama de hipótesis de posibles 
situaciones provocadas por la  probable 
actuación del enemigo y, como conse­
cuencia, disponer de una Colección de 
planes de reacción.

E l contraataque debe contar, nece­
sariamente, con una positiva superio­
ridad de fuegos locales para que tenga 
éxito.

Debe efectuarse con gran Potencia, 
lo  que no quiere decir con muchos me­
dios o efectivos, sino con lo que esta

palabra, tácticamente, verdaderamente 
significa:

Apoyo-Impetu-Velocidad-Fuerza Mo- 
ral-Oportunidad-Sorpr'esa. Clave del 
éxito y esencia del contraataque es: 

La Fuerza Moral 
El Impetu 

para lograr esto al contraataque se le 
debe Im p rim ir Velocidad.

La ejecución priva sobre la concep­
ción:

—Es de gran importancia la Elección 
del mando del contraataque.

—Se iniciarán desde una Base de Par­
tida lo más próxima posible y que 
perm ita in ic ia r la acción con ímpetu

—Para im prim irle  velocidad, será pre­
ferib le  ejecutarlos de arriba hacia 
abajo.

—E l contraataque es una acción ofen­
siva, pero d ifiere del ataque en:
* su finalidad es defensiva
* es un ataque cuyo objetivo es poco 

profundo y lim itado
* no requiere grandes apoyos logís­

ticas
* es una acción muy fugaz: o fracasa 

o tiene éxito rotundo.
* una vez lanzado no requiere de­

masiada flex ib ilidad  que perm ita 
variarlo por la misma brevedad de 
este tipo de acciones.

PLANES DE CONTRAATAQUES. 

Momento de iniciarlos:
—Es una parte básica y esencial de la 

defensiva estática.
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—E l planeamiento debe empezar pron­
to, puesto que form a parte de la de­
cisión del Jefe,

—La conducción y  manera de planear­
los varían, según se trate de defen­
siva estática o m óvil, sin embargo la 
técnica de su ejecución es igual en 
todos los casos.'

Planes que se preparan, prioridad en 
ellos:

Se preparará un plan como mínimo. 
para cada una de las penetraciones 
enemigas que se prevean/
—Cada uno de estos Planes podrá te­

ner una serie de variantes. - 
—Dentro de estos, hay que establecer 

una prioridad para el caso de produ­
cirse varias penetraciones sim ultá­
neamente. En este caso, y  si fa lta  en 
ese momento la dirección del Man-
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do, el encargado de realizarlo sabrá 
cuál es el que debe emprender.

—Para la prioridad se deberá seguir el 
crite rio  de peligrosidad.

Planeamiento concurrente, responsabi­
lidades:

Los Planes que la D ivisión prepara 
para los contraataques, se difunden 
hacia abajo. La Brigada hace lo mismo 
con los suyos y  los divisionarios: Este 
crite rio  puede hacerse extensivo a to­
dos los escalones.

Simultáneamente, los Planes de con­
traataque deben comunicarse hacia a- 
rriba  para su aprobación: Luego el 
planeamiento es concurrente.
—La responsabilidad en la ejecución 

será siempre del ejecutante.
—La responsabilidad del momento de 

in ic ia rlo  será dei Superior o del E je­
cutante: dependerá del grado de in i­
ciativa conferido.

—Todo mando es responsable de te ­
ner previstos sus planes de contra­
ataque.

F lexibilidad, adaptación del Plan a la 
realidad:

No es posible prever n i profetizar la 
situación fu tu ra  con exactitud, ya que 
que como decía M oltke: “ Generalmente 
hallarán ustedes que el enemigo tiene 
abiertos ante sí tres caminos, y  de ellos 
elig irá el cuarto” . Es decir: Lo im pre­
visto será lo normal, por lo tanto los 
Planes no pueden ser demasiado deta­
llados pues, precisamente, el detalle 
podrá varia r hasta el in fin ito , para que 
de este modo se puedan ajustar, se

puedan adaptar con ligeros retoques, 
a la  realidad; al caso concreto.
—Los planes establecidos son una es­

pecie de modelo, de tipos, y se e li­
girá e l que más se adapte a la situa­
ción del momento.

—El marcar un orden de prioridad, fa ­
c ilita  la adaptación de los planes 
previstos a un hecho real.

Empleo de las reservas, reconstitución 
de las mismas:

—Cuando la reserva queda empeñada 
es porque la situación es muy com­
prometida .

—Empeñadas las reservas hay que dar 
cuenta inmediatamente al superior e, 
incluso, comunicarlo a las Unidades 
colaterales.

—Empeñadas las reservas y siendo ya 
d ifíc il su recuperación, todo Jefe de­
berá tratar, inmediatamente, de re­
construirlas con todos los elementos 
a su alcance. Sobre este extremo 
solo se hará excepción de las Tropas 
de Sanidad.

Los interrogantes básicos del mando.
La decisión para resolver y  el amor 

a la responsabilidad del Jefe, en estos 
momentos críticos para la defensa, se 
pondrán a prueba y en evidencia. En 
•estos momentos de apuro: cuando el 
enemigo presiona, cuando sus proyec­
tiles hacen herv ir la  tierra , cuando las 
comunicaciones fa llan y se pierde el 
enlace, es cuando un Jefe se califica y 
define para siempre. En relación con 
esto, podríamos cita r al M ariscal M ont­
gomery, quien en su “ H istoria del A rte 
de la Guerra”  dice:
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“ Creo que los generales pueden d i­
vidirse ampliamente en dos clases. Pa­
ra hacer la distinción, utilizaré dos de-

r
finiciones francesas muy expresivas. 
Le bon généxal ordinaire es aquel que 
es bueno en tanto su superior le diga 
en detalle qué hacer, esté a su lado y 
le ayude, y  compruebe que hace lo que 
se le ha dicho. Le grand chef no ne­
cesita más que una directriz general 
que cubra las operaciones que se pre­
tenden desarrollar; no requiere ins­
trucciones detalladas, sabe qué hacer 
y  se le puede dejar solo, con toda con­
fianza, para que lo haga; es ave ra rí­
sim a.”

Jefes de esta ú ltim a ta lla  son los que 
se requieren para decidir y ejecutar un 
contraataque.

Las respuestas a las preguntas: ¿don­
de?, ¿cuando?, ¿cómo? y ¿en caso de 
penetraciones m últiples?, las deberá 
tener previstas a p rio ri en su Plan. 
Podrá concretar más en el momento 
de la ejecución, gracias a la inform a­
ción que, especialmente, le será fa c ili­
tada por las noticias que reciba de las 
guarniciones de las posiciones en p r i­
mer escalón y, ante una situación to ta l­
mente anómala, deberá tener un gran 
sentido táctico <e in ic ia tiva .

Igualmente es necesario tener un co­
nocimiento lo más exacto que sea po­
sible, de las posibilidades de las fuer­
zas propias de contención: Medios con 
que cuentan, plazos que podrán resis­
tir , etc.

No se lanzarán los contraataques de 
manera automática, sino en el momento 
preciso.

Así no se dirá: “ . . .A l alcanzar el 
enemigo la  línea ta l” , sino “ .. .A  par­
t ir  de que el enemigo alcance. . . ”  

Siempre e l ¿cuándo? será. . .  cuando 
se tengan posibilidades de éxito, y esto 
será:
—Cuando el enemigo no ha podido 

consolidar e l éxito obtenido.
—Cuando se le pueda causar más sor­

presa.
—Cuando haya perdido su potencia.
—Cuando disminuya su apoyo por el 

fuego.
—En situaciones en que no pueda re­

accionar con su potencia aunque no 
la haya perdido.

Consideraciones finales sobre el con­
traataque .
—El momento más oportuno para rea­

lizarlo, es aquel en que e l enemigo 
desfallece en su potencia y  no ha po­
dido consolidar los primeros éxitos 
locales alcanzados, no ha podido aü- 
metar su penetración, presenta un 
flanco al descubierto y  siempre a llí 
donde se pueda conseguir mayor sor­
presa.

—Para evita r desvíos, a veces, se m ar­
cará una Zona de Acción con uno o 
dos lím ites, precisamente, caso de 
ser uno solo, será el lado correspon­
diente a las fuerzas propias.

—A  veces será necesario organizar, de­
berán estar previstos, los apoyos de 
las Unidades que puedan contribu ir a 
é l. Lo norm al será que siempre se 
apoye a un contraataque por el fuego 
sin necesidad de rec ib ir la  orden: 
bastará con tener buena observación 
sobre la  zona donde se ejecute.



—Cuando una penetración sea muy po­
tente, podrá ser más eficaz emplear 
las reservas en acción de detención, 
esperando los contraataques del Es­
calón Superior, pero siempre con au­
torización del Mando.

—En estas circunstancias tiene una 
gran importancia el empleo de hu­
mos, incluso de noche, cubriendo la 
zona a contraatacar de ellos com­
pletamente. Las fuerzas de las Posi­
ciones Defensivas conocen perfecta­
mente el terreno, en cambio, el ene­
migo, con la niebla a rtific ia l perderá 
la noción de su situación y, momen­
táneamente al menos, perderá e fi­
cacia .

—Para los contraataques de noche tie ­
nen la máxima im portancia todas las 
formas de ilum inación a rtific ia l.

—Normalmente, no se deben poner 
fuerzas de la zona de penetración 
bajo la jurisdicción del Mando de las 
fuerzas encargadas de ejecutar el 
contraataque.

—Se llam ará “ Línea de desembocadu­
ra”  aquella a p a rtir de la cual el ene­
migo verá a las fuerzas encargadas 
de reducirlos.

Epílogo.
En estos folios, solo hemos preten­

dido hacer resaltar algunas ideas bá­
sicas sobre la ofensiva y e l contraata­
que. “ Si alguien considera que es ú til 
lo que he escrito, me daré por satisfe­
cho” . - Tucídides.

Mao Tse-tung (Selected M ilita ry  
W ritings), escribió:

“ Todas las leyes y teorías m ilitares 
que participen de la naturaleza de

principios constituyen la experiencia 
de pasadas guerras acumulada por las 
gentes en tiempos pretéritos y  en los 
nuestros propios. Debemos estudiar 
seriamente tales lecciones, pagadas con 
sangre, y  que son herencia de pasadas 
guerras. Este es un aspecto. Pero hay 
otro. Hemos de someter éstas conclu­
siones a la prueba de nuestra propia 
experiencia. . . ”  y comentando este pá­
rrafo, Montgomery, en su H istoria c i­
tada, añade:

“ Estudio y práctica son necesarios: 
prim ero, estudiar la ciencia de la gue­
rra, y segundo, aprender a aplicar 
prácticamente el estudio en el campo 
de batalla. Lo prim ero siempre es po­
sible y no hay excusa para descuidarlo; 
la oportunidad para lo segundo puede 
no presentarse con frecuencia, aunque 
a m í se me ofreciera en no pequeña 
medida” .

M i único mérito, si lo hay, habrá sido 
poner en orden esas ideas. En este 
puñado de folios solo he tratado de 
hablar algo de la profesión m ilita r, que 
es lo que aconsejaba el Rey Carlos III, 
en el A rtícu lo  12, de las “ Ordenes ge­
nerales para oficiales” .

B ibliografía:
—“ Doctrina Provisional para e l Em­

pleo Táctico de las Armas y  los Ser­
vicios” . EMC. - M inisterio del E jér­
cito.

—“H istoria del A rte  de la Guerra” . 
Mariscal Montgomery.

—Apuntes de conferencias de la  Es­
cuela Superior del E jército; Escuela 
de Estado M ayor.
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E N K A  D E  C O L O M B IA  S A
£1 fique, el algodón, el cáñamo, son algunas de las 
plantas que pertenecen al grupo de las llamadas 
* fibrosas”. De ellos se extrae la fibra que fuego sera 
empleada para diferentes usos y finalidades. De igual 
manera. ENKA OE COLOMBIA S. A. produce solamente 
las fibras sintéticas TERLENKA - poliéster - y ENKALON 
- nylon 6 - que son la base para elaborar telas y paños 
de insuperable calidad y materia prima insustituible 
para diversas clases de industrias.
A la familia de las ‘'fibrosas" deberíamos agregar la 
moderna planta Industrial de ENKA DE COLOMBIA
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POTENCIA

EN

SUBMARINOS

Las características propias del Sub­
marino lo constituyen en uno de los 
elementos más importantes en la lla ­
mada “ Guerra fría ” , ya sea por sus 
condiciones operativas que le perm i­
ten actuar próxim o a las costas ene­
migas en misiones de levantamiento 
hidrográfico y espionaje en general o 
por la  amenaza que representa como 
una plataform a m óvil y  de posición 
ignorada para el lanzamiento de pro­
yectiles balísticos.

Dentro de la  estrategia ofensiva tie ­
ne el Submarino un desempeño pre­
ponderante, y  es así como la  fuerza 
de Submarinos Soviéticos representa 
un papel muy im portante en la  M ari­
na de la U .R .S .S .

Después de la  Segunda Guerra Mun­
dial, cuando se apoderaron de varios 
y excelentes prototipos de Submari­
nos Alemanes y  los Técnicos que par­
ticipaban en su construcción, fue que 
la Unión Soviética le dio un gran im ­
pulso a su flo ta.

Fuerza de Submarinos de la 
Unión Soviética

En la actualidad la  Fuerza de Sub­
marinos de Rusia la  componen:

15 a 20 Submarinos de Ataque Nu­
clear — SSN.

10 a 12 Sumbarinos para cohetes 
nucleares — SSBN.

25 a 30 Submarinos nucleares con 
cohetes dirigidos — SSGN.
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30 a 40 Submarinos convencionales 
con cohetes balísticos — SSB 

25 a 30 Submarinos convencionales 
con proyectiles guiados — 
SSG

270 a 280 Submarinos convencionales 
— SS.

De un to ta l de 400 Submarinos dis­
pone la  U .R .S .S . para apoyar la  fue r­
za de superficie.

Para dar una mayor ilustración se 
incluyen algunos datos sobre estos t i ­
pos de Submarinos y  las diversas cla­
ses.

SS - Clase W — Constituye la cla­
se más numerosa de los Submarinos 
Soviéticos tienen un desplazamiento de 
1.200 toneladas en la superficie y  
1.600 sumergidos, desarrollan hasta 
15 nudos bajo el agua. Su diseño está 
basado en el Submarino Alemán de 
la  clase X X I con algunas modificacio­
nes, tales como la instalación de tu ­

bos de torpedos a popa. Esta clase la 
vienen construyendo desde 1952. Su 
armamento lo componen 6 tubos de 
torpedos de 21 pulgadas y  puede lle ­
var 18 torpedos como reserva. Muchos 
Submarinos de este tipo fueron entre­
gados a otros países como Egipto, A l­
bania, Indonesia y  Corea del Norte.

SSG -  CLASE " W "

SSG - Clase W — S im ilar a la  cla­
se anterior pero con modificaciones 
especiales como la  adaptación de un 
sistema de lanzamiento de proyectiles 
guiados de pequeño alcance (30 a 40 
m illas) que solo pueden ser dispara­
dos con el Submarino en la  superfi­
cie y  utilizados contra blancos de su­

perficie o de tierra . Los proyectiles 
van instalados sobre la cubierta a po­
pa y  desde a llí mismo se disparan. De 
esta clase de Submarinos algunos fue­
ron trasformados en Piquete de Radar 
provistos de una antena rebatib le pa­
ra cuando el Submarino se sumerge.



SS — CLASE "O '*

SS - Clase Q — Submarino de 650 
a 850 toneladas de desplazamiento, 
medio radio de acción, posteriores a 
la 2? Guerra M undial. Desarrollan 16 
nudos sumergidos y  van dotados de 
3 ejes de los cuales el central es mo­
vido por una turb ina w aiter de pe­

róxido de hidrógeno, lo  cual le  per­
m ite aumentar su velocidad a 20 nu­
dos sumergido. Parece que este siste­
ma ha sido poco usado y esta clase 
de Submarinos restringida operan so­
lamente en el Báltico.

SS - Clase Z — Fueron lanzados en 
1954 los primeros, unidades de largo 
radio de acción, movidas por turbinas 
w aiter de peróxido de hidrógeno. Es­

te sistema de propulsión desarrollado 
por los Alemanes se mostró deficien­
te y  fue sustituido por los motores 
Diesel.

Las principales características de estos Submarinos son:

Desplazamiento en la superficie 
Desplazamiento sumergidos.
Eslora
Velocidad sumergidos 
Velocidad en la  superficie 
Máxima profundidad de operación 
Armamento

Tripulación

2000 toneladas 
2700 toneladas 
300 pies 

16 nudos 
20 nudos 

450 pies
8 tubos de torpedos y  reserva para 

24 torpedos.
70 hombres.



Algunas Unidades de esta clase fue- tructura  con el fin  de pe rm itir la  co- 
ron transformadas en SSB, alargan- locación de 2 proyectiles dirig idos de 
do la  to rre  de mando en la superes- 500 m illas de alcance.

SS - Clase F — En 1958 fueron lan­
zados los primeros. Son de largo ra­
dio de acción y  pueden permanecer 
patrullando hasta 4 meses. Su velo­
cidad operando con snorkel es mayor

que los de la clase Z. A  principios del 
año 1963 había 34 de estos Submarinos 
en operación. Submarinos de esta clase 
se ven con frecuencia operando en el 
A tlántico y  Mediterráneo.

SS — CLASE " R "

SS - Clase E —  Submarinos conven­
cionales de radio de acción medio, 
parece ser una versión modificada de 
la  clase W pero con mayor radio de

acción y  velocidad. E l tipo de snorkel 
de estas unidades es grande y  fijo . Se 
caracterizan porque llevan en la  proa 
un domo de sonar prominente.

SS - Clase G —  Esta clase apareció 
en 1960 construidos en los Astilleros 
del M ar Blanco. Transportan 3 pro­

yectiles dirigidos en la parte de popa 
los cuales tienen un alcance de 350 
m illas. V



P rinc ipa les  características:

• Desplazam iento en la  superfic ie 3000 toneladas
Desplazam iento sum ergido 4200 toneladas
Eslora 328 pies
Radío de acción 30000 m illa s

• Velocidad sumergido 16 nudos
Velocidad en la  superfic ie 18 nudos
M á x im a  p ro fund idad  de operación 450 pies
A rm am ento 8 tubos de torpedos

3 p royectiles balísticos
T rip u la c ió n 95 hombres.

£ £ £  £
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SSGN - Clase E —  S ubm arino  de 
propu ls ión  nuclear, equipado con p ro ­
yectiles  d irig idos, superfic ie  superfic ie  
y  que, según los Soviéticos tienen  ca­

pacidad para segu ir e l blanco. Se con­
sidera ante todo u n  arm a con tra  p o rta ­
aviones así como pa ra  bom bardeo de 
blancos p róx im os a la  costa.

0  SS -  CLASE rfN ”

SS - Clase N  —  Subm arino  de ataque, p ropu ls ión  nuclear.

V

? •

Características:
Desplazam iento en la  superfic ie  
Desplazam iento sum ergido 
Eslora
Velocidad en superfic ie  
Velocidad sum ergido 
M á x im a  p ro fund idad  de operación 
A rm am ento

3000 toneladas 
4500 toneladas 

328 pies 
23 nudos 
30 nudos 

750 pies
Torpedos de com bustib le  líq u id o  con 
velocidades dé 50 nudos y  13.000 y a r­
das de alcance.
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T rip u la c ió n

Nuevas Construcciones. En 1965 se 
estaban construyendo en la  U .R .S .S .,  
30 subm arinos inc luyendo  d ife ren tes 
tipos  como:

a) S ubm arino  lanzador de p ro ye c ti­
les balísticos de g ra n  alcance -  P ro ­
pu ls ión  nuclear.

b ) S ubm arino  A n ti-su b m a rin o  de a l­
ta  ve loc idad p ropu ls ión  nuclear.

c) S ubm arino  A n ti-su b m a rin o  de a l­
ta  ve loc idad  p ropu ls ión  convencional 
(M otores D iese l en superfic ie  y  bate­
rías sum ergidos).

d ) S ubm arino  lanzador de proyec­
tile s  d ir ig id o s  de g ran  alcance, p ro p u l­
sión convencional.

O rganización y  E ntrenam ien to

L a  U n ión  S ovié tica  dispone de cerca 
de 50.000 hom bres efectivos para t r i ­
p u la r los  Subm arinos.

En las Escuelas de Subm arinos si­
tuados en A rchange l K a lin ig rado , Le- 
n ingrado, Sevastopol y  V lad ivos tok  se 
desarro llan  los cursos de entrenam ien­
to  después de una rigu rosa  selección 
en tre  e l personal vo lu n ta rio , genera l­
m ente se escoge a los  que están in i ­
ciando la  ca rre ra  (Tenientes de C or­
beta). L a  ins trucc ión  básica se efec­
tú a  en 8 meses, y  4 meses de p ráctica  
a bordo de los Subm arinos a l té rm ino  
de los cuales se hacen exámenes p rác­
ticos en e l m a r y  quienes los aprueban 
quedan hab ilitados  pa ra  hacer e l curso

Torpedos E lectro-acústicos con ve loc i­
dad de 25 nudos.
P royectiles balísticos con alcance de 
700 m illas.
100 hombres.

avanzado que les p e rm ita  ing resar a la  
especialidad de Subm arin istas en don­
de perm anecen hasta que se re t ire n  de 
la  M a rina .

Los O fic ia les  de M áquinas deben te ­
ne r esta especialidad antes de in ic ia r  
e l curso de Submarinos.

En las otras especialidades, los p r i ­
meros pasos los in ic ia n  como O fic ia l 
de Torpedos o de m inado. P oste rio r­
m ente pasan a operaciones (navega­
c ión) hasta lle g a r a l Segundo Coman­
do, siendo requ is ito  indispensable para 
comandar u n  Subm arino haberse des­
empeñado en cada uno de estos car­
gos como m ín im o  1 año.

L a  selección para e l persona l subal­
te rno  es tam b ién  v o lu n ta r ia  y  deman­
da cerca de 2 años e l período de es- 
pecia lización y  entrenam iento p rá c ti­
co.

E l en trenam iento en t ie r ra  in c lu ye  
operación de rada r y  sonar, co n tro l de 
averías, combate de incendios, p rá c ti­
ca especial de ataques con p royectiles 
d irig idos  y  torpedos, ins trucc ión  m i l i ­
ta r  y  una  preparación fís ica  in tensiva.

Como no rm a  general todos los O fi­
ciales son hab ilitados para  in ic ia r  y  
conducir ataques de torpedos con el 
Subm arino y  e jecu tar acciones evasi­
vas cuando sea atacado.

B ib lio g ra fía :

W eyer’s W arships O f The w o rld .
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"C o n o ce r la  Y o g a  y  no  d iv u lg a r la  es 

u n  p e ca d o  de le sa  h u m a n id a d ".
G A N D H I

P ro fe s o r  

P A B LO  A N T O N IO  D IA Z  O R T IZ

Fue S ir  Pau l Dukes qu ien en fo rm a  
o fic ia l in tro d u jo  las prácticas yoguis- 
ticas en los cuerpos armados m oder­
nos.

“ H om bre  de po lifacética  b iogra fía , 
nacido en In g la te rra  en 1889, reputado 
como uno de los más destacados maes­
tros m und ia les de la  Y O G A , m archó 
a Rusia -para estud ia r m úsica g ra ­
duándose en el C onservatorio  de San 
Petersburgo en e l que se desempeñó 
como ayudante de l famoso A lb e r t  
Coates, d ire c to r de la  Opera Im p e ria l 
Zaris ta .

La  p rim era  guerra  m u n d ia l in te ­
rru m p ió  su carrera  a rtís tica ; pasó a la  
Em bajada B ritán ica , de esta a l “ Fo­
rc in g  O ffice ”  en Londres y  po r tie m ­
pos de la  revo luc ión  en 1917 p ro d u jo  
crecientes complicaciones en las re ­
laciones d ip lom áticas e n tre  los dos 
países siendo de nuevo enviado a R u­
sia para d ir ig ir  e l “ in te lligence  S er­
v ice” , m isión que eficazm ente des­
empeñada, v iv iendo  b a jo  diversos d is­
fraces, le va lió  e l ho n o r de ser a rm a­
do caballero . Sus aventuras como
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agente secreto están escritas en la  
obra “ Secret A gen t S T-25” .

A l  re tira rse  de la  p o lítica  in te rn a ­
cional, como v irtuoso  exponente de 
la  YO G A, fu e  in v ita d o  po r la  BBC 
de Londres — Televis ión—  para rea­
liz a r diversas demostraciones. Poste­
r io rm e n te  fue  llam ado a la  In d ia  p a ­
ra  aconsejar a l gobierno en la  in ­
troducc ión  de e jercic ios físicos y  m en­
tales de la  Y O G A  en tre  los fu n c io ­
narios m ilita re s , con e l beneplácito y  
reconocim iento tan to  de l d irec to r de 
los servicios médicos d e la s  Fuerzas 
A rm adas Indúes como p o r e l P rim e r 
M in is tro  P a n d it Ja w a h a rla l N ehru. 
D em ostró a los jefes d e l Estado M a­
yor, médicos y  altos ofic ia les, — cómo 
la  Y O G A  con sus efectos para  el 
e q u ilib r io  g landu la r, e l desengrasa­
m iento  y  desanquilosam iento de la  
co lum na ve rte b ra l —base de la  ju ­
ventud— , la  resp irac ión  p ro funda, la  
fle x ib il id a d  arm ónica, la  distensión 
m uscu la r y  e l despertam iento de los 
centros ñervo  flu íd icos, e l estím ulo a 
las emanaciones de los C hakras que 
expanden la  conciencia in d iv id u a l y  
e levan e l n ive l de com prensión hacia 
la  evo luc ión esp iritu a l y  e l desarro llo  
de las facu ltades latentes, m ejora la

P A B L O  A N T O N IO  D IA Z  O R T IZ

B a c h ille r  de l C oleg io  S im ón  B o lív a r  de 
U ba té  (C u n d .) ,  H a  cursado estud ios de S i­
co log ía , D erecho , C rim in o lo g ía  y  Técn ica  
P o lic ia l, e tc . P ro fe so r de In ve s tig a c ió n  C r i­
m in a l, P o lic ía  J u d ic ia l e H ip n o tis m o  C ie n tí­
f ic o .  H a  e sc r ito  y  p u b lica d o  los s igu ien tes  
tra b a jo s : “ N ues tros  A gen tes Secretos” , “ S is­
tem as S ugestivos E m pleados en n ías E n tre ­
v is ta s  y  en los  In te rro g a to r io s ” , “ Y oga pa ra  
M ilita re s ” , y  m uchos o tro s  aú n  in é d ito s  o en 
p re p a ra c ió n .

f ig u ra  apuesta que deben adoptar los 
M ilita res , dándoles v ita lid a d  p lena an­
te las variadas circunstancias de l m e­
canismo o fic ia l, conservando de paso 
la  juven tud , la  salud y  la  serenidad 
tan to  fís ica como m ora l.

Dem ostró además — para sanidad.— 
como la  Y O G A  ha resultado ser la  
m e jo r m edic ina p reventiva , u n  m é­
todo filo só fico  de perfecc ionam ien­
to  in teg ra l, que e leva e l coefic iente  
in te lec tua l y  co rrige  Xa neurosis, “ m a l 
del sig lo”  cuando las m ú ltip le s  a c ti­
vidades sin organización n i método, 
lle van  a l hom bre a la  fa tiga , deso­
rien tac ión  y  fa lta  de dom in io  de sus 
facultades, lo  que trae como conse­
cuencia e l verse abocados a d ife re n ­
tes enfermedades. Realmente nos he­
mos preocupado mucho p o r la  ciencia 
de estas enfermedades a las que día 
a día erig im os nuevos m onum entos 
(sanatorios, hospitales, c lín icas) pe ­
ligrosam ente, hasta que llega rá  e l m o­
m ento de dec la ra r a l m undo como un 
gran hospita l. Razón tenía e l ilu s tre  
profesor López de Mesa a l dec ir que 
Colom bia (y  e l m undo) es un  m a n i­
comio s in tapias.

E l cuerpo hum ano está capacitado 
para re a liza r 83.000 m ovim ientos di-, 
feréntes, de los cuales d ifíc ilm e n te  en 
la  v id a  de re lac ión  sobrepasamos los 
cien. P or e llo , “ Organo que no se 
u tiliz a  se a tro fia ” , con los órganos 
atrofiados, las funciones físicas m a r­
charán m al. Ya Juvena l lo  había ex­
presado antiguam ente: “ Mens sana in  
eorpore sano” ,

En e l cuarto  Congreso P anam eri­
cano de Educación Física rea lizado en
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la  ciudad de Bogotá, e l G u ru  D r . 
D av id  F e rr iz  O livares, ac tua l rec to r 
de la  U n ive rs idad  Cosmobiológica, en 
la  ciudad de L im a  (P e rú ), delegado 
por M éxico  y  representante de la  G. 
F. U. fundac ión  del em inente sabio 
francés, D r. Serge Justian iane R ay­
naud de la  F e rrie re , in s titu c ió n  de 
carácter c u ltu ra l y  c ien tífica  m un ­
d ia l, in sc rita  en la  O rganización de las 
Naciones U nidas para la Educación, la  
C iencia  y  la  C u ltu ra  (Unesco) y  a f i­
liada  a la  Federación In te rnac iona l de 
Sociedades C ientíficas (F IS S ). P re ­
sentó las obras: “ G im nasia Psicofísica 
y  Judo” , lo  m ism o que “ Y ug  Y O G A  
Yoghism o” , de l Maestre, reconocido 
como M aestro  Supremo, au to r de no ­
venta  y  nueve (99) obras de síntesis en 
la  sab iduría  un iversa l, que van des­
de la  M ed ic ina  y  Psicología, hasta la  
Teología y  F ilosofía, desde la  Cosmo­
b io logía, E tnología, Astronom ía y  A s ­
tronáu tica , hasta la  A rqueología, y  
que en sus peregrinaciones po r e l m u n ­
do, le  fue ron  otorgados grandes re ­
conocim ientos en e l campo c ien tífico  e 
in te le c tu a l de Occidente y  en e l O rie n ­
te fu e  acogido con grandes títu lo s  de 
orden e sp iritua l, tales como el de 
M ahatm a Chandra Bala ( i lu m in a d o r) ; 
demostraciones im presionantes que ob­
tu v ie ro n  los más positivos elogios a 
la  Y O G A, pues quedó considerada po r 
médicos, educadores y  hum anistas co­
mo de u tilid a d  pública.

A lgunas instituc iones in te rnac iona ­
les y  p lante les educativos, como fa ­
cu ltades-de  fís ica, lo  m ism o que M i­
n is te rios de Educación, la  han adopta­
do den tro  de sus cursos básicos, para

s u s titu ir  con e lla  los e jerc ic ios s im ­
p lem ente físicos que no tienen  e l v a ­
lo r  psicosomático de nuestro sistema, 
el que practicado con las precauciones 
debidas, puede ser e jecutado p o r to ­
das las personas, sean o no depor­
tistas, desde el n iño  hasta e l anciano, 
por el in te lec tua l o e l empleado de 
recios oficios.

La  obra de! D r. de la  F e rrie re , en 
su matesis psicológica (Y ug  Y O G A  yo ­
ghism o), constituye el más com pleto 
tratado, que existe para e l m undo 
contemporáneo, con su base netam ente 
c ien tífica  en consonancia con la  ex ­
presión o rig in a l de la  clásica tra d i­
c ión YO G A, sin las deform aciones de 
la lite ra tu ra  Yoghística superfic ia l, 
ta n  abundantes en las d ivu lgaciones 
occidentales, expone e l proceso de 
evo luc ión psicológica hacia la  i lu m i­
nación y  p len itud  de los seres que ha 
de gu iarles en la  v is ión un ive rsa l po r 
el proceso de libe rac ión  y  como m á x i­
ma lección para e l p o rven ir.

E n  nuestro  caso con algunos g rá f i­
cos -—exclusivam ente— vamos a de­
m ostra r cómo las asanas o posiciones 
de la  Y O G A  en el campo m ilita r ,  pue­
den conservar y  m e jo ra r la  fig u ra  v a ­
ro n il, re d u c ir e l peso, aum entar la  
v ita lid a d  y  ayudarles a d is fru ta r  p le ­
nam ente de la  v ida. L a  Y O G A  con­
d ic iona adecuadamente a quienes de­
ben a fro n ta r problem as en e l traba jo  
y  en las relaciones interpersonales. 
La  YO G A, en f in ,  es e l cam ino que 
señala da antiqu ís im a sabiduría  o rie n ­
ta l para alcanzar la  sa lu d ,:: la  fe lic i­
dad y  la  paz in te rio r.
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E xis ten  en A m érica  y  Europa, gran 
núm ero  de escuelas de Y O G A , que 
han  con tribu ido  a d is ipa r g ran  parte  
de l m is te rio  que an te rio rm en te  ro ­
deaba a la  teo ría  y  p rác tica  de la  
Y O G A . Puede a firm arse , con absoluta 
certeza, que en la  Y O G A  no existe 
n in g ú n  e je rc ic io  fís ico  o m en ta l que 
un  occidenta l sano y  sensato no pue­
da aprender. Y  en lo  que concierne 
a los e jerc ic ios físicos, estos son en 
general m ucho más fáciles y  e fe c ti­
vos que los de la  llam ada  C u ltu ra  
F ísica O ccidenta l que fá c ilm e n te  con­
d ic ionan  a las activ idades p re o lím p i­
cas pud iendo in troduc irse  satisfacto­
riam ente  en los program as de ins­
trucc ión  de las d iferentes Escuelas de 
fo rm ac ión  para com plem entar la  G im ­
nasia Danesa y  Am ericana.

L a  YO G A, que de l sánscrito se tra ­
duce p o r iden tificac ión , yugo o un ión, 
se rem onta  o rig ina lm en te  a la  noche 
de los tiempos, y  su filo so fía  c ie n tí­
fica  ha sido basé fundam en ta l de la  
M ed ic ina  p reven tiva , de los m oder­
nos sistemas de psicoterap ia  que con 
e l re la x  de l psicoanálisis y  de la  psi- 
cocibernética, han  probado su acepta­
c ión unánim e, especialmente en su 
fo rm a  p re pa ra to ria  H a tha  Yoga, cuyo 
f in  es e l “ D om in io  com pleto de l cuer­
po y  de la  m ente” .

A  continuación  se exp lica rán  y  p re ­
sentarán grá ficam ente  algunas de las 
beneficiosas posturas o asanas de L A  
Y O G A.

“ B H U .TA N G AS A N A ”  o Postura de la  Cobra.

Está ind icada para a rm on izar e l 
r itm o  cardíaco. P roporc iona as im ila ­
c ión  sabia de las facultades a la  ac­
tiv id a d  d ia ria  de re lac ión  in te rp e r­

sonal. D ism inuye  la  obesidad aún la  
de origen endocrino. A um enta  la  con­
fianza en sí m ism o y  e l dom in io  neu ro ­
m uscular.



“ C H A K R A S A N A ”

F o r t if ic a  la  espa lda  y  e l c u e llo  — p a r te  p o s te r io r— , c a lm a  la s  e n e rg ía s
excesivas y  re s t itu y e  a u n a  v i ta l id a d  serena.

“ D H A N U R A S A N A  o D H A N U K V A K R A S A N A ”  P o s tu ra  d e l A rc o .

Es e ficaz c o n tra  e l h íg a d o  e n fe rm o , c o m b a te  la  d ispeps ia . E s  e x c e le n te  p a ­
ra  p rác ticas  de re s p ira c ió n  co m p le ta .
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E K A P A D A  V R IK A S H A N A ”  o  Asana de l A rb o l.
«

Se tra ta  de ca p ta r los flu id o s  geo- 
m agnéticos u tiliz a n d o  las p ie rnas  co­
m o dos antenas e lec tro -d inám icas . 
C onviene a toda persona. Se em plea 
p a ra  r e s t i t u ir  o descargar (energía, 
calm a, o exc ita , según sea la  p ie rn a  en 
que  se rea lice . A s í: en la  izqu ie rda , 
descarga fu e rza  n e g a tiva  p a ra  los  n e r­
viosos. S ob re  la  derecha restab lece las 
fue rzas  p e rd id a s  p o r  los agotados.

*

“ G A R U D A ”  o P o s tu ra  de í A g u ila .

Fortifica  músculos de los muslos 
(en las salidas a terreno). Eficaz con­
tra la ciática, hidropesía, inflamación 
testicular y  el desarrollo de las glán­
dulas suprarrenales.

*

454



“ G O R ILA S  A N A ”

Colocándose en “ Siddhasana”  o pos­
tu ra  perfecta, Padmasana o Postura del 
Loto, o Samasana, y  tra tando  de to ­
car con la cabeza e l suelo, s irve  pa ­
ra  e levar la  tem pera tu ra  del cuerpo, 
hasta incluso, d e rre tir  la  n ieve. Si 
los pa trio tas de nuestra independen­
cia, hub ieran conocido de estas té c n i­
cas, habrían  padecido menos en el 
famoso páram o de Pisba.

“ G O M U K H A ”

“ H A L A S A N A ”  o Postura del A rado.

Ind icado para la  co lum na v e rte b ra l y  el g ran  sim pático. C a lc ifica  y  es 
eficaz contra  enfermedades nerviosas. (F ru to  de los enfren tam ientos a rm a­
dos, en lu g a r de hacer uso de drogas).
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“ H A M A A S A N A ”

P roporc iona paz y  resistencia física, en toda activ idad  bélica.

*

“KUKUTASANA” Postura de l Gallo.

Se adopta la  Padmasana o Postura 
de l Lo to , las manos p o r en tre  las 
piernas y  se tra ta  de sostenerse en las 
manos en posición de balanceo. A con ­
sejada contra  la  pereza, eficaz contra  
las eyaculaciones nocturnas, (parec i­
da a “ U tth ita -Padm asana” . L o to  le ­
vantado). *

*

“ M A Y U R A S A N A ”  o Postura de l Pavo Real.
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“ P A S C H IM O T T A N A S A N A ” 
L lam ada de l T e rrib le .

Es recom endable si se qu iere con­
servar la  co lum na ve rte b ra l en buen 
estado (repo rta  ju v e n tu d ) o para  el 
caso de que los riñones estén fa tig a ­
dos. Benefic ia  la  circu lación, los tra s ­
tornos digestivos, parásitos, e l con­
tro l de la  respiración.

“ F A D A H A S T A S A N A ”  o “ U G R A - 
A S A N A ”  Postura de la  Cigüeña.

De efectos s im ila res a l an te rio r, pe­
ro  e jecutada de pies, s irve  para con­
t r ib u ir  a u n  m ayor estím ulo cere­
b ra l.

Para te rm rtia r. debe tom arse este 
a rtícu lo  como una breve y  genera li­

zada in troducc ión  a esa ciencia del 
e sp ír itu  en su fo rm a  p re pa ra to ria  
(H a tha  Yoga) es decir, en la  ciencia 
de l b ienestar ps ico-fís ico; s in o lv i­
da r las técnicas específicas superiores 
que darán lu g a r a posteriores a rtíc u ­
los: G nan i-Yoga, B k ti-Y o g a , P rana - 
Yoga, M antra-Y oga, M ud ra -Y oga  y  
R aja-Yoga, n i e l hecho de que en 
nuestro caso p a rtic u la r (Cam po M i l i ­
ta r )  ha sido empleada eficazm ente 
po r la  Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos (N A S A ) y  po r la  U n ión  So­
v ié tica  en la  preparación  y  adies­
tra m ie n to  adecuado de los A s tro n á u - 
tas, así como en e l acondicionam iento 
y  e q u ilib r io  g landu la r de las t r ip u la ­
ciones en los Subm arinos atómicos.

P o r o tro  lado bastaría reco rda r la  
resistencia fís ica  y  el estado psico ló­
gico que proporciona a los e jé rc itos 
para adaptarse fác ilm en te  a las in ­
clemencias ambientales, ( fr ío , calor, 
llu v ia , sereno) de las m isiones de o r­
den púb lico  en con trague rrilla s  (L a n ­
ceros) y  demás program as bélicos en 
los que agotadas las provisiones po­
d rían  condicionarse sin las raciones 
de operación n i e l uso de las drogas 
que repercute  en afecciones psico- 
patológicas como lo  estamos viendo en 
e l e jé rc ito  de los EE. UU., que ope­
ra  en e l V ie tnam .

P or e l dom in io  in te g ra l y  p o r la  
ap licación especial, no vacilam os en 
recom endarla a los altos mandos, co­
mo auténtica fuente de superación f í ­
sica, m enta l y  esp ir itu a l; que aspira 
alcanzar todo ser rac iona lm ente  su­
perio r.

__457



FONOO ROTATORIO POLICIA NACIONAL

-

l,te*,.SÍ®»

A L M A C E N  P R IN C IP A L : 

C AR R ER A 9 a. N ° .  5 - 1 9  

4 5 8 _________________________

S U C . " L A  C A S T E L L A N A ”

C AR R ER A 31 N ° .  9 9 - 2 0  •



ESTRATEGIA 
E HISTORIA

En esto Sección:

El re to rno  del C aba lle ro  A n d a n te  
Don A n to n io  Na riño

A la ba nza  de tres Proceres

Antecedentes de la C am paña  
del Sur

Un Sesquicentenario  o lv idado
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EL R E T O R N O  DEL  C A B A L L E R O

A N D A N T E

Mayor General 
ALVARO VALENCIA TOVAK

O rinoco a rriba , a través de médanos 
sin f in  que a lte rnan  su espejismo acuá­
tico con lla n u ra  so lita ria  y  espacios de 
maraña selvática, pasajero en cua l­
qu ie r bongo seguido de vo lum inoso 
equipa je  flo tan te , regresa don A n to ­
nio N a riño  y  A lva re z  a su A m érica  na­
tiva . B ien  entrado en la  q u in ta  déca­
da de su v ida  -  dura, intensa, amarga, 
gloriosa y  trág ica v ida  de luchador-

prosigue in fa tig a b le  bajo los años y  los 
golpes. E l tiem po acentúa los rasgos 
v ir ile s , e l señorío caballeresco, el g ra ­
ve continente de quien lle v a  la  g ran ­
deza consigo y  de e lla  ha hecho e l 
no rte  de todos sus pasos.

Desde A ngostura  ha escrito a l L i ­
be rtador breve m is iva  de saludo. Con 
e lla  abre un  in te rrogan te  que pare­
ce dec ir: ¿qué guarda la  P a tr ia  en fo r -
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m ación para  qu ien  fue  su Presidente 
y  General? Y  B o líva r, o tro  compañe­
ro  inseparable de la  grandeza no ta r­
da en responder con su v ivac idad  ca­
racte rís tica :

" . . .  ocupado en estos momentos de 
negociar paz con los comisionados es­
pañoles y  de in s ta la r e l p r im e r Con­
greso G eneral de Colom bia, las n o ti­
cias y  luces que V.S. puede sum in  is - 
tra rm e  fa c ilita rá n  e l té rm in o  de estas 
transacc iones.. U n  paréntesis res­
ponde a l in te rrogan te . Espacio ab ie r­
to  que de ja  en trever una  nueva c i­
m a para qu ien  regresa de las hondu­
ras donde se han m ovido oscuramen­
te  sus años de presid io  y  de destie­
rro .

E l 31 de m arzo de 1821, e l manda­
ta r io  que ocho años atrás enviase ol 
joven  B rig a d ie r de la  U n ión  recursos 
hum anos y  m ateria les para em prender 
desde C úcuta la  reconquista de Ve­
nezuela, se abraza con e l caud illo , casi 
desconocido entonces, que in ic ia ra  con 
su a u x ilio  e l camino hacia la  in m o r­
ta lidad . H a y  mudez y  asombro en la 
l la n u ra  inm ensa que s irve  de escena­
r io  a aquel encuentro de gigantes. La  
v id a  in q u ie ta  y  desbordante de aque­
l la  c iudad-cam pam ento de Achaguas 
donde deviene e l E jé rc ito  L ib e rta d o r 
se in m o v iliz a  por breve lapso, en ad­
m ira d o  suspenso.

De a llí  sale e l santafereño que ha­
b ía  conocido claridades de g lo ria  y  lo ­
bregueces de desastre, convertido  en 
V icepresidente  de una R epública que 
sabe más de t ra jin a r  guerre ro  que de 
organización c iv il. D errum bada du ra ­
m ente p o r la  Reconquista, vue lta  a

e d ifica r en Boyacá, in ic ia  ju ríd ica m e n ­
te en la  le jana Angostura, se ha  m o­
v id o  rea lm ente  a grupas de l caballo  
de B o líva r, que desplaza consigo e l 
poder po lítico  m ien tras la  organ iza­
ción c iv i l  es apenas una som bra p e r­
d ida  en la  O rinoqu ia . Se tra ta  ahora 
de c rea r la  nación sobre despojos de 
la  gue rra  que aún avanza p o r la  l la ­
nura, así se adelanten precarias con­
versaciones de paz, cuyo ho rizon te  s i­
gue siendo la  bata lla.

N a riñ o  deja a sus espaldas aque lla  
densa com binación de agua y  t ie rra  
que es la  lla n u ra  en plena estación 
in ve rn a l, y  se adentra  en e l fragoso 
paisaje de la  m ontaña, po r caminos 
inverosím iles que qu izá le  hacen re ­
cordar aquellos otros de Pasto y  e l Pa- 
tía, donde conoció e l fu lg o r te r r ib le  del 
choque armado y  e l acre o lo r de l com­
bate, a la  cabeza de un  E jé rc ito  cuatro  
veces v ic torioso, evaporado luego cuan­
do traspasaba e l im preciso borde  de la  
g lo ria , en las sombras de un  in fo r tu ­
n io  que parece co b ija r e l rec io  andar 
de aquel incansable g lad iador de la  
libe rtad .

En la  V il la  de l Rosario se ensam bla 
d ificu ltosam ente  u n  Congreso s in  quó- 
rum . N o es fá c il a lcanzar la  rem ota 
aldea desde todos los rum bos que ca­
ben en la  estre lla  de los v ien tos, a lo ­
mo de cabalgadura, sin v iá ticos y  con 
sueldos de papel que no hay cómo ha ­
cer efectivos en aquel in ic ia rse  de una 
adm in is trac ión  que sucede a l v ir r e i­
nato en derrota. A l l í  aparece e l P re ­
cursor como una sombra de la  gene­
rac ión  que se consum ió en la  guerra, 
y  que re to rna  de la  nada con e l cargo
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más im p o rta n te  de la  R epública des­
pués de l Presidente — L ib e rta d o r— 
G enera l en Jefe  de los E jé rc itos  en 
campaña.

N o era posible que e l santafereño 
encajara en aquel am biente de nue­
vos le trados, de hombres de derecho 
surgidos de la  re taguard ia  m ien tras 
en las avanzadas se jugaba e l destino 
de la  p a tr ia  en la  más d ifíc il, a rries­
gada y  du ra  de todas las guerras. N a- 
r iñ o  había sido autócrata por tem pe­
ram ento, po r convicción, po r p resenti­
m iento  de su personalidad avasallante. 
En esto -y  en muchos otros pe rfile s  
de su d inám ica  hum ana- se ap rox im a­
ba a B o lív a r en s im ilitudes  y  co inc i­
dencias casi subconscientes. P o r lo  
m ismo, su f ig u ra  aún poderosa en e l 
crepúsculo de la  v ida, pero in te r io r ­
mente deshecha por males del cuerpo 
y  de l esp íritu , resu lta  casi u n  anacro­
n ism o en m edio de una generación 
surg ida a la  naciente po lítica  m ientras 
é l se consumía en las cárceles, y  
e l r itm o  de la  v ida  se transm utaba a 
este lado de l m ar, en fo rm a  que ahora 
resu ltaba incom prendida para e l P re ­
sidente de 1813, cuya voz de c la rín  
m ovía a Santafé para d e rr ib a r u n  Go­
bierno o enfrentarse a un  e jé rc ito  s i­
tiador.

En este nuevo am biente, donde los 
aprendices de po líticos se ensayan de­
le itosam ente en la  lides de la  po lém i­
ca forense, de la  d ia léctica parlam en­
ta r ia  ta n  g ra ta  a nuestro ser trop ica l, 
h ispánico y  árabe, N a riño  resu lta  de­
masiado avasallante. Y  estorba, como 
toda personalidad fu e rte  en un  m u n ­
d illo  de am biciones ind iv id u a lis ta s  y

de noveles aspirantes a fig u ra c ió n  h is ­
tórica.

Pero no es en e l campo de la  s im p le  
po lítica , o de las d ife ren tes concepcio­
nes sobre lo  que ha de ser la  nueva 
República, donde acaban chocando dos 
tendencias que desde los días de la  
P a tria  Boba buscan p re dom ina r en la  
ins tituc iona lizac ión  de la  lib e rta d . E l 
discurso inaugura l d e l Congreso que­
da po r a l lí  arrinconado, con una  b re ­
ve nota de secretaría en e l A c ta  de 
la  fecha. Se a rch iva  asim ism o e l p ro ­
yecto cons titu tivo  de la  R epúb lica  
E qu inoccia l que e l P recu rso r ha ges­
tado en 27 años de esperanzas f a l l i ­
das y  sueños desbaratados p o r la  ad­
versidad. Cosas de l v ie jo  aque l que 
sigue v iv iendo  de los recuerdos, se 
d irá n  los nuevos gestores de la  j u r i ­
d ic idad  nacional.

Es en e l campo galante, donde N a­
r iñ o  da el traspiés que sus antagonis­
tas esperaban para desatar la  b a ta lla  
que ya se preparaba en la  tens ión  cre­
ciente de las relaciones e n tre  e l leg is­
la tiv o  em brionario  y  e l E je cu tivo  au- 
tocrá tico  que N a riño  representaba a 
nom bre de su am igo e l L ib e rta d o r.

E l episodio no se aclara  de l todo en 
la  rea lidad  de su origen. L a  v iu d a  del 
G eneral English, leg iona rio  b ritá n ico  
de las p rim eras  campañas de la  l ib e r ­
tad busca, desesperada, una  re tr ib u ­
ción a la  m uerte  de su esposo a l ser­
v ic io  de la  lib e rta d  am ericana. Una 
peregrina  más en aque lla  V i l la  de l 
Rosario, pequeña de tam año para  a l­
bergar la  grandeza de l P r im e r Congre­
so G eneral de la  R epública que ha de 
lle v a r la  aldea por segunda vez a la s
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páginas de la  H is to ria , pero de adecua­
das dimensiones para las m inúsculas 
cosas que se adhieren inev itab lem ente  
a lo  trascenden ta l

A lg o  ocurre  en tre  la  dama b ritán ica  
tocada de fr ig id e z  nórd ica, y  el san- 
ta fe reño so lita rio , a rd ien te  en los ú l­
tim os arrestos de una v id a  que se 
aprox im a a su f in . A lg o  que interesa 
menos en sus reales incidencias h u ­
manas que en sus proyecciones sobre 
aquel Congreso con quo rum  de a p ro x i­
m ación que e l p rop io  N a riño  ha hecho 
posible.

U na verdadera tem pestad se desata 
en e l reducido cubo de aguas no m uy 
claras. N o tan to  po r e l irrespeto, rea l 
o exagerado que la  v iu d a  de l leg iona­
r io  ex tra n je ro  lle v a  en bandeja de 
ba rro  a los adversarios de l V icepresi­
dente, sino porque o tro  leg ionario, e l 
G eneral D ’Evereux, va  a dar con su 
f ig u ra  de estampa antigua a una m í­
sera pieza conve rtida  en p ris ión , po r 
haber protestado en té rm inos que N a­
r iñ o  estimó lesivos contra  su elevada 
investidura .

E l Congreso abre una pausa em bra­
vecida a su d if íc i l  gestación de la  Ley  
fundam en ta l de la  R epública y  se la n ­
za, po r caminos que la  h is to ria  ha de 
re p e tir  muchas veces. N a riño  ha de­
safiado, como lo  h ic ie ra  años atrás a 
la  cabeza de su p r im e r E jé rc ito  en 
Ventaquem ada y  Santafé, la  majestad 
del Congreso en e l que, como él m is ­
m o sentenciara a l in s ta la rlo : “ reside la  
soberanía naciona l” . E n  e l enconado 
enfren tam iento , e l V icepresidente l le ­
ga a t i ld a r  a l Congreso de “ Cuerpo 
de Facciosos”  y, en éste, a lgún rep re ­

sentante fu e ra  de sí clama: “ Que se 
deponga a i V icepresidente de la  Re­
púb lica  p o r a rb itra r io  y  c r im in a l” .

En u n a  polém ica de ta l natura leza 
entre  los  dos más a ltos poderes de l 
Estado n o  puede haber vencedores n i 
vencidos. Quien recibe e l daño es e l 
Estado m ism o, con no menospreciable 
lesión de prestig ios ind iv idua les  que 
la  poste ridad  hubiese deseado recoger 
incólum es. D ’E vereux te rm ina  en 
m archa hacia el C uarte l General de l 
L ib e rta d o r para un ju ic io  que jam ás 
se rea liza . Y  el V icepresidente, con la  
salud en  girones, declina la  d ign idad 
de que fu e  investido, para in ic ia r  su 
m archa hacia el C uarte l General del 
la  nueva  república, escenario de sus 
v ie jas  g lo rias , donde aspira a re c ib ir  
en la  penum bra  de su v ida, algo de l 
resp lando r que lo  rodeó como cabeza 
de l E stado y  General ds los E jé rc itos  
republicanos.

A  sus espaldas se discute encarniza­
dam ente s i el ú ltim o  honor ciudadano 
que le  concede el pueblo po r in te r­
medio de  sus representantes ha de 
serle negado, cuando 29 votos consa­
gran a N a riñ o  Senador por C undina- 
marea. S u  nom bre que ya pisa los 
te rrenos de la  leyenda, im pone respe­
to  aún e n tre  sus encarnizados enem i­
gos. L a  d ign idad  le  es re frendada  por 
un  vo to , que habrá  de quedar suspen­
d ido en su cam ino como u n  m udo 
signo de adm iración ante las ironías 
de la  v id a . U n voto que m arca en las 
oscilaciones pendulares de su destino, 
la  p o s ib ilid a d  de haberse hund ido  en 
su p ro p io  crepúsculo tras densos n u ­
barrones de m iseria, sin ese postre r



destello de g lo ria  en agonía, m erced 
a l cual, su voz habrá  de alzarse nue­
vam ente con espléndidas resonancias, 
para p u lv e riz a r en la  nada la  acusa­
ción que quiso hacerse contra  un  nom ­
bre que ya comenzaba a rem ontarse 
más a llá  de todo ataque y  de toda pe- 
queñez.

A sí re to rna  e l C aballero  A ndan te  
de la  revo luc ión  granadina, a la  Pa­
tr ia  que todo lo  había rec ib ido  de él: 
salud, bienes, paz, amor, sacrific io , 
éxodos, prisiones, grandiosidad de pen­
samiento, conducción hero ica en la  
guerra. A p a rte  de sus pocos, poquísi­
mos amigos, ta n  solo de l pueblo, de 
ese pueblo suyo que lo siguió con la  
ancestral avidez de caud illo  que ha 
d is tingu ido  nuestra  raza, rec ib ió  e l 
P recursor de la  Independencia conmo­
vidas m anifestaciones de so lidaridad 
en su in fo rtu n io , haciendo verdad las 
palabras de su m e jo r b iógra fo :

“ A  los pueblos puede engañárseles 
en sus conceptos, jam ás en su sensi­
b ilid a d ! E llos otean a la  d istancia  al 
hom bre sincero que a lguna vez cono­
cieron y , vencido o vencedor, vo lve ­
rán  hacia é l cada vez que lo  tengan 
delante de s í . . .  e l que nació tocado 
en su a lm a p o r el soplo a rd ien te  y 
vengador que se requ iere  para hacer­

se observar, o ír y am ar de las m u lt i­
tudes, aquel no conoce nunca la  d e fi­
n it iv a  prescripc ión”  ( * ) .

En esta ciudad de C úcuta detuvo 
su fatigoso andar el v ia je ro  de tantas 
dolorosas peregrinaciones. Hasta su a l­
bergue en alguna casa desaparecida 
po r catástrofes posteriores debieron 
lle g a rle  s im ultáneam ente las voces de 
lea ltad  y  las estridencias de los a ta­
ques. A q u í reconstruyó precariam en­
te su organism o en agonía, hasta reu ­
n ir  las fuerzas necesarias para con­
tin u a r hacia su amada Santafé, cuyos 
aires transparentes habrían  de devo l­
ve rle  su fic ien te  dosis de v ig o r para 
sus ú ltim as y  ai'dorosas batallas.

H is to ria  y  geografía se unen así pa­
ra  confo rm ar un  solo escenario de h u ­
m anidad y  de paisaje, donde e l re to r­
no del A ndante  C aba lle ro  hubo de 
m on ta r el penú ltim o  acto po lítico  de 
su inabarcable  tragedia, antes de que 
e l te lón  se descuelgue pesadamente 
sobre el cuerpo in m ó v il, que en la  so­
ledad postrera de la  V il la  de Leyva, 
cobra ya la  qu ie tud  perenne del b ro n ­
ce y  de los mármoles.

( * )  Jorge R icardo V e ja rano : N A R I- 
ÑO. B ib lio teca  P opu la r de C u ltu ­
ra  Colombiana. Bogotá 1945.
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ALABANZA DE TRES PROCERES

CAMILO TORRES Y TENORIO, 

FRANCISCO JOSE DE CALDAS

Y

G U IL L E R M O  H E R N A N D E Z  D E  A L B A  . J O S E FELIX DE RESTREPO

Diez años hace, p o r estos mismos 
días, cuando C olom bia conmemoraba 
el Sesquicentenario del 20 de Ju lio  de 
1810, tu ve  la  satisfacción y  e l hono r de 
in ic ia r la  creación de esta Casa-Museo, 
po r encargo, para m í afortunado, que 
rec ib í de manos de un p rocer de la 
República, c ifra  de la  estirpe co lom bia­
na, e l señor doctor Eduardo Santos, a 
la  sazón P residente de la  Academ ia de 
H is to ria . L a  generosidad de ilus tres 
fa m ilia s  me han  entregado desintere­
sadamente o m e han  fa c ilita d o  la  ad­
qu is ic ión  de re liqu ias  de sus antepasa­
dos, veneradas hoy  en las entonces de­
siertas estancias trocadas con los años 
en S antuario  de la  P a tria , en lib ro  
ab ierto  y  ob je tivo  de su h is to ria  re p u ­
blicana, que arranca de los Comuneros

ino lv idab les y  cu lm ina  con la  orden in ­
só lita  de Córdoba al p ie  del C ondor- 
cunca y  que m arca la  d iv isa  ascensio­
na l de la  P a tria .

U n  respetable m andatario , e l docto r 
L le ras  Camargo, inauguró  la  casa e l 
20 de ju l io  de I960; a l cum p lirse  dos 
lus tros corresponde a o tro  p rec la ro  c iu ­
dadano, cuya v id a  y  cuyos actos de 
gobierno inscritos quedan en las me­
jores páginas de la  h is to ria  nacional, 
oe rra r la  empresa museOgráfica que 
me propuse desde aquel le jano  ayer, 
a l dedicar esta nueva Sala a Torres, a 
Caldas y  Kestrepo, con la  presencia de 
selectísimo concurso y  la  representa­
ción personal d e l P residente L le ra s  que 
ostenta e l señor G enera l A ye rbe  Cha- 
ux, sobrino bisn ieto de l C oronel-G e-
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nera l de Ingenieros y  B rig a d ie r de la  
U n ión  Francisco José de Caldas. Nom ­
bres preclaros que perm anecerán v in ­
culados para la  posteridad a este san­
tu a rio  de la  pa tria , que la  P rovidencia  
me ha pe rm itid o  le va n ta r para ateso­
ra r  inapreciables recuerdos de los fu n ­
dadores de la  naciona lidad . Sus nobles 
estancias son recorridas d iariam ente 
con respetuosa adm iración, p o r num e­
rosos vis itan tes nacionales y  ex tran je ­
ros que dejan en e l l ib ro  de autógrafos 
honrosos testim onios de adm iración  ha­
cia Colom bia.

Mas, no podía coronar m i empresa 
n i quedaría com pleta  m i obra, sin de­
ja r  en e lla  una sala consagrada a g lo ­
r if ic a r  a l p r im e r ju risconsu lto  de su 
tiem po, a l catedrático rosarista Cam ilo 
Torres, “ cerebro e l m e jo r organizado 
de la  N ueva Granada” , a su p rim o  se­
gundo Francisco José de Caldas, sím­
bolo de la  sab iduría  un ive rsa l, a quie­
nes acompañase la  e fig ie  del respeta­
b le profesor que les abrió  e l cam ino de 
la  g lo ria , e l que rom p ió  las tin ieb las 
que ocultaban la  c iencia verdadera en 
el C oleg io-Sem inario  de Popayán, el 
doctor José F é lix  de Restrepo, fu tu ro  
lib e rta d o r de los esclavos, que num era 
en tre  tantos otros, los dos preclaros 
discípulos payaneses, g lo ria  inm arce­
sible de la  P a tria , que en ellos resume 
e l idea l de la  grandeza m ora l y  cu ltu ­
ra l de su pueb lo .

Nada agregan a la  reputación de 
C am ilo  Torres los m ú ltip le s  e ilus tres 
títu los  académicos que aquí se exhiben. 
M aestro desde la  clase de discípulo, 
en su ju v e n tu d  había ya encanecido

en e l estudio; pu ro  y  austero como 
el c ie lo  de su a fortunada tie rra  na ta l, 
su v id a  tuvo  po r m is ión  perpetua la  
perfección  esp iritua l cristiana. Y  fue  
así. A  la  sabiduría incom parable de l 
ju risconsu lto , agregó lum inosa e ru d i­
c ión humanística. F irm e  y  constante, 
su tenacidad incontrastab le  pudo en 
p o lítica  concebir errores de en te n d i­
m iento , anota uno de sus contem po­
ráneos, pero jamás de corazón. Fue 
e l cerebro de la  revo lución, e l h o m ­
bre guia. T ím ido  a veces, ajeno a las 
pasiones que desconocía, poco hom ­
bre de mundo, la  p o lítica  no fu e  de 
su dom in io  pues más vastos e inm en­
surables fue ron  sus propios horizontes 
los de la  sabiduría ju ríd ic a  para deba­
tirse  en los congresos, para enseñar 
m ag is tra lm ente  a sus discípulos rosa- 
ris tas, para concebir las inm orta les 
páginas que arrancan de aquel “ M e­
m o r ia l de Agravios” , depósito d e l p o r­
v e n ir  de Am érica , cuyo tex to  o fic ia l 
podéis a d m ira r péndulo de los m u ­
ros de esta nueva sala, y  que consti­
tu ye  con su d ign idad lite ra ria , e l más 
va lien te , pa trió tico  y  elocuente docu­
m ento  revo luc iona rio  de su tiem po 
p roducido  en Am érica . Mas nada su­
pera  la  gen ia lidad de su m ente como 
la  lum inosa ad iv inación  de l genio m i­
l i t a r  en la  extenuada estampa de un  
derro tado  je fe  venezolano, a qu ien  
desde e l p rim e r mom ento contem pló 
envue lto  en los resplandores de la  
inm orta lidad .

L a  respetab ilidad y  la  nobleza de 
Torres, abrum ó al caraqueño, qu ien  
no pudo o lv id a rlo  jamás. Escuchad las
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voces de g ra titu d  de l vencido de 1812 
y  1814, en m em orable docum ento da­
do a conocer por e l más autorizado 
b iógrafo  de Torres, el d is tingu ido  h is ­
to r ia d o r y  lite ra to  M anue l José Fore­
ro: “ Excelentís im o señor, escribe Bo­
lív a r  a Torres: “ Penetrado de la  más 
respetuosa g ra titu d , tr ib u to  a vuestra  
excelencia las debidas gracias po r e l 
inm erecido honor que se ha dignado 
de hacerme, condecorándome con el 
grado y  empleo de B rig a d ie r de los 
E jé rc itos  de los Estados Unidos, y  con­
cediéndome además e l g lorioso títu lo  de 
Ciudadano de la  N ueva Granada, que 
.es pa ra  m í más apreciado que todas 
las dignidades a que la  fo r tu n a  puede 
elevarm e. L a  honra de llam arm e  con­
ciudadano de vuestra  excelencia es 
la  más a lta  recompensa que es p e r­
m itid o  d e s e a r...”

De ta l m anera se in ic ió  una n o b ilí­
sim a y  recíproca adm iración  crecien­
te, a ta l pun to  que años después de l 
sac rific io  en el cadalso del g ran  ju ­
ris ta  payanés, B o líva r proclam ado en­
tonces L ib e rta d o r y  Padre de la  Pa­
tr ia , a l tene r no tic ias de las penurias 
económicas de doña Francisca P rie to  
y  R icaurte  la  esposa m em orable de l 
que in tu yó  su genio, lo  lla m ó  el 
“ más respetable ciudadano de la  an­
tigua  repúb lica  de Nueva Granada” . 
Cómo o lv id a r además la  p roclam a de 
don C am ilo  a los venezolanos, fechada 
en T u n ja  e l 20 de m ayo de 1813, en 
la  cua l expresó los sentim ientos que 
desde entonces nos d is tinguen  hacia 
la  p a tr ia  de M iranda , de B o lív a r y  
de Bello?

“ Venezolanos: Las P rov inc ias  U n i­
das de la N ueva Granada han  tom ado 
la  parte  que les correspondía en vues­
tras desgracias. E llas se han  condo­
lid o  profundam ente  de la  suerte  trá ­
gica de su herm ana y  vecina, la  p r i ­
m ogénita de la  l ib e rta d  americana, 
que abrió  esta carre ra  g loriosa a los 
demás pueblos del C ontinente  y  que 
h izo en tan breve tiem po  progresos 
tan  pasmosos en sus ins tituc iones po ­
lí t ic a s .. .

“ Venezolanos: U n id  vuestros esfuer­
zos a los que hacen vuestros lib e r ta ­
dores para red im iros  de la  in fam e 
cautiv idad.

“ Reunios ba jo  las banderas de la  
Nueva Granada que tre m o la n  ya  en 
vuestros campos, y  que deben lle n a r 
de te rro r a los enemigos de l nom bre 
am ericano. . . ”

Y  fue  entonces la  Campaña ad­
m irab le . Desde los va lles fecundos de 
Cúcuta la  hueste granad ina  gen ia l­
mente conducida p o r B o líva r in vad ió  
a Venezuela y  la  g lo r ia  flam eó en 
las a ltu ras de l B á rbu la  y  abrum ó con 
la  fu lgu rac ión  de San M ateo.

Mas sucediéronse en 1814 la de rro ­
ta  y  e l éxodo, sin que la  fe  d e l g ran  
Torres en B o líva r flaquease. O ídlo 
en  su carta  a l de rro tado  de 1814: 
“ P o r m í, confieso que jam ás dudé 
un  m om ento que V . E. era e l L ib e rta ­
dor que la  P rov idenc ia  destinaba a V e ­
nezuela, y  que no podía ponerse un 
Je fe  más digno a la  cabeza de esta 
empresa; que m is esperanzas no han 
sido burladas, y  que nunca he ten ido  
que a rrepentirm e  de este concepto.



D eclaro a la  faz de la  N ueva Granada 
que en m edio de los tr iu n fo s  y  la  g lo­
r ia  que rodeaban a V. E. en la  re ­
conquista de su P a tria , nada adm iré  
más que la  consideración y  respeto 
con que tra tó  siem pre a l Congreso de 
la  N ueva Granada; pues aun revestido 
de todo e l poder de Venezuela, no 
hubo un  paso de que V . E. no le  
enterase, en que no diese cuenta de 
sus medidas y  de sus operaciones.. . .

“ Que perd ida  nuevam ente Venezue­
la, e l que contesta creyó que e lla  exis­
tía  en e l G eneral B o líva r, sentim iento  
que no perderá  m ientras é l v iva ; 
s in que le  hubiese pasado p o r la  im a ­
g inación  hacerle  u n  cargo de un  acci­
dente de la  gue rra ; que n inguno  ha­
b ría  evitado m e jo r que él, s i hubiese 
sido posib le; pues n inguno ha m an i­
festado más consagración, n i ha sido 
capaz de hacer más heroicos s a c rifi­
cios p o r e l la . . . ”

N o en vano B o líva r, e l L ib e rta d o r, 
riva liza n d o  en generosidad y  p a tr io ­
tism o, recuerda emocionado cuánto 
la  p a tr ia  de Torres y  de Caldas ha­
bía hecho p o r él en las horas de l más 
trem endo in fo r tu n io :

“ E xce len tís im o señor, escribe al 
Presidente T o rres : Después de haber 
serv ido  a l gob ierno de la  N ueva G ra ­
nada en e l año pasado de 1813, de 
un  modo tan  satisfactorio , que además 
de decretársem e e l títu lo  de h ijo  be­
nem érito  de la  pa tria , me condecoró 
con los empleos de b rig a d ie r y  m a ris ­
cal de campo, im p rim ió  uno de m is 
pa r tes en le tras  de oro y  respondió 
a l excelentísim o señor presidente del
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congreso en uno de los ofic ios a la  
com isión sobra Venezuela: que m is se r­
v ic ios no podían ser recompensados 
con nada, sino con e l t í tu lo  de L ib e r ­
tado r de m i p a tr ia , e l cual m e fue  
re tr ib u id o  po r e lla .”

L a  suma de su estim ación la  p ro ­
clam a el p r im e r p á rra fo  de la  m is iva  
boüvariana  firm a d a  en e l C uarte l Ge­
ne ra l de P uerto  Cabello, e l 2 de fe ­
b re ro  de 1814:

“ C iudadano C am ilo  Torres:”

“ Respetado am igo y  señor.”

“ Las varias cartas que he rec ib ido  
de usted llenas d-e sab iduría  y  con­
sejos de que necesito para  d ir ig irm e  
en m i destino, son p o r este m o tivo  
ob je to  de m i veneración, y  me honra  
sobre todo en e llas la  generosa am istad 
que usted se d igna dispensarme.”  

¡C am ilo  Torres! M em oria  para  ser 
g lo rif ica d a  po r G u ille rm o  Valencia, 
p rínc ipe  de la  poesía y  de la  e lo ­
cuencia en C o l o m b i a ,  como fu e  
elogiado, hace dos lus tros tam bién, 
p o r su h ijo  a fortunado que, con no ­
b le  d ign idad  y  sencillez repub licana  
ocupó e l so lió  de Torres, B o lív a r y  
Santander. Va lencia  e l m ayor, lo  s in ­
tetizó, genial: “ Torres! E l e sp ír itu  de 
nuestra  emancipación, e l verbo que 
escuchó un  m undo absorto; e l anun­
cio de l L ib e rta d o r; e l fa ro  parpade­
ante en tre  to rm entas; e l pu rpurado  
testigo del derecho d e l hom bre” .

¿Qué decir de l hum ilde , del modes­
to, de l tím ido  oteador de los astros, 
observador in fa tig a b le  de  la  gea, la  
flo ra  y  la  fauna ecuatoria les; de aquel



p

p

p

p

«

que m ereció los más altos elogios del 
B arón de H um bo ld t, que pueden leerse 
en e l d ia rio  de l prusiano; del que fue  
d iscípulo m im ado del sabio M u tis  y  
que dejó g irones de su em otivo  co­
razón, de su am or p o r la  sab iduría  en 
las páginas m aravillosas de sus car­
tas a M u tis , a sus amados Santiago 
A rro y o  y  A n to n io  A rbo leda, a su res- 
petadísim o y  venerado pa rien te  don 
Camilo, a su esposa M anuela Baro-
n a ___ ? ¿Cómo ponderar la  exqu is ita
insp irac ión  de su p lum a para describ ir 
e l paisaje geográfico de su p a tr ia  
amada y  que acicateado p o r la  in d ife ­
rencia  am biente casi increpa en las 
páginas mem orables de su Semanario 
para despertar del le ta rgo  este pueblo 
nuestro rodeado de tesoros que m i­
raba sin ver?

“ Este am or a la  sabiduría, esta sed 
insaciable da saber, le  escribe a M u ­
tis, ha llegado en m í a ta l punto , que 
ya se equivoca con e l fu ro r  y  con 
la  desesperación; jamás había sabido 
m i corazón qué era e l deseo d e l oro 
y  de la  p la ta , hasta que he sentido 
su necesidad para ser sabio. ¿Qué des­
tin o  más noble se le  podrá da r a esos 
cofres plenos de nuestros paisanos’?

Su rea lidad  económica, aqué lla  que 
habría  de acompañarlo hasta e l ú l t i ­
mo a lien to  de su vida, y  lo  veré is p ro ­
bado en e l tex to  de su d ram ático  tes­
tam ento, la  confiesa, así: “ Y o  no ten ­
go otras riquezas que un  corazón sen­
sible y  agradecido, y  esto que poseo 
esto pongo en las manos de m í bene­
fa c to r. . .  E l  c ie lo austra l está sobre 
m i ho rizon te  y  puedo perfeccionar y

f i ja r  muchas estrellas. S i h a llo  una 
nueva que no pertenezca a alguna 
constelación le pondré  e l corazón de 
M u tis . ¿No tenemos e l corazón de C ar­
los? Pues por qué no ha de haber en 
el cie lo e l corazón de l sabio y  del 
v irtuoso  M u tis? ”

Esta fue  la  manera de su v ida ; -esta 
la  entrega apasionada de su corazón 
a cuanto é l supo amar. Cuando la  ho­
ra  de la  p a tr ia  liego, se d io  a s e rv ir­
la  con todas la fuerzas de su gen ia l 
in te ligenc ia  y  de su em otiv idad  espi­
r itu a l.  E l m ismo 20 de ju l io  fue  actor 
p rin c ip a l. La  escena in m o rta l la  re la ta  
con fid e lid a d  de testigo en las pág i­
nas d e l órgano o fic ia l de la  Jun ta  
Suprem a el “ D ia rio  P o lítico  de Santa 
Fe de Bogotá” , que d ir ig ió  con un  
pa r suyo por la  sapiencia ju ríd ic a  y  
su am or a la  natura leza granadina y  
a la  libe rtad , e l doctor Joaquín Cam a­
cho. A que llas  páginas guardan las p r i ­
meras y  perm anentes lecciones de 
las v irtu d e s  que deben d is tin g u ir  a l 
verdadero ciudadano, personificadas 
en ellos mismos. Después, a l d ir ig ir  
la  Escuela de Cadetes Ingenieros de 
R íonegro, trazaría  las norm as que pa­
recen haber sido vuestro  lib ro  de h o ­
ras señor M in is tro  de Defensa, don­
de se aprenden las cualidades d e l 
caballero-soldado. E l com pendio m a ­
ra v illo so  donde vuestro  pa rien te  in ­
m o rta l resume las v irtudes  m ilita re s  
en e l honor “ que, según Caldas, debe 
ser e l ído lo  querido  del hom bre de 
guerra ; e l que haciéndonos o lv id a r de 
nosotros mismos, entrega con una  ge­
nerosidad incom prensib le  la  sangre y
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la  v id a  a la  P a tria , a esta p a tr ia  que­
r id a  pa ra  qu ien  habéis nacido.”  “ En 
una pa labra, e l honor nos hace v i r ­
tuosos y  nos e leva sobre e l resto de 
los demás hombres, nos in m o rta liza  
y  nos hace v iv ir  en la  posteridad.”  
D iscu rre  luego m ag is tra l sobre la  g lo ­
r ia  m il i ta r  que “ es la  recompensa de 
la  v ir tu d ” ; exa lta  la  obediencia “ que 
es e l o rigen de l orden y  de l acierto 
e n  gua rn ic ión  y  en campaña” ; la  pa­
ciencia m ilita r ,  e l celo, la  verdad, la  
discreción, la  modestia, la  am abilidad, 
e l am or a l orden, e l respeto a las 
leyes, la  firm eza , la  hum anidad, la
du lzura, la  bondad, e l desinterés___
E n una pa labra  cuanto é l m ism o fue  
y  cuanto para honor de Colom bia, ca­
rac te rizan  las fuerzas armadas y  de 
po lic ía  que ve lan sus armas al p ie 
de la  C onstituc ión  nacional.

D ila tada  fue  la  lección m ú ltip le  de 
Caldas, como gen ia l e igua lm ente  p e r­
m anente la  de l “ más respetable c iu ­
dadano de la  an tigua repúb lica  de 
Nueva Granada” , Esto y  mucho más 
podría  deciros, señor M in is tro , seño­
ras y  señores. Esto y  mucho más 
ju s tif ic a  el que haya consagrado esta 
nueva sala, para re u n ir en e lla  p re ­
ciadas re liq u ia s  p a tr im o n io  de la  Pa­
tr ia . M as nada pud iera  haber re a li­
zado s in  e l p a trió tico  desinterés, sin 
e l fe rv o r y  devoción po r las g lo rias de 
C olom bia y  de su estirpe que carac­
te rizan  a personajes de la  ta lla  del 
docto r Eduardo Santos, a la  p reclara  
fa m ilia  Cárdenas O rtiz , cuyo p a tr ió ­
tico  desinterés lo  p roclam an valiosos 
documentos relacionados con la  v ida

de l in m o rta l catedrático rosarista, de l 
más ca lificado y  v irtuoso  ju risco n su l­
to de su tiem po, de l p rocer vidente, 
g lo ria  de su estirpe  a doña M aría  
Teresa A rbo leda  de Cajiao; a los se­
ñores Caldas G uarín  y  Caldas Luna, 
p o r su desprendim iento e je m p la r; a 
la  merced gen tilís im a  de los he rm a­
nos Caycedo-Cárdenas, don José M a ­
ría  A rro yo  A rbo leda  que m e han  per­
m itid o  e x h ib ir  tem poralm ente, o ja lá  
lo  fue ra  para siempre, para  m e jo r 
ho n ra r a padre  y  madre, valiosos re ­
liqu ias  y  documentos de fa m ilia  que 
in teg ra ron  los archivos de l g lorioso 
au to r del “ M e m o ria l de A g rav ios ”  y  
d e l escrutador in fa tig a b le  de la  na­
turaleza.

Porque considero como p ro p ia  es­
ta  casa qu iero  hacer lle g a r las exp re ­
siones de m i g ra titu d  a l G obierno N a­
c iona l a través de l M in is te rio  de Edu­
cación y  por in te rm ed io  de l In s t itu to  
Colom biano de C u ltu ra , a l que ines­
peradam ente fue  incorporada esta Ca­
sa fundada en 1960 en nom bre de la 
Academ ia C olom biana de H is to ria , po r 
la  manera eficaz y  desinteresada con 
que su D ire c to r e l poeta Jorge Rojas, 
m i colega e l e ru d ito  h is to ria d o r H o ­
racio  Rodríguez P lata, S ubd irec to r 
del P a trim o n io  h is tó rico  naciona l y  
po r otros calificados m iem bros de 
C o lcu ltu ra , han estado dispuestos siem­
p re  a atender los requerim ien tos de 
esta Casa. A l  acercarse la  ta rd e  de 
m i v id a  crece en m í, po r conocim ien­
to  cada vez más p ro fundo  de nuestros 
proceres, la  inm ensa verdad  de cuánto 
debemos a los fundadores de la  na-

«

é

*

0

»

472
4



%

«

*

A%

♦

cionalidad y  cómo urge m antener en 
las desorientadas generaciones del p re ­
sente la  lección v iva  y  perm anente del 
esfuerzo realizado por las generaciones 
que nos precedieron y  entiendan que 
el m undo no comienza con ellas. De 
aquí m i entrega decidida a esta Casa.

Mencioné a l p rin c ip io  e l nom bre 
preclaro  del m aestro de maestros Fé­
l ix  de Restrepo, n inguna compañía me­
jo r  podía b r in d a r a dos de sus más 
fie les y  agradecidos discípulos, a qu ie ­
nes señaló e l rum bo de su v ida y  
con la  sab iduría  de sus lecciones, los 
lle vó  cam ino de la  in m o rta lid a d . Cal­
das hab la  po r los dos gloriosos paya- 
neses:

“ M i p rim e ra  educación fue  adoce­
nada: a los 16 años de edad v i  unas 
figuras de geom etría y  unos globos 
y  sentí vehemente inc linac ión  hacia 
estas cosas. P o r fo rtu n a  me tocó un 
catedrático ilus trado  que detestaba 
esa je rga  escolástica que ha corrom ­
p ido los más bellos entendim ientos: 
me ap liqué ba jo  su d irecc ión  a l estu­
dio de la  a ritm ética , geom etría, t r i ­
gonom etría, álgebra y  fís ica  expe ri­
m ental, porque nuestro curso de f i lo ­
sofía fue  verdaderam ente un  curso de 
física y  m atem áticas” . De aquí Torres, 
Caldas, U lloa , A rroyos  y  Arboledas, 
se trocaron  a l pasar p o r e l Colegio

M a yo r del Rosario, e l c laustro  g lo r io ­
so de F ra y  C ris tóba l de Torres y  de 
José Celestino M utis , en lo  que fu e ­
ron, en lo  que son Torres y  Caldas los 
dos varones sabios, maestro de ju ris ta s  
el p rim ero  y  sabio astrónomo, geógra­
fo y  botánico e l segundo. Los dos sa­
cerdotes de la  ve rdad y  la  ju s tic ia . 
No en vano los condujo en la  horu  
d e fin itiv a  José F é lix  de Restrepo, 
cuya descendencia ostenta nom bres co­
mo los de A n ton io  Gómez Restrepo, 
le trado -ejemplar, y  Carlos L le ras 
Restrepo m agistrado digno de m e jo ­
res tiempos.

Señores M in is tros , señoras y  señores, 
herederos todos de las g lo rias de T o ­
rres  y  de Caldas: Concluyo con una 
c ita  del l ib ro  sagrado, recientem ente 
aprendida de labios sapientes y  que 
es jus to  ap lica r a los proceres desapa­
recidos y  a aquellos de su estirpe 
que han sabido d ign ifica rlos  como el 
•excelentísimo señor doctor Carlos 
L le ras  Restrepo, cuyo nom bre de m an­
datario  e jem p la r ha penetrado ya  po r 
la  puerta  grande de l tem plo  de C lío.

“ Los que fue ron  sabios b r illa rá n  
con esplendor de cielo, y  los que en­
señaron la  ju s tic ia  a la  m uchedum bre 
resplandecerán para siempre, e te rna­
mente, como las estrellas.

Bogotá, 3 de agosto de 1970.
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GENERALIDADES MILITARES Y

ANTECEDENTES DE LA CAMPAÑA 

D E L  S U R  1 , 8 1 9  A 1 . 8 2 4

T ra b a jo  re a lizado  p o r e l M a y o r R obe rto  Ibá fíez Sánchez, 
con m o tiv o  de su posesión com o M ie m b ro  C o rrespond ien te  
de la  A cadem ia  C o lom b iana  de H is to r ia , c-1 d ía 22 de n o ­
v ie m b re  de 1971.

L a  Campaña d e l S u r de C olom bia 
que se in ic ió  e l 9 de agosto de 1819 
con la  hu ida  de Santafé de l Coronel 
Sebastián de la  Calzada a la  cabeza 
de l B a ta lló n  A ra g ó n  y  apenas te rm in ó  
e l 12 de ju lio  de 1824 con e l fu s ila m ie n ­
to  de l General rea lis ta  A gus tín  Agua-

longo, comprende en e l m ism o tea tro  
de operaciones dos fren tes  d is tin tos : e l 
p rim e ro  a l N o rte  de la  c iudad  de Pas­
to  hasta e l V a lle  de l Cauca, y  e l se­
gundo conform ado después de la  in s u ­
rrecc ión  de G uayaqu il, a l noreste  de 
esta c iudad hasta Q u ito ; na tu ra lm en te



ambos ob ra ron  a  manera de tenaza 
sobre e l eje de l d ispositivo  re a lis ta  co­
locado en posición centra l.

A ú n  cuando e l presente estudio 
comprende deta lladam ente a cada uno 
de los dos frentes, el de l N c rte  que 
gesta la  cruenta  b a ta lla  de Bomboná, 
ofrece los puntos de  v is ta  m ás in te ­
resantes y  particu la res, ya  que la  cam ­
paña sobre Pasto, en esencia m il i ta r  
d if ie re  com pletam ente de las  de Bo- 
yaca, Carabobo y  Ayacueho. E n  p r i­
m er luga r, a llí  e l e jé rc ito  p a tr io ta  a 
excepción de algunos je fes está in te ­
grado casi to ta lm e n te  p o r granadinos, 
que encuentran en e l área geográfica 
su peor enem igo; la  empinada topo­
g ra fía  d e l maciso colom biano cons titu ­
ye por sí solo una  serie sucesiva de 
barreras inabordables, especialmente 
los cañones de l Patía, Juanam bú y  e l 
G uá ita ra  con su inhóspito- c lim a, p ro ­
fundos abismos y  escarpadas m on ta ­
ñas. E n  segunda instancia, e l e jé rc ito  
rea lis ta  está compuesto por na tivos de 
la  zona que conocen palm o a pa lm o 
e l te rreno , son va lien tes hasta e l he­
roísmo, fanáticos defensores de l Rey, 
y  sobre todo comandados p o r o fic ia les  
españoles de excelentes conocim ientos 
m ilita re s  y  a rro jo  que vans a hacer una 
gue rra  defensiva, obstinada, tenaz y  a 
veces c rue l: D on Sebastián de la  C a l­
zada y  Don B a s ilio  García.

P or estas razones, los je fes pa trio tas 
inc luyendo  a l p rop io  L ibe rtado r, f r a ­
casaron en cada una  de sus ten ta tivas 
po r conqu is ta r pa ra  la  R epública la  
p ro v in c ia  de Pasto, que solo se r in d ió  
pacíficam ente después de la  b a ta lla  de 
P ichincha, aun cuando vo lv ió  a suble­

varse después, necesitándose d e fin it i­
vam ente para su rend ic ión  de lo  más 
granado d e l e jé rc ito  lib e rta d o r con Su­
cre y  Córdoba a la  cabeza.

En re lac ión  con la  m oda lidad  de lu ­
cha empleada, b ien  podemos a firm a r 
que se tra tó  de h á b il com binación de 
un  d ispos itiva  defensivo im penetrab le  
a lrededor de Pasto, con fuerzas gue­
r r il le ra s  de cubertura, encargadas de 
ab landar a l e jé rc ito  invaso r hasta p re - 
s e n t a r l o  com pletam ente d ism inu ido  
fre n te  a la  ciudad, pa ra  hacer de é l lo  
m ism o que con el de N a riño  en 1814. 
Si Don B as ilio  García no logró  concre­
ta r  este ú lt im o  ob je tivo , se debió co­
mo ya  se d ijo  a l t r iu n fo  de P ichincha 
y  a que B o líva r p rev iendo  la  derrota, 
con su fic ien te  an tic ipación  tenía garan­
tizada su re tirada.

E l fre n te  que va  a cu lm in a r en P i­
chincha, tiene  en cam bio u n  sabor m i­
l i ta r  más clásico, aun cuando la  ascen­
ción de la  costa a los A ndes era em ­
presa d if íc i l  pese a l e sp ír itu  p a tr ió t i­
co de algunos pueblos d e l in te r io r ; de 
ahí que antes de lle g a r Sucre a  Gua­
ya q u il, ecuatorianos y  peruanos hub ie ­
ran fracasado ostensiblem ente en su 
proyección hacia Q u ito  e inc lus ive  e l 
m ism o Sucre en su p r im e ra  te n ta tiva  
po r Babahoyo y  G uaranda; siendo so­
lam ente rea lizab le  e l p lan , cuando se 
con jugaron esfuerzos y  sobre t o d o  
cuando llegó  e l hom bre  que tenía en 
su m ente la  insp irac ión  de l m om ento 
sicológico de la  bata lla , e l de las car­
gas decisivas, el o tro  m edio  de la  ge­
n ia lid a d  m ili ta r  de Sucre: e l b ravo  neo - 
g ranad ino  José M aría  Córdoba.
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Quizá se pueda parangonar en a lgu ­
nos aspectos las jo rnadas de Bomboná, 
P ich incha y  Ayacucho; ta l la  c ircuns­
tancia de la  in fa n te ría  como arm a deci­
siva de las batallas, ya  que las cargas 
de R iobam ba y  Jun ín , apenas fue ron  
destellos fugaces de las Queseras del 
M edio  y  e l Pantano de Vargas. Acá la  
geografía puso lím ite  a la  g loriosa h is­
to r ia  de los centauros de l A p u re  y  Ca- 
sanare, para da r paso, sobre la  m ajes­
tad de los Andes, a las irres is tib les  
acometidas de la  in fa n te ría  granadina 
bien secundada p o r la  ecuatoriana, ve ­
nezolana y  peruana. Pero la  s im ilitu d  
más be lla  y  s ig n ifica tiva  en tre  P ich in ­
cha y  Ayacucho, es e l concurso de l es­
p ír itu  fra te rn a l y  hero ico de cada una 
de las repúb licas suram ericanas que 
pugnaron p o r su independencia de Es­
paña; soldados de la  Colom bia grande, 
del Perú, C h ile  y1 la  A rgen tina , luchan ­
do codo a codo, rom p ie ron  para  siem ­
pre  las cadenas de l despotismo y  ga­
naron  con su esfuerzo y  sangre la  l i ­
bertad.

Ocupada la  ca p ita l de l antiguo v i ­
rre in a to  de la  N ueva Granada, e l L i ­
be rtador S im ón B o líva r, en una de sus 
más afortunadas providencias nom bró 
como V icepresidente de las P rovincias 
L ib re s  a l G enera l Francisco de Paula 
Santander, qu ien  desde e l p r im e r m o­
m ento puso de re lie ve  todas sus e x tra ­
o rd ina rias  capacidades adm in is tra tivas 
para c o n v e rtir  este departam ento en 
la  más im po i'tan te  base de operaciones 
de la  guerra  de independencia h ispa­
noamericana. P o r razones estratégico- 
políticas, en 1819 y  1820, los abundan­
tes recursos humanos, m orales y  m a­

te ria les del país, en su m ayoría  los  l le ­
vó e l L ib e rta d o r hacia Venezuela, pe­
ro  e l V icepresidente no  descuidó en 
n in g ún  m om ento la  consolidación de la  
independencia de l resto de C und ina- 
m arca; e l b iza rro  T en ien te  C oronel de 
19 años, José M a ría  Córdoba, con es­
casas fuerzas ganó la  lib e rta d  de A n - 
tioqu ia, e l Chocó y  B a jo  M agdalena; 
M ariano M a n tilla  y  José P rudencio  Pa­
d illa , log ra ron  la  de Santa M a rta  y  
fina lm en te  Joaquín París  la  de M a r i­
qu ita , N e iva  y  Popayán, quedando pa­
ra 1821 en poder de los españoles, so­
lam ente la  p laza de C artagena y  la  
irre d u c tib le  p ro v in c ia  de Pasto que, 
apoyada en el esp íritu  de sus hab ita n ­
tes y  p o r e l C ap itán  G enera l de Q u i­
to  don M e lchor A ym e rich , se c o n v ir­
t ió  en una verdadera m u ra lla  p ro tec­
to ra  de los intereses de l M onarca.

L a  situación d e l tea tro  de operacio­
nes de l S u r que constituye  nuestro  in ­
terés, in ic ia lm en te  tu v o  carácter se­
cundario  y  sus hechos m ilita re s  seme­
ja ro n  un  abanico sobre e l área geo­
g rá fica  de l Juanam bú a l V a lle  de l 
Cauca y  Páram o de Guanacas, en e l 
lím ite  de las p rov inc ias de l Cauca y  
Neiva, pera  después de la  insurrección  
de G uayaqu il y  un  poco más ta rd e  de 
la  b a ta lla  de Carabobo, se co n v irtió  
en. el fre n te  más im p o rta n te  de l e jé r­
c ito  libe rtado r, hasta e l pun to  de que 
B o líva r env ió  a llí  a su m e jo r General 
y  luego personalm ente asum ió e l m an­
do de las operaciones.

P ero para  com prender m e jo r los 
acontecim ientos de l Sur, conviene re ­
m ontarnos a sus inm ed ia tos anteceden­
tes. Calzada pudo sa lva r de Santafé,
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los restos de l B a ta lló n  A ragón, unos 
400 hom bres (1 ) cuyo je fe  era Don 
B as ilio  García, tom ando e l cam ino a 
Popayán, c iudad  afecta  a l Rey, gracias 
a la  no tab le  in flu e n c ia  de l Arzobispo! 
S a lvador Jim énez de Enciso Cobos y  
P ad illa , verdadero  a i'tífice  esp iritua l 
de la  resistencia  rea lis ta , donde m uy 
b ien  podía con e l concurso de los f ie ­
les patianos y  pastusos y  el apoyo de 
Quito, le v a n ta r una fu e rte  d iv is ión  y  
vo lverse con tra  Santafé (2)- Ese era 
su esp ír itu  y  c r ite r io  ofensivo, que con 
m ucha razón ha  llevado  a los críticos 
m ilita re s  a aseverar que si B a rre iro  
hub iera  entregado a p rin c ip io s  de ju lio  
e l mando» de la  te rce ra  d iv is ión  rea lis ta  
a Calzada, p robablem ente B o líva r no 
hub iera  pasado de las peñas de Gá- 
meza y  Tópaga ¡o d e l P a n t a n o  de 
Vargas.

M ien tras tan to  a l ocupar e l e jé rc ito  
l ib e rta d o r a Santafé, p o r razones de 
índo le  p o lítico  se preocupó más de la  
cap tu ra  de l V ir re y  D on Juan Sámano, 
que había h u id o  con una pequeña 
guard ia  personal p o r e l cam ino de 
Honda a Cartagena, que de la  perse­
cución de la  im p o rtan te  fuerza  de C al­
zada, pues a pesar de que e l Coronel 
A m bros io  P laza sa lió  con ta l propósi­
to, posteriom ente re c ib ió  orden de re ­
gresar, quedando esta m is ión  enco­
mendada a l Ten ien te  Coronel Joaquín 
París, e l cua l salió de la  cap ita l con 
su fam oso B a ta lló n  Cazadores de la  
N ueva Granada e l 18 de septiembre. 
Es bueno reco rda r cóm o este cuerpo 
constitu ido  ín tegram ente  de reinosos 
durante  e l desarro llo  de la  campaña 
fue  quizá e l más aguerrido  de la  in -
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fa n te ría  pa trio ta . Desde Tame ocupó 
la  V anguard ia  para a b r ir  e l cam ino 
de l re in o  sobre las T erm op ilas  de P a­
ya  y  constitu irse  en la  m e jo r garantía  
de l e jé rc ito  lib e rta d o r después d e l pa ­
so de l páram o de Pisba, pues fu e  e l 
ún ico  b a ta llón  que llegó  a Socha en 
condiciones de com batir. Así lo  probó 
en e l te r r ib le  combate de Gámeza y  
Tópaga e l 11 de ju lio , a l sa lva r a toda 
la  in fa n te ría  pa trio ta , cuando duran te  
seis horas sostuvo solo e l combate con­
tra  e l e jé rc ito  español, o frec iendo la  
v id a  de su Com andante e l in tré p id o  
A rredondo , de la  te rce ra  parte  de sus 
o fic ia le s  y  sargentos y  de la  cuarta  
parte  de sus soldados. Sobra dec ir ade­
más que en Vargas peleó in trép idam en ­
te cada pa lm o de te rreno  y  en Boyacá 
fue  e l p rim e ro  en c ru za r el puente de 
la  v ic to ria .

P ero volvam os a l o rden de los su­
cesos. L a  re tira d a  de Calzada tu v o  por 
c ie rto  muchas d ificu ltades  ocasionadas 
p rin c ip a lm e n te  p o r e l esp ír itu  inde ­
pend ien te  que anim aba a los pueblos 
de las p rov inc ias  de M a r iq u ita  y  N e i- 
va, hallándose seguro solamente cuan­
do  e l 3 de septiem bre entró; a Popayán. 
Mas, los  vallecaucanos que en e l pe río ­
do de la  p rim e ra  República, capitanea­
dos p o r Joaquín Cayeedo y  Cuero y  Jo ­
sé M a ría  Cabal, d ie ron  ta n  señaladas y  
gloriosas muestras de am or a la  pa tria , 
al tener conocim iento de l desastre es­
pañol en Boyacá se aprestaron nueva­
m ente a  la  lucha; p r im e ro  dispersa­
ron  una  g u e rr il la  pa tiana  de 200 h om ­
bres que operaba a órdenes d e l te m i­
ble S im ón Muñoz, después en Cartago, 
destrozaron una fuerza  dé 200 soldados
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del ba ta llón  V ic to ria , luego organiza­
dos a l m ando de l Ten ien te  Coronel 
José M a ría  A lva réz, e l 2 de septiem ­
bre, cerca de C alo to  cap tu ra ron  a l fu ­
g it iv o  gobernador Domínguez y  80 es­
pañoles que en su m ayoría  fue ron  pa­
sados p o r las armas.

De ta l suerte y  ante tam aña amena­
za del norte, Calzada con in c re íb le  ac­
tiv id a d  organizó en Popayán, en m e­
nos de 10 días, una d iv is ió n  de más de 
1.000 hombres y  envió  500 soldados es­
cogidos entre lo  m e jo r de su in fa n te ­
ría  y  caballería a l mando del Ten ien­
te Coronel M igue l Rodríguez a apaci­
gua r aquella  reg ión ; pero la  ac tiv idad  
g u e rr ille ra  de los va llunos hos tilizó  de 
ta l modo a l cuerpo rea lis ta , que p rác ­
ticam ente cortó sus comunicaciones 
con Popayán, ob ligándolo a m archa r 
a Buga donde e l General Joaquín  R i- 
caurte, quien había salido de los bos­
ques donde estaba ocu lto  desde 1816, 
le esperaba con una im p o rta n te  fu e r­
za de vo lu n ta rio s  patrio tas.

E l combate tu vo  lu g a r cerca de B u ­
ga, e l 28 de septiem bre: las fuerzas 
de Rodríguez tom aron posic ión  en la  
hacienda de San Ju a n ito  con la  in fa n ­
te ría  parapetada en las edificaciones 
y  la  caballería en el ala izqu ie rda ; R i- 
caurte  avanzó con la  in fa n te ría  a l cen­
tro , la  caba lle ría  p roteg iendo sus f la n ­
cos, y  una pequeña reserva  de lance­
ros; era un encuentro de 500 soldados 
de l e jé rc ito  rea lis ta  con tra  algo más 
de 1.000 gue rr ille ro s  y  rec lu tas  pa­
trio tas.

L a  acción se in ic ió  a l m ed io  día con 
una carga de la- caballería  indepen­
d ien te  sobre la  enemiga, la  cua l fu e

rechazada po r la  in fa n te ría , y a  que los 
jine tes  se rep legaron a la  pa rte  de 
atrás de la  hacienda y  e l trap iche ; se­
guidam ente avanzó la  in fa n te ría  pa­
tr io ta  s i e n d o  rechazada p o r dos 
veces consecutivas, hasta que, según 
lo  a firm a  e l pa rte  de ba ta lla , “ como 
el a tr incheram ien to  de l enem igo y  los 
pro fundos fangales inm edia tos im pe­
dían la  acción de la  caballería, se d is ­
puso que esta fo rm a ra  en  círcu lo  a una 
cuadra de d is tancia  y  que la  in fa n te ­
ría  sostuviese e l fuego po r los puntos 
en que lo  pe rm itía  la  cerca que rodea­
ba la  casa” .

Con preceptos tácticos ta n  sencillos, 
la  acción se to rnó  a l f in  favo rab le  a 
los republicanos, especialmente cuan­
do e l va lien te  lancero  Joaquín B e r­
mudez, acompañado de la  heroína M a­
ría  A n ton ia  Ruiz, p rend ie ron  fuego a 
los galpones, ob ligando a los realistas 
a s a lir  a campo ab ierto  con los brazos 
en a lto.

Como resu ltado de la  acción se to ­
m aron 200 pris ioneros que siendo casi 
todos venezolanos, pasaron inm ed ia ta ­
m ente a engrosar e l e jé rc ito  p a trio ta  
y  quedó e l V a lle  del Cauca lib re  de la  
dom inación española (3 ).

L a  pérd ida  de l cuerpo rea lis ta  en 
San Juan ito , ob ligó a Calzada a eva­
cuar a Popayán; pero dejemos que sea 
e i m ism o je fe  español, q u ien  en  o fic io  
a A ym erich , nos ilu s tre  sobre e l p a r­
tic u la r.

“ Doy a usted las gracias p o r la  com­
placencia que usa conm igo en su fa vo ­
rec ida  de 28 del pasado a que contesto 
m anifestándole  las nuevas ocurrencias 
que han dado m o tivo  a re tira rm e  ha-
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cía Pasto, pues ya  no  era posible sos­
tene r a Popayán, punto  m u y  ab ierto  
y  expuesto, a l in su lto  de cua lqu ie r p a r­
tida , como usted lo  sabe, con tra  los 
rebeldes que m archan de L a  P la ta  y  
los insurreeionados de l V a lle , a qu ie ­
nes se ha  un ido  o tra  d iv is ión  enemiga 
de qu in ien tos  hom bres venidos de San­
ta  Fe a l m ando de Santander ( * ) .  H u ­
b ie ra  conservado la  p ro v in c ia  y  hecho 
todos los esfuerzos pa ra  que no la  ocu­
pasen los  enemigos s i la  d iv is ió n  que 
m andé a apaciguar e l V a lle  hub ie ra  
ten ido  un  buen suceso, pues en este 
caso contaba con todos los re cu r­
sos de aquel país y  p rinc ipa lm en te  
con la  caballería , que es indispensa­
ble, a tend ida  la  disposición de aquel 
te rreno  llano . Pero no ha sucedido 
así: los d e l V a lle  se han conm ovido 
de ta l m odo y  tan  generalm ente que 
todos han tom ado las arm as con tra  
nosotros y  no  ha quedado uno que no 
haya peleado; pues prim eram ente  han  
acom etido a cerca de c iento  cincuenta 
hom bres nuestros que escapaban ¡de 
Santa F e  po r Cartago y  los han des­
tru id o . Y  después, en  núm ero  de más 
de m i l  hom bres, han  atacado a la  d i­
v is ión  de Rodríguez, que era e l que yo 
había m andado a l V a lle  y  d e rro tán ­
dola s in  que haya podido escapar n in ­
guno y  quedando e l m ism o Rodríguez 
pris ionero , cuya m ism a suerte será ta l 
vez la  d e l Com andante S im ón o en ca­
so de habe r escapado, habrá  sido solo 
ayudado de su m ucha baquía, pues 
los de l V a lle , como tengo dicho, ocu­
pan todos los caminos y  se presentan 
arm ados en  todas partes- De ta l suerte 
que para  m andar un  p liego  a R o d rí­

guez, m e propuse e n v ia rla  con ve in ­
tic inco  dragones b ien  m ontados y  es­
cogidos y  n i aún así pudo pasar hasta 
él. Añada usted a todo esto que la  tro  
pa que han  batido  en  e l V a lle  los  ene­
migos, era  toda la  m e jo r; los que ve­
n ían  p o r Cartago eran de l b a ta lló n  de 
la  V ic to ria , y  la  que lle vaba  R o d rí­
guez, que m ontaba a qu in ien tos hom ­
bres, era la  m ayor parte  los  m ejores 
hom bres de  caba lle ría  y  la  in fa n te ría  
escogida con lo  más lu c id o  de los  o f i­
ciales, quienes puedo asegurar eran 
los prim eros; de todo e l e jé rc ito . L a  d i­
d iv is ió n  de Pasto, le jos  de poderm e ser 
ú t i l ,  la  he hecho m archa r con a n tic i­
pación hacia re taguard ia  pa ra  que no 
me s irv iese de embarazo. Son todos 
los de esa d iv is ión  campesinos s in  ins­
trucc ión  n i d isc ip lina  y  lo  que es peor, 
que su desarreglo no  tie n e  s ino m u y  
pocos fus iles  útiles, según me lo  m a n i­
fies ta  su Comandante don Estanislao 
B e llo ta . A u n  con todo se p u d ie ra  ha­
be r sacada p a rtid o  de e llos s i h ub ie ­
sen llegado en tiem po a, Popayán; pero 
n i estos n i n ingún  o tro  a u x ilio  he  re c i­
b ido  m ien tras  he estado en  Popayán. 
H e  pensado pues ocupar a Juanam bú 
y  defender su paso en caso que  lo  in ­
ten ten  los enemigos. E n tre  ta n to  haré 
com poner e l arm amento y  poner a lgún  
orden en la  d iv is ión  de Pasto, o rgan i­
zando todo lo  demás con los  aux ilio s  
que usted m e ha mandado y  los  demás 
que espero de gente y  d inero , que  no 
tengo n inguno”  (4).

E l 21 de octubre  e l Ten ien te  C oro­
ne l Joaquín París ocupó a P opayán en 
m ed io  de la  soledad de sus calles -y 
expecta tiva  de los pobladores atem o-

0

4

i
0  i

4

*

48G



rizados po r las te rrib le s  excomuniones 
del obispo pa ra  quienes ayudaran o 
s im patiza ran  con  los “ insurgentes” . 
Este pre lado, abandonando a su grey, 
tam b ién  había salido días antes hacia 
Pasto con las tropas de Calzada don­
de su tenaz préd ica tantos males p ro ­
duc iría  luego a la  República. Es bue­
no ac la ra r además, que durante  las dos 
semanas que dem oró en lle g a r a  la  
p ro v in c ia  e l b iza rro  Comandante de l 
Cazadores con su cuerpo, los tr iu n fa ­
dores de San Juanito , Cartago y  Ca- 
loto, d isue ltos en bandas s in  in s tru c ­
ción, d isc ip lina  n i je fes responsables, 
se d ie ron  a l p i l la je  y  a o tra  serie de 
abusos y  tropelías que exasperaron a 
la  pob lación c iv i l  dando lu g a r a l des­
p restig io  de las armas de la  repúb lica  
y  a una  gue rra  despiadada y  crue l, en 
la  que na tu ra lm en te  tam bién t u v o  
buena cuenta e l Coronel Calzada a l 
exaccicnar v io len tam ente  a las pocas 
fa m ilia s  pa trio tas  e ind ifeern tes de Po- 
payán y  llevarse  consigo a las más 
acaudaladas (5 ).

P o r o tra  parte, a pesar de la  e s ti­
m ación personal que e l G eneral San­
tander guardaba po r e l Comandante 
París, tem eroso de que su ju v e n tu d  y  
a rro jo  d ie ra  m argen a l ac tivo  y  zo rro  
Calzada de p repa ra rle  a lguna de sus 
tre tas m ilita re s , nombró- G obernador 
de Popayán y  je fe  de las tropas en e l 
Sur, a l C oronel A n to n io  Obando, qu ien  
du ran te  la  pasada Campaña había si­
do je fe  d e l ba ta llón  1? de L ínea  de la  
N ueva Granada, o fic ia l de probado- 
va lo r, pa tr io tism o  y  activ idad, pero  en 
extrem o confiado, y  po r consiguiente 
inaprop iado  pa ra  tan  delicada m isión.

A u n  cuando personalm ente no  soy 
am igo de especular con las  hipótesis, 
yo creo sin em bargo que  de haber 
continuado París con e l m ando en Po­
payán, esta ciudad no h ub ie ra  podido 
reconqu ista rla  después Calzada, o a l 
menos se habría  lib ra d o  una b a ta lla  
menos deshonrosa para la  P a tria .

E l no tab le  V icepresidente de las  p ro ­
v inc ias lib res  tam b ién  nom bró  a l Co­
ro n e l José M aría  C ancino como Go­
bernador de l Chocó y  dio precisas ins ­
trucciones! para organ iza r ba ta llones de 
500 plazas cada uno, en A n ticq u ia , 
Cauca y  N eiva con las denominaciones 
de Cazadores 2, 3 y  4 de la  N ueva G ra ­
nada; además en e l V a lle  del Cauca 
h izo levan ta r algunos escuadrones de 
caballería, en e l Socorro con los sobre­
v iv ien tes  de la  hero ica Leg ión  B r itá ­
n ica dispuso la  fo rm ación  de l b a ta llón  
A lb io n  y  a los Guías de A p u re  del Co­
ro n e l C a rva ja l les re fo rzó  con 150 j i ­
netes de Cundinam arca.

E l Coronel Obando llegó  a Popayán 
a p rinc ip ios  de noviem bre , donde to ­
mó eficaces medidas pa ra  o rgan iza r la  
adm in is trac ión  y  poner en buen p ie  
las tropas, con la  esperanza de u n  no­
ta b le  re fuerzo para  em prender opera­
ciones sobre e l Patia  y  Pasto; lam en­
tab lem ente dadas las c ircunstancias de 
encentrarse en u n  am biente  hos til, las 
anteriores providencias no fu e ro n  su­
fic ientes, pues h izo  fa lta  más co n tro l 
sobre la  población c iv i l  y  sobre todo, 
espionaje, circunstancia  que le  m an­
tu v o  u n  tan to  ignoran te  respecto a la  
s ituación de l enemigo.

E n tre  ta n to  Calzada a l re tira rse  a 
Pasto, fo r t if ic ó  e l Juanam bú y  d is tr i-
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buyo convenientem ente las g u e rr illa s  
patiánas para  q u e  h o s tiliza ra n  las 
avanzadas republicanas a l sur de  Po- 
payán y  s im ultáneam ente le  m an tu ­
v ie ra n  in fo rm ado  de los m ovim ientos 
independientes; ac tiv id a d  que los as­
tu tos cuan ignorantes y  fanáticos in ­
dígenas cum p lie ron  con la  m a yo r d i­
ligencia, b ien  secundados p o r los  m o­
radores d e l área. E l entusiasmo y  fe r ­
v o r con que los pastosos rec ib ie ron  a l 
rea lis ta  fu e  inmenso, a l rep ique  de 
campanas todo e l pueb lo  se re u n ió  pa­
ra  ofrecerse en defensa de la  sagrada 
re lig ió n  de sus m ayores y  de su Rey; 
pero antes de  con tinua r, es in teresante 
ahondar u n  poco sobre las causas de­
te rm inan tes de tam aña conducta.

Aparentem ente re s u lta  incom prensi­
b le  e l hecho de que, pacíficos a g ricu l­
tores que v iv ie ro n  du ran te  la  época 
co lon ia l en sana paz, como lo  fue ron  
los españoles, mestizos e indígenas de 
Pasto, a l eco de las dianas lib e rta d o ­
ras hub ie ran  sacudido sus escondidos 
a tr ibu tos  bélicos pa ra  hacerlos re lu c ir 
con tenacidad y  heroísm o en defensa 
de la  causa trad ic iona l. Mas, adentrán­
donos un. poco en e l am biente  geográ­
fico , sociológico y  p o lítico  de l m om en­
to, p o d e m o s  ju s tif ic a r le s  en  buena 
parte.

E n  p r im e r  lugar, la  geografía en que 
se desarro lló  la  s ituación h is tó rica , es­
pecia lm ente p o r su plegada topogra­
fía , la  carencia dd vías de com unicación 
e im p ra c tica b ilid a d  de los  escasos sen­
deros existentes, que apenas p e rm i­
tía n  u n  defic iente  com ercio con Q u ito  
y  Popayán, h izo  que los pobladores de 
Pastó re c ib ie ra n  con atraso los efectos

ideológicos derivados de la  revo luc ión  
francesa y  p o r consiguiente, se m an tu ­
v ie ro n  a l m argen de las inqu ie tudes 
de otras ciudades d e l R eino como 
Saritafé, Cartagena, Tun ja , Socorro, 
etc. E l o lv id o  de la  reg ión  llegó  a ta l 
extrem o, que n i  s iqu ie ra  las  au to rida ­
des v irre n in a le s  se tom aron e l traba­
jo  de hacerles efectivos lós impuestos 
existentes, lo  cua l lle vó  a la  ciudad y  
sus campos a una s ituac ión  de auto­
sufic iencia económica, sosiego y  con­
form ism o. P o r o tra  parte , e l paisaje 
que les s irv ió  de escenario, con su to ­
no  gris, su am biente f r ío  y  lúgubre, 
s in más horizon tes que las brum as de 
las m ontañas o los abismos s in  fondo  
de los ríos, creó en e l a lm a de sus gen­
tes el tem or ante  el m iste rio , e l afán 
p o r lo; sobrenatura l, e l egoísmo y  p r in ­
c ipa lm ente  la  resistencia  ta l cambio, 
determ inada además p o r u n  esp íritu  
re lig ioso  rayano  en, e l fanatism o, espí­
r i tu  que e l c le ro  español cu idó m uy 
b ien  de m antener, fom en ta r y  re lac io ­
nar en fa v o r d e l poder p o lítico  d e l Rey 
y  de l económico de las personas in f lu ­
yentes de ra n c io  abolengo- A sí pode­
mos a firm a r que m ien tras la  m ayoría  
de ciudades de l V ir re in a to  se Ocupaban 
de las nuevas ideas libera les, Pasto 
v iv ía  prácticam ente  en u n  am biente 
mezclado de feuda lism o y  absolutism o. 
P o r eso, a l g r ito  de independencia de 
Q uito, la  c iudad se aprestó a defender 
los derechos leg ítim os de l Soberano y  
en  la  acción de Funnes, la  p rim e ra  
de la  independencia hispanoam ericana 
rea lizada e l 11 de nov iem bre  de 1809, 
d io  buena cuenta de los rebeldes del 
Sur., .
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O tro  im portan te  antecedente fue  la  
conducta observada po r las d is tin tas 
fuerzas independientes que obraron 
sobre Pasto; en p rim e r té rm in o  de 
las tropas quiteñas de l C oronel Pedro 
M o n tú fa r, cuando en un descuido de 
la  ciudad, la  ocuparon a mediados de 
1811, com etiendo espantoso saqueo; so­
bre el p a rtic u la r dice un documento 
de la  época: “ po r las calles solo se 
veían pa rtidas  de soldados arm a al b ra ­
zo, m ien tras otros buscaban tesoros en 
e l in te r io r  de la  casa, abriendo las 
arcas a culatazos e in tim id a n d o  a los 
pocos hab itan tes que habían quedado 
guardándolas, con la  pun ta  de las ba­
yonetas, o a puñetazos, o a patadas 
para que entregaran lo  de a lgún va lo r 
que ten ían”  (6 ).

Este com portam ien to  lo  tra tó  de co­
r re g ir  luego don Joaquín de Caycedo 
y  Cuero, m ediante un  gobierno de re ­
conciliac ión  benéfico y  p ruden te  que 
in fo rtunadam en te  duró  poco tiempo, 
pues los patianos, cortados p o r e l m is ­
mo ta llo  de los pastusos aun cuando 
menos d isc ip linados y  más crueles, 
acudieron en a u x ilio  de sus aliados 
apoderándose de la cuidad. De ta l 
suerte la  Jun ta  de Gobierno de Popa- 
yán, vióse obligada a e n v ia r conside­
rab le  fuerza  bajo e l mando del Coro­
nel José M a ría  Cabal, con severas ins­
trucciones de fu s ila r a toda persona 
que fue ra  sorprendida con las armas 
en la  m ano contra  la  independencia; 
y  e l destacado m ili ta r  de la  P rim e ra  
República, celoso de l deber e instigado 
po r su segundo, e l norteam ericano 
A le ja n d ro  M acaulay, cum p lió  estric ta ­
m ente la  m is ión  sin perdonar siqu iera

a los M in is tros  de Dios, lo  cua l obv ia ­
mente, encendió aún más la  fu r ia  de 
aquellas gentes que, poste rio rm ente  
engañadas con las falsas proposiciones 
de paz po r parte  de M acaulay, p ro p i­
naron a l no rte  de la  c iudad trem enda 
derro ta  a los patrio tas, tom ándoles 400 
prisioneros, entre  ellos a l benem érito  
p rocer Joaquín de Caycedo y  Cuero y  
al in fo rtunado  aven tu re ro  n o rteam eri­
cano, quienes posterio rm ente  fu e ro n  
fusilados.

F ina lm ente, pastusos y  patianos ce­
rra ro n  con broche de oro, para  Espa­
ña, este p r im e r in ten to  de indepen­
dencia colombiano, a l destrozar en los 
e jidos de la  cu idad a l e jé rc ito  condu­
cido desde Santafé po r e l Presidente 
de Cundinamarea, G enera l A n to n io  N a - 
r iño , qu ien en m edio de su desventu­
ra, con e l cora je de las almas superio­
res y  su d iá fana personalidad, pudo 
sin embargo, apaciguar la  tu rb a  enar­
decida que pedía como tro fe o  su ca­
beza.

N atura lm ente , la  fa lta  de tacto  sico­
lógico de los d is tin tos caud illos  p a tr io ­
tas para m ane ja r la  s ituación, y  la  c ir ­
cunstancia de que estos en buena p a r­
te  estaban in fluenc iados po r el espí­
r i tu  an tic le rica l y  masón de la  época, 
d ie ron  piso para  que en 1819, a l apa­
recer v ictoriosas las huestes lib e rta d o ­
ras, e l obispo de Popayán y  todos los 
curas realistas, los señalaran como 
fuerzas del m a l y  an tic ris tos de los 
que había que defenderse para ganar 
e l cielo, ga ran tiza r la  fe  ca tó lica  y  
m antener incó lum e los derechos de 
Fernando V II ,  leg ítim o  representante 
en la  t ie rra  de la  au to ridad  d iv ina .
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. N o puede ser extraña  entonces la  
a c titu d  de l pueb lo  pastuso, a l aparecer 
en escena el Coronel don Sebastián de 
la  Calzada, m áxim e cuando con é l l le ­
gaba e l ideólogo de la  causa, e l obispo 
de Popayán; por eso le  fue  re la tiv a ­
m ente fá c il re c lu ta r e in s tru ir  en es­
casos dos meses una fuerza de más de 
1.000 vo lu n ta rio s  que fo rm a ro n  los 
bata llones Cazadores, Pasto y  u n  es­
cuadrón de caba lle ría ; e l b a ta llón  de 
los Andes de 400 plazas y  una  brigada 
de a rt il le r ía , fue  enviada desde Q uito  
po r su C ap itán  General don M elchor 
A ym e rich , y  e l V o lun ta rios  de A ragón 
de 500 veteranos a órdenes d e l Tenien­
te  C oronel B as ilio  García, venía desde 
Santafé. De lesta fo rm a , la  divíisión 
rea lis ta  de Pasto, alcanzó en los p r i­
meros días de  1820, la  s ig n ifica tiva  c i­
fra  de 2.200 hombres, sin contar a l­
gunas g u e rr illa s  de patíanos que ope­
raban  e n tre  e l Juanam bú y  Popayán.

P or su p a rte  e l C oronel Obando, con 
e l ve terano Cazadores de 400 hombres 
y  200 rec lu tas más que se d isc ip lina ­
ban en la  ciudad, rea lizó  varias co­
rre rías  p o r Tam bo y  T im bío , lugares 
hasta donde podía sa lir s in  que los ha ­
b itantes de Popayán se ag ita ran  en fa ­
v o r de l Rey, e inc lus ive  envió  a l Capi­
tán  Báez hasta e l Patía, e l cua l tu vo  
que replegarse después de s u fr ir  seria 
d e rro ta  po r las gueu rrilla s . R esulta así 
in e xp lica b le  e l hecho de que, adver­
tid o  ya  personalm ente o po r los sim ­
ples rum ores calle jeros de  la  a p ro x i­
m ación de Calzada con una fue rza  más 
de tres veces superio r a la  suya, no 
hub ie ra  tom ado las providencias in d is ­
pensables para sa lva r a sus tropas, ya

evacuando la  ciudad en busca de una 
m e jo r línea de defensa a l norte , don­
de además podía re c ib ir  refuerzos de l 
V a lle  de l Cauca, ya, si quería  conser­
v a r la  ciudad, re fo rzando la  v ig ila n c ia  
e x te r io r con puestos adelantados ¡de 
observación o fo r tif ic a n d o  cada una de 
las entradas. P ero nada de esto ejecu­
tó  y  Calzada pudo avanzar tra n q u ila ­
m ente hasta la  ca p ita l de la  p rov inc ia  
donde h izo  su aparic ión  en la  m ad ru ­
gada de l 24 de enero, cuando a l pare­
cer algunos o fic ia les pa trio tas dorm ían 
p lác idam ente después de u n  b a ile  (7 ).

A  pesar de la  sorpresa, e l centine la  
de la  to rre  alcanzó a dar la  a la rm a 
que p e rm itió  a l C ap itán  Báez s a lir  con 
unos pocos soldados a contener e l p r i ­
m e r ataque de la  vanguard ia  enemiga, 
o frendando su v id a  hero icam ente; si 
en este m om ento e l Com andante pa­
tr io ta  hub ie ra  escuchado la  voz de  su 
Jefe de Estado M a yo r que le  propuso 
el rep liegue p o r e l ca lle jón  de l Cauca 
a l V a lle , s it io  este donde no había l le ­
gado todavía  e l Com andante rea lis ta  
José M aría  Obando, e l b a ta llón  Caza­
dores de V anguard ia  se hub iera  salva­
do to ta lm ente ; mas no  ocu rrió  así, an­
tes p o r e l con tra rio , ordenó la  defen­
sa de la  plaza, que ante  la  abrum adora 
supe rio ridad  num érica  de los rea listas 
p ron to  fu e  copada p o r todas partes y  
cada uno de los  defensores en medio 
d e l desorden y  la  confusión solo tuvo  
tiem po de preocuparse por su persona. 
E l C oronel A n to n io  Obando debió su 
salvación a la  m u je r llam ada Sebas­
tiana  Sandoval, a lias “ la  pavo re a l” , 
qu ien  lo  escondió en su casa y  luego 
le  p roporcionó un baquiano y  cien pe-



sos para que a la  m adrugada del día 
sigu iente  sa lie ra  por las o rilla s  del río  
M o lino  a la  P la ta . Los o fic ia les y  tro ­
pas capturados fueron  en su m ayoría 
fusilados y  en e l peor de los casos, 
bárbaram ente  to rtu rados, pues Basi­
l io  García no  perdonó s iqu ie ra  a los 
sospechosos; dice a l respecto e l Gene­
ra l  López: “ todavía se hacía la  guerra  
a  m uerte  cuyo  recuerdo m e estreme­
ce. E l Ten ien te  C oronel don Basilio  
García, Com andante del b a ta llón  A ra ­
gón, español crue l y  sanguinario, no 
dejó con v id a  n i a los heridos que a 
su paso encontró en las calles y  en la 
plaza, m ucho menos a los prisioneros 
que h izo  su ba ta llón . Dueños de la  c iu ­
dad, procedieron a saquear los a lm a­
cenes de comercio y  algunas casas 
p rinc ipa les”  (8 ).

O rganizado nuevam ente el gobierno 
rea lis ta  de la  ciudad ba jo  las órdenes 
de l C apitán don Eugenio Tam ariz, C al­
zada pros igu ió  a l V a lle  d e l Cauca con 
e l t r ip le  p ropósito  de apoyar las ope­
raciones de W arle ta  en A n ticq u ia , re ­
qu is ic ionar víveres, elementos y  gana­
dos para con tinua r la  Campaña hacia 
Ibagué, y  p rinc ipa lm en te  castigar el 
esp ír itu  rebe lde  de sus habitantes- L le ­
gó a Cartago a comienzos de febrero, 
de donde despachó una compañía de 
200 hom bres a las Vegas de Supía, en­
terándose así de la  hu ida  de W arle ta  
gracias a la  acción enérgica y  decidida 
de l jo ve n  Comandante José M aría  
Córdoba; esta razón y  la  g u e rr illa  in ­
dependiente que acaudillaba el inglés 
Ruñe! en Jam undí que amenazaba fre ­
cuentem ente sus comunicaciones con 
Pcpayán, le  ob ligaron a replegarse a

C ali, donde el Coronel venezolano N i­
colás López, com batió exitosam ente la 
facción g u e rr ille ra .

L a  corre ría  de Calzada por esta re ­
g ión  no pudo ser más execrable, aun 
cuando hay que abonarle la  c ircuns­
tancia  de que los crímenes los come­
tían García y  M uñoz a sus espaldas. 
Veamos lo  que sobre e l p a rtic u la r a f ir ­
ma uno de los Comandantes realistas 
que servían bajo sus órdenes:

“ Calzada m archó hasta Cartago, en 
donde se le  incorporó  e l Ten ien te  Co­
ro n e l S im ón Muñoz, que se había 
m anten ido  ocu lto  pe r las montañas. 
C ontram archó po r la  v ía  de C ali, y  
destinó una  fuerza  a órdenes de d icho 
M uñoz, para que reco rriendo  la  banda 
o rie n ta l de l Cauca, re m itie ra  ganados 
y  víveres a la  plaza de Popayán don­
de iba  a ser e l cua rte l general. M i 
compañía tu vo  la  desgracia de ser una 
de las destinadas para fo rm a r esta 
fue rza  yi yo  el to rm ento  de servir, a ó r­
denes inm ediatas de ese Muñoz, hom ­
bre  execrable po r sus excesos. F re ­
cuentem ente tenía e l traba jo  de estarle 
qu itando  las ocasiones de asesinar, ya  
que po r ser su in fe r io r  no  podía q u i­
ta r le  las de robar. M archando una vez 
para  P a lm ira  por la  vía  de Santana, 
en el paso de u n  riachue lo  fue  asesi­
nado el asistente de un  o fic ia l A len, 
que se había atrasado: M uñoz enton­
ces v o lv ió  a ese punto  con toda la  
fuerza, la  d is tr ib u yó  en d ife ren tes p a r­
tidas, y  ordenó a los comandantes de 
cada una de e llas que cruzasen aquel 
m onte po r todas las direcciones, que 
matasen cuantos v iv ien tes  encontraran 
ocultos, y  que com etieran todos los



exceses de una venganza licenciosa. 
M i com pañía fue  destinada a sa lir a l 
llano  de Vanegas: yo  no encontré a 
o tro  rac iona l que a l señor M igue l Ba- 
rona, que salía de l m onte con in te n ­
ción de presentársenos, y  todavía es­
tá  v ivo . Reunidas las pa rtid a s  cerca de 
la  noche en la  hacienda de Perodias, 
supe po r ellas que habían encontrado 
y  asesinado va rias  personas, cum p lien ­
do con las órdenes de M uñoz. Después, 
en una hacienda de G uacarí, cerca de 
la  c iudad de Buga, recuerdo que tenía 
am arrados a unos in fe lices, en casa de 
un  don Juan  Cabal, confesados ya  por 
e l cu ra  doctor C ayetano Domínguez, 
para q u ita rle s  la  v ida : me opuse con 
cuanta energía m e p e rm itía  m i s itua ­
ción; y  creyéndolos fu e ra  de  pe lig ro  
por lo  que me había o frec ido  Muñoz, 
me separé a la  sabana a tom ar unos 
caballos para  rem onta, cuando a poca 
d is tancia  tu ve  e l do lo r de o ír los tiros  
con que los había hecho fu s ila r ”  (9).

M ien tras  estos sucesos ocurrían  en 
e l Sur, B o líva r en A ngos tu ra  consoli­
daba la  u n ió n  de la  N ueva  Granada y  
Venezuela en una sola República, con 
lo  cual e l e jé rc ito  l ib e rta d o r adqu irió  
e l respaldo po lítico  necesario para 
prosegu ir su cam ino de tr iu n fo s : in fo r ­
tunadam ente  ;el suceso de Popayán, 
no solo ocasionó la  desaparición te m ­
po ra l de l m e jo r b a ta llón  de in fan te ría  
colom biano y  la  ocupación de toda la

p rov inc ia  d e l Cauca po r las fuerzas 
realistas, sino que además puso en g ra ­
ve riesgo la  rec ién  conquistada lib e r­
tad  de C undinam arca y  dem oró por 
varios meses la  ejecución de los planes 
de campaña previs tos para  la  Costa 
A tlá n tic a  y  Venezuela, ya  que el L i ­
be rtador y  e l V icepresidente tu v ie ro n  
que apelar a los cuerpos que se en tre ­
naban y  d isc ip linaban  en las p ro v in ­
cias del Socorro, Tun ja , Santafé y  N e i- 
va  para oponerlos a Calzada, de jando 
sin reserva e l im po rtan te  te a tro  de 
de operaciones d e l Táchira.
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UN S E S Q U 1 C E N T E N A R I 0  O L V I D A D O :

EL D E L  G E N E R A L

A N T O N I O  B A R A Y A

E l cuatro  de octubre, en nom bre 
de l A rm a  de Ingenieros y  presentes 
e l señor M a yo r General M in is tro  de 
Defensa N acional, los A lto s  Mandos 
de las Fuerzas M ilita re s , los -descen­
dientes de l General Baraya y  num e­
roso púb lico , d ijo  e l M a yo r R am iro  
Zam brano Cárdenas, al descubrirse 
un  busto de l próoer en e l B a ta lló n  de 
Ingenieros que lle va  su nom bre:

Señor G enera l de D iv is ió n  D. A n ­
ton io  Baraya:

Con tardanza pero con respeto, los 
Ingenieros M ilita re s  de C olom bia s im ­
bo lizan en e l bronce de este m onu­
mento, personero del reconocim iento 
ins tituc iona l, e l jus to  hom enaje a 
vuestros m erecim ientos como pa trio ta , 
como soldado y  como benefactor -del 
cuerpo de Ingenieros.

U n  año después del segundo cente­
na rio  de vuestro  nacim iento, in e x p li­
cablem ente o lv idado por la  conciencia 
colom biana, los soldados de ingenieros

M a y o r

RAMIRO ZAMBRANO CARDENAS



hacen p rop ic ia  la  ce lebración del na­
ta lic io  ds vuestro  contemporáneo, a- 
m igo y  compañero de armas en las 
campañas de 1813 — el payanés C A L ­
D AS  Y  TEN O R IO —  P ara ofreceros. 
Señor General, e l hom enaje que ha 
debido tr ib u ta rse  e l 6 de noviem bre 
de 1970.

N ob le  vuestra  cuna p o r la  línea pa­
te rna  y  po r el R icau rte  de vuestra 
madre, — que os em parentaba con hé­
roes -en potencia de nuestra  gesta l i ­
be rta ria — , e l e je rc ic io  de las armas 
m arcó e l im p e ra tivo  de vuestra vo ­
cación desde los 13 años cuando ves­
tíste is po r p rim e ra  vez un u n ifo rm e  
m ilita r .  Sub-Teniente a los 17 años. 
Teniente a los 22, y  C ap itán  en 1810, 
la  célebre reye rta  de M ora les y  L ló ­
ren te  os o frec ió  la  opo rtun idad  para 
in te rv e n ir  y  dar seguridades a l pue­
b lo  de que e l reg im ien to  d e l cual fo r ­
m abais pa rte  no  hab ría  de vo lve r sus 
armas con tra  él, y  e l “ A u x il ia r ”  no 
se opuso a la  revo luc ión !

C uarenta años no habiá is cum plido 
y  e l m ism o pueblo de vuestra  Santafé 
os había ya  hecho in teg ran te  de la  
Ju n ta  Suprem a y  m iem bro  activo de 
su C om isión de;)'Guerra. Pero e l ho­
n o r más grande; estaba reservado para 
e l año siguiente, cuando nom brado 
Coronel —p o r de term inación  del go­
b ie rno cundinam arqués—  a l mando 
de once centenares de soldados ven- 
cistéis a m il  qu in ien tos  rea listas so­
b re  las márgenes de un  riachuelo  o l­
vidado a la  una de la  ta rde  e l jueves 
28 de m arzo de 1811. A l l í  en Palacé, 
po r p rim e ra  vez la  sangre pa trio ta

tiñ ó  en combate el suelo eaucano, y  
p o r p rim e ra  vez tam bién las armas dé 
Fernando de Borbón fue ron  d e rro ta ­
das por los soldados de una p a tr ia  
am ericana que nacía!

Señor G enera l: hemos le ído las c ró ­
nicas contemporáneas que hab lan  de 
vuestra en trada  a esta tu  ciudad, lue ­
go de tan  tr iu n fa n te  actuación en el 
Sur, a l fre n te  da  la  “ D iv is ión  A u x il ia r  
de C undinam arca” , y  por e llo  nos pa­
rece veros lle g a r po r esta cam ino de 
Puente A randa , en medio de las acla­
maciones de l pueblo hasta la  a ltu ra  de 
San V ic to rin o , y  ya  más a rr ib a  veros 
abrazado p o r D. A n ton io  N ariño , P re ­
sidente de la  República de C und ina­
marca.

¿Fue acaso esa ta rde  e l m om ento 
cu lm inan te  de vuestro  prestig io? V en ­
cedor de España, con e l aprecio de 
subalternos de probadas v irtu d e s  como 
A tanasio  G ira rd o t y  Francisco de Pau­
la  Santander Omaña, y  con e l fa v o r de 
N ariño , suprem o conductor de C un­
d inam arca y  cabeza v is ib le  d e l m o­
v im ie n to  cen tra lis ta .

Pero entonces e l fantasm a de las 
disensiones políticas, que va lie ro n  el 
nom bre  de “ Boba”  a aquella  P a tr ia  de 
centra listas y  federales, rom p ió  la  u - 
n idad  del pensam iento po lítico  de in ­
dependencia y  os llevó , a la  cabeza 
de vuestros subordinados Caldas, A - 
ya la  y  U rdaneta , a d e ja r las bande­
ras de C undinam arca y  a em puñar las 
del Congreso de la  Nueva Granada 
en la  ciudad de Sogamoso.

Ventaquem ada y  Monserrate, accio­
nes cu lm inantes de aquella  guerra
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entre  ciudadanos de la m ism a P a tria , 
os lle va ro n  a l en fren tam ien to  con 
vuestro  antiguo je fe  sobre e l campo 
d e l honor, y  e l 9 de enero de 1813 el 
destino os hizo conocer — soldado 
hasta entonces siempre v ic to rioso— 
•el sabor agridu lce  de la  p rim e ra  de­
rro ta . E rá is  ya  todo u n  veterano: 
conocim ientos básicos de in fan te ría , 
mando y  conducción recib idos de je ­
fes españoles en el “ R eg im iento  A u ­
x i l ia r ” ; tácticas de zapadores e inge­
nieros, vuestras favo ritas  — leídas en 
noches de campaña a la  lu z  de un 
cand il y  discutidas con vuestro  amigo 
Francisco de Caldas y  Tenorio— , m ar­
chas, re tiradas y  acciones de combate, 
varias v ic to rias  y  una derro ta , os acre­
d itaban  como un bien probado Co­
m andante Superior.

Reconciliadas las facciones antagóni­
cas, en d ic iem bre  de 1813, se os hizo 
Comandante G eneral de la  P rov inc ia  
de T un ja  y  como ta l os tocó con Torres 
y  Tenorio  y  C astillo  y  Rada acompa­
ña r a l L ib e rta d o r B o líva r en su en tra ­
da a Santafé. Este nom bram iento fué 
seguido de vuestra  nom inación como 
Comandante de A rm as de la  C ap ita l y  
de vuestra  postu lación por parte  de la  
o fic ia lidad , — honrosa en grado sumo—  
para que se os d ie ra  el m ando en Jefe 
de las Tropas, que el Congreso acababa 
de conceder a l p rop io  B o lív a r y  Pala­
cios.

T iem po después, ya  General de D i­
v is ión , os tocó ser testigo actuante de l 
ocaso de nuestros p rim eros  sueños in ­
dependientes, cuando en uso de re tiro  
tem pora l, fu is te  llam ado p o r el G ob ier­

no para in te g ra r el “ e jé rc ito  de reser­
va ” .

“ La  plazoleta de Funza, apenas des­
pejada la b rum a sabanera de cada 
mañana os contem plaba entonces su­
pervisando la  instrucción , que apresu­
radam ente quería im p a rtirse  a un  m i­
l la r  de crio llo s  m ilic ianos  sabaneros y  
a l caer de la  ta rde  las p lá ticas con el 
Presidente Fernández M a d rid  y  la  lec­
tu ra  de tratados de táctica  de fo r t i f ic a ­
ciones com plem entaban vuestras a c ti­
vidades cotid ianas. Poco antes vuestro  
am or p a tr io  os había llevado  a re in te ­
g ra r a l e ra rio  púb lico  aquella  p a rte  de 
vuestro sueldo que no era estric tam en­
te necesario para la  subsistencia, m ien­
tras a firm ába is respecto a l Estado: “ M i 
m ayo r deseo ha sido s e rv ir le  de todos 
modos, solo para ve rle  f ig u ra r  en tre  
las naciones lib re s ” .

Pero, en 1815 toda resistencia fue  
in ú t i l  y  ante e l redoble  de los tam bo­
res de la  reconquista m u rie ro n  por en ­
tonces los ú ltim os anhelos de indepen­
dencia. García R o v ira  cayó en e l n o r­
te y  a vos, Señor G eneral la  suerte os 
h izo caer p ris ionero  de l español a l Sur, 
a inmediaciones de N e iva  y  m ien tras 
seguiáis hacia te r r ito r io  de los anda­
quíes la  hue lla  fu g it iv a  de José Ace- 
vedo y  Gómez. C uriosam ente qu is ie­
ron  buscar la  m ism a ru ta  e l o rador 
que in fu n d ió  en las gentes e l entusias­
mo de la  L ib e rta d  y  e l soldado que 
im p id ió  que ese entusiasmo fuese re ­
p rim id o  po r las balas de España en 
ju lio  de 1810.

Pero más iró n ica  coincidencia fue  la  
de que vuestro  a jus tic iam ien to  se orde-
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nase «1 20 de ju lio , seis años después 
d e l d ía  h is tó rico  de independencia.

“ Uno de los que más con tribuye ron  
a la  R evolución”  . . .  “ Se ha lló  en m u ­
chas acciones con tra  e l e jé rc ito  d e l 
re y ”  . . .  “ d ió planes de guerra” , son, 
en tre  otros, conceptos consignados en 
la  sentencia de l Consejo de Guerra, 
que ordenó vuestra  degradación, la  
confiscación de vuestros bienes y  vues­
tro  a jus tic iam ien to  p o r ve rdugo. P o r 
fo r tu n a  la  ausencia de éste os d io la  
po s ib ilid a d  de m o r ir  con más d ign idad, 
ante las armas de un pe lo tón de fu s i­
le ros.

Los años han pasado, Señor General, 
la  P a tr ia  po r cuya lib e rta d  disteis la

vida, la  conserva con e l apoyo de las 
espadas de estos soldados que guardan, 
en tiem po y  en h is to ria , su in teg ridad  
y  su soberanía. De vuestro  nom bre es 
lega ta rio  e l B a ta llón  que hoy rin d e  
este hom enaje en nom bre  de los Inge­
nieros y  en representación de mandos 
y  tropas de su e jé rc ito .

Des-de ahora veréis fo rm a r cada m a­
ñana compañías de jóvenes patrio tas, 
como hace ciento c incuenta y  cuatro  
años e n tre  las brum as m atina les de 
Funza las veiá is.

Señor G eneral de D iv is ió n  D . A n to ­
n io  Baraya: Aceptad hoy 4 de octubre 
de 1971 este hom enaje v ib ra n te  y  s in ­
cero de los soldados de C olom bia!
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FONDO ROTATORIO DE LA FAC
Ofrecemos a precios rebajados ios siguientes artículos:

MERCANCIAS a  •  Ropo de  to d a s  l o t  m a rc o s  p a ra  ¿am a 

b  .  Ropa p a ra  ca b a lle ro  w  d ife re n te s  e s t ila s  

c  •  R op a  p o ra  irJrtos f n  v o r ia d a s  ceR dodes 

d  •  Z ap a tos  p o ro  d a m as , c a b a lle ro s  y  nU los 

e  •  R op a  p a ra  ta m a ,  o lm o h a d o s  y  to a l le j  

f  *  M a le ta s , ne cese res  e le .

GASTE 
POCO Y 
"ELEVE 
MUCHO”

DROGUERIA PERFUMERIA Y 
REGALOS

e  .  T oda c lo s e  de  D rogas 

b  .  P e rfu m e ría  en  ge ne ra l 

c  .  R egalos p e ra  to d o s  lo s  g u s to s  y  edad es

Almacenes Calle 20 No. 12-44 
Carrera 30 No. 48-51 -interior-

SUPERMERCAOO
a  * G ranos

b  •  A c e ite s , d iv e rs a s  m orcas 

C • Azúcar 

i  -  Pane la

•  *  C h o co la te , D ife re n te s  m orcas 

f  •  F r ig o r ífic o : C o m e  d e : Res, 

Cerdo , P o llo , y  M ariscos 

I  • M itayos 

h  •  l ic o re s  

I  *  R ancho

J * Y o jll lo s . .  (P ed era o l C oron a) 

k  -  Im p le m e n to s  de  co c in a  

I  » C ris to le r io , lá m p a ro s  de  m eso, 

Po rce lan os, e tc .

ELECTRODOMESTICOS
Con financiac ión  desde 6 hasta 

18 meses para el personal militar 
y civil al servicio de las FF. M M .

• )  Te lev iso res (6 e n e ra i M o to ro la  •  S e fe rto n e )

b )  R a d ió lo s  (M o to ro la  y  S e lK fo w )

c )  N everas (6 e n e ra ! •  Ic a s a )

d )  T e je do ra s  (F c lssó n  2 0 0 )

e )  M áq u ina s  de  c o s e r  (S in g e r)

f )  l le v a d o ra s  •  O lías a Pres ión .  Tostad ores 

(U n iv e rs a l)  M o lin o s , (C o ro n a )

9)  Es lu lo s  E lé c trico s  y  a  Gas (S a lm o n )  

b )  T ransfo rm a do res, Is ta B U Iio d o ra i,  C a le n ta do re s  

CErgon) P la nch as (G e n e ra l,)  -  M esas p o ra  p lo ncb a  

Y o t ro s  w te lB C to s  p e ra  « I  h o g a r .—  <

*

JUGUETERIA Y 
PAPELERIA

R *  T r ic ic lo s , Cam inadoras, 

b  -  Ba lon es, G uan tes de 

Joegos de  u r n a  

* •  U tile s  esco la res  e tc .

P a tin e ta s , B ic ic le ta s  

Bo xeo , P o rta lib ro s  y

*



M E D A L L O N
H I S T O R I C O  

S O B R E  
E L

G E N E R A L
J O S E

M A R I A

C O R D O B A

C or. ( r )  ALBERTO LOZANO CLEVES

José M aría  Córdoba y  o tra  pléyade 
de jóvenes granadinos escrib ie ron  pá­
ginas gloriosas de nuestra  h is to ria  y  
nos de jaron e l recuerdo de sus ac­
ciones heroicas y  e l e jem p lo  de su pa­
tr io tism o .

C uánta abnegación, cuánta s u b lim i­
dad y  cuánta enseñanza encierra  la  
v ida  de todos esos héroes que se han 
colocado en un trono  de in m o rta lid a d  
po r la  excels itud del sac rific io  y  sü 
serv ic io  a la  P a tria  y  que lucharon  
po r su engrandecim iento con decisión 
y  fe.

E n tre  las fig u ra s  más sobresalientes 
de todos estos luchadores de la  l ib e r ­
tad, se destaca con lu z  p rop ia  e l jo ­
ven General José M a ría  Córdoba.

E l General Córdoba era un  jo ve n  de 
presencia ga lla rda  y  de facciones f i r ­
mes y  expresivas; con grandes ojos 
negros, nariz  aguileña, boca pequeña 
y  espaciosa fren te . L a  cara ovalada 
y  e l p e r f il  de la  fisonom ía de una no­
tab le  corrección de líneas; poseía los 
rasgos m uy marcados de un  general 
rom ano.

Córdoba excita  la  adm iración  más 
ard ien te  y  provoca a l m ism o tiem po 
sinceras lágrim as de compasión. Es d i­
f íc i l  que e l esp íritu  se com penetre de 
que e l insp irado m il i ta r  que decidió 
con su in trep idez las bata llas de P i­
chincha y  Ayacucho, es e l m ism o que 
sucum bió en la  f lo r  de la  ju ve n tu d  
en Santuario, A n tio q u ia , v íc tim a  de 
una de esas disidencias po líticas que 
han asolado a nuestra  nación.

Pocos hom bres se prestan más que 
Córdoba, a las lecciones de l p a tr io -



tism o. Todo lo  sacrificó  por e l am or 
a la  P a tria , y  su e jem plo  es digno de 
ser im itado . V íc tim a  de errores y  com ­
binaciones políticas, p o r su g lo ria , po r 
la  s im patía  que despierta su nom bre, 
p o r la  lás tim a  que insp ira  su tr is te  
f in , su v id a  es una de las más in te re ­
santes que reg is tra  nuestra h is to ria  
independiente.

Las dos partes en que se d iv ide  la  
h is to ria  de Am érica , desde p rinc ip ios  
de l s ig lo  pasado hasta nuestros días, 
están resum idas en las inm orta les jo r ­
nadas guerreras y  en los heroicos sa­
c rific io s  de todo género que nos l le ­
va ron  a la  v ida  lib re  e independiente, 
y  en las cruentas luchas que, una vez 
rea lizada aquella, hemos tenido que 
sostener para h a lla r de nuevo el equ i­
l ib r io  p o lítico  y  m ora l, v io len tam en­
te ro to  p o r e l g r ito  de independencia.

La  p r im e ra  jo rnada  la  fo rm a  e l g lo ­
rioso período de nuestra  gesta h is tó ­
rica . M ezcla de g lo ria  inm arcesib le e 
in fo rtu n io s  legendarios por una sola 
idea, la  idea de la  libe rtad . En esa 
época aparece todo a nuestros ojos 
grande y  puro.

L a  segunda jo rnada  es la  época de 
nuestra ag itac ión  po lítica , la  cual se 
mezcla en ocasiones con la  p rim era , 
s in lle g a r jam ás a confundirse.

Creada la  P a tria , a costa de los más 
nobles y  heroicos sacrific ios, forzoso 
era e n tra r a o rganizaría  sobre bases 
sólidas y  duraderas que h ic ie ran  fe ­
cundos y  provechosos para e l po rve­
n ir  los generosos arranques de la  p r i ­
m era hora. Nacida la  P a tria , era p re ­
ciso fo rm a rla , educarla, darle  perso­
nería p rop ia , social y  po lítica .

4 9 4 ._________________________________

Esta laboriosa tarea de la  educación 
de la  P a tria , absolutam ente necesaria 
s i no se quería m archar a la  d iso lu ­
c ión y  a l caos, obra de análisis, de es­
tud io , de discusión y  de cálculo, más 
serena que la  p rim e ra  pero tam bién 
más humana, tenía forzosam ente que 
poner en m ovim ien to  las pasiones, los 
intereses, los egoísmos, cuya voz ha­
bía callado m om entáneamente la  as­
p irac ión  de la  independencia.

E l p rim e ro  de aquellos períodos 
ofrece héroes o m ártires. E n  e l se­
gundo fig u ra n  luchadores y  víc tim as.

Córdoba pertenece a estas dos p a r­
tes de la  h is to ria  de la  re vo luc ión  de 
A m érica . E l fue  un héroe en la  p r i ­
m era y  una v íc tim a  en la  segunda. 
Veámos a la  v íc tim a  de la  faz menos 
g lo riosa  y  seductora de nuestra  h is ­
to ria .

A l  in m o rta l soldado de Ayacucho se 
le  iba  a separar del serv ic io  ac tivo  en 
campaña para  em plearlo  en u n  se rv i­
c io pasivo que reñía con su ser gue­
rre ro  acostum brado a la  lucha  en e l 
campo de b a ta lla  y  a d ir ig ir  soldados.

Córdoba, desairado, bram ó, según 
lo  expresa e l h is to ria d o r Posada, co­
mo un  to ro  furioso. U n  cáncer roedor 
se le  fo rm ó  en e l corazón, se que jó  
am argam ente de B o líva r y  desdeñado 
po r e l hom bre  de su adoración porque 
se le  había hecho nacer p revenc io ­
nes y  desconfianzas contra  Córdoba, 
p o r parte  de ciertos hom bres y  con 
ciertos fines.

Persuadido Córdoba de que se p e n ­
saba p o r ese tiem po establecer una 
m onarquía en Colombia, se lanzó en 
e l camino de la  insurrección, cuando
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supo que se le  iba a aprehender en 
Ríonegro acusado de sospechoso en la  
conspiración contra  B o líva r, que nun ­
ca tuvo  pa rtic ipac ión  como la  h is to ­
r ia  lo  ha jus tificado . E l golpe se fru s ­
tró , y  e l 9 de Septiem bre Córdoba se 
d ir ig ió  a M e d e llin  con 50 hombres, 
tomó posesión de la  ciudad y  se de­
claró je fe  del E jé rc ito .

Cuando el G obierno de Bogotá tu ­
vo conocim iento de la  insurrección  de 
Córdoba, dispuso que sa lie ran  800 
hombres armados con d irección  a A n - 
tioqu ia  a l mando del General O’Lea ry , 
quien precisam ente había sido com ­
pañero de Córdoba en la  campaña del 
Perú.

E l joven  General Córdoba se en­
contraba con 400 reclu tas en la  H a­
cienda del S antuario  a donde O ’Lea­
r y  envió a l Coronel M anuel M ontoya 
con proposiciones y  o frec im ientos que 
aquel rechazó.

E l 17 de octubre de 1829, a las once 
de la  mañana los 800 hom bres de O’ 
Lea ry  atacaron a Córdoba y  su tropa.

Peleó como siem pre é l había peleado, 
con in trep idez, con ardor, como un 
león enfurecido, pero sucumbió ante 
la  superio ridad num érica. H erido, ex­
hausto de sangre y  no pudiendo m an­
tenerse de pie, fue  a caer a una ca­
sa que había a llí  cerca. Su tropa ha­
bía desaparecido y  el adversario era 
dueño del campo de bata lla .

Cuando sus enemigos en tra ron  a la  
casa lo  ha lla ron  tend ido en unas va­
ras nadando en sangre e inerm e p o r­
que agotadas las fuerzas su brazo ya 
no podía em puñar la  espada tantas 
veces vencedora. E n  este estado, in ­
defenso, acorralado, fue  alevosa y  
v ilm e n te  asesinado a sablazos po r R u­
perto  Hand, qu ien  le asestó inm ise ri- 
corde dos te rrib le s  golpes con su sa­
ble en e l prop io  lecho de m uerte.

A s í te rm inó  la  existencia de este 
denodado guerrero, ilu s tre  General de 
la República, hom bre extraord inario , 
que a la  edad de 29 años ba jó  a la  tu m ­
ba con los resplandores de la  g lo ria  
y  el ve lo de la  inm orta lidad .
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energía que da gusto
con Leche Condensada LA LECHERA.
Para los agotadores ejercicios de terreno, nada como la energía 
y el vigor que proporciona la Leche Condensada La Lechera. 
La deliciosa Leche Condensada La Lechera está hecha de rica 
leche y azúcar, y 6 minutos después de tomada comienza a 
convertirse en saludable energía que dura horas y horas. 
Tómela diariamente, sola, untada en el pan o en un delicioso 
caté caliente.

Energías al ins tan te ...
con Leche Condensada LA LECHERA.



B O LIV A R

Y

SANTANDER 

a n te  e l

C O N G R ESO

de

C UC UTA

U no de los momentos estelares del 
Congreso de Cúcuta, fue  el que tuvo  
lu g a r e l 3 de octubre de 1821.

Poco antes de las 11 de la  mañana, 
la  com isión de seis d iputados encar­
gados de conducir a l L ib e rta d o r has­
ta  e l rec in to  de l Congreso, salió de 
éste y  se d ir ig ió  a la  casa de hab ita ­
c ión  de l ree legido P residente de Co­
lom bia . Pasadas las 11, se h izo presen-

ROBERTO M. T IS N E S  X ,  CMF.

te e l m andatario  en e l salón de se­
siones, lis to  a ju ra r  la  constituc ión  y  
las leyes en su ca lidad de Jefe del 
Estado. No era la  p rim e ra  vez 
que e l in m o rta l caraqueño se presen­
taba ante los Congresos. En T u n ja  y  
en A ngostura había lo  ve rifica d o  años 
antes, y  en una y  o tra  ocasión, de rro ­
tado en la  p rim e ra  y  glorioso en la  
segunda, había im presionado fa v o ra -
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blem ente  a los legisladores de su pa ­
tr ia .

A parecía  una vez más ante estos, ce­
ñ idos ahora con los lauros del t r iu n ­
fo  y  de la  g lo r ia  y  condecorado con e l 
poder que se le había otorgado en 
d ic iem bre  de 1819 y  que le  fue ra  ra ­
tifica d o  poco antes.

A  una  con sus g lorias y  sus arreos 
m ilita re s , debió im pres ionar su ju ve n ­
tu d  de solo 38 años.

Caso ún ico en la  h is to ria  del m undo 
debió ser éste.

U n  jo ve n  guerrero, perteneciente a 
notables y  acaudaladas fam ilias , se ha­
bía enfrentado, exponiéndolo todo, a l 
dom in io  de la  m e trópo li en su p a tr ia  
y  en o tras naciones, y  había logrado 
a l cabo de casi diez años, a rreba ta r a 
España dos de las más b rilla n te s  ge­
mas de su corona: el V ir re in a to  de la  
N ueva Granada y  la  C apitanía  Gene­
ra l de Venezuela. A  ellas seguirían 
otras, porque e l insigne guarre ro  y  
hom bre  de estado preparaba ya  la  l i ­
beración de la  Presidencia de Q u ito  
y  de l V ir re in a to  del Perú.

Podemos po r tanto  im ag ina r la  im ­
presión que su presencia h izo en aque­
llos  d iputados a l Congreso de V il la  
del R osario venidos de los ú ltim os 
linderos de Nueva Granada y  Vene­
zuela, y  quienes habían cum plido  la  
más a lta  y  ponderosa labor, a pesar 
de las penurias e incomodidades in h e ­
rentes a los largos y  po lvorien tos ca­
m inos y  a una pequeña v i l la  de la  N ue­
va Granada.

Pasadas las 11 de la  m añana de ese 
3 de octubre, B o líva r se adentra con 
paso f irm e  y  ráp ido  en e l salón de se-
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siones de l Congreso. Como movidos 
por un  resorte, todos los d ipu tados se 
ponen de pie, y  se ag itan pa ra  m ira r  
y  conocer a l joven  general que tom a 
asiento en e l s it ia l del V ice -P res iden - 
te  del Congreso.

A l  pun to  se suspende la  d iscusión 
f in a l sobre la  L e y  de asignaciones de 
sueldos a los empleados de la  Repú­
b lica . Y  e l P residente de la  Asam blea, 
D r. José I. de M árquez, rec ibe  a B o­
lív a r  e l ju ram en to  de f id e lid a d  a la  
C onstitución. Una vez conclu ido, e l 
L ib e rta d o r pronuncia  uno de aquellos 
discursos que guardará agradecida y  
emocionada la  H is to ria .

Con palabras salidas de l corazón y  
enmarcadas en cláusulas nobles y  cas­
tizas, va a d e ja r consignados sus pen­
samientos y  sentim ientos en aque lla  
para  él, y  para  C olom bia y  A m érica , 
s in igua l ocasión. Breves serán, pero 
no menos trascendentales y  adm irab les. 
P o r eso las ha recogido la  H is to r ia  y  
nosotros las tomamos del te x to  de A c ­
tas del Congreso, verdadera fuen te  
de todo cuanto en é l se d iscu tió  y  
aprobó. He aquí e l corto te x to  de aquel 
discurso bo liva riano , que co n s titu ­
ye una de las más afortunadas piezas 
lite ra ria s  y  po líticas del Padre In m o r­
ta l:

“ Señor: E l ju ram en to  sagrado que 
acabo de p res ta r en ca lidad de P re ­
sidente de Colombia, es para  m í un  
pacto de conciencia que m u lt ip lic a  
m is  deberes de sum isión a la  le y  y  a 
la  P atria . Solo un  p ro fundo  respeto 
po r la  vo lun tad  soberana me ob liga ­
r ía  a someterme a l fo rm id a b le  peso



de la Suprem a M ag is tra tu ra . L a  g ra ­
t itu d  que debo a los Representantes 

del pueblo me im pone además la  agra­
dable ob ligación de con tinua r m is ser­
v ic ios -por defender con m is bienes, 
con m i sangre y  aún con m i honor 
esta C onstituc ión  que encie rra  los 
derechos de dos pueblos hermanos, 
ligados per la  libe rtad , por e l b ien  y 
por la  g lo ria . La  C onstitución de Co­
lom b ia  será, ju n to  con la  independen­
cia, la  ara santa en la  cual haré los 
sacrific ios. P o r e lla  m archaré a las 
extrem idades de Colom bia a rom per 
las cadenas de los h ijos de l Ecuador, 
a convidarlos con Colombia, después 
de hacerlos lib res.

Señor: espero me autoricé is para 
u n ir  con los vínculos de la  beneficen­
cia a los pueblos que la natura leza y  
e l c ie lo nos han dado -por hermanos. 
Com pletada esta obra de vuestra  sa­
b id u ría  y  de m i celo, nada más que 
la  paz nos puede fa lta r  para dar a 
C olom bia todo: dicha, reposo y  g lo ria .

Entonces, señor, yo  os ruego a r ­
dientem ente no os mostréis sordo a l 
c lam or de m i conciencia y  de m i ho ­
nor, que me p iden  a g ritos  que no sea 
más que ciudadano.

Y o  siento la  necesidad de d e ja r el 
p r im e r puesto de la  R epública a l que 
el pueb lo  señale como al je fe  de su 
corazón. Yo soy e l h ijo  de la  guerra, 
e l hom bre que los combates han ele­
vado a la  M ag is tra tu ra ; la  fo rtu n a  
m e ha  sostenido en este rango y  la  
v ic to r ia  lo  ha confirm ado.

Pero no  son éstos los títu lo s  consa­
grados p o r la  jus tic ia , por la  d icha y

po r la  vo lun tad  nacional. La  espada 
que ha gobernado a C olom bia no es 
la  balanza de Astrea, es un  azote de l 
genio de l m al, que algunas veces e l 
c ie lo deja caer sobre la  t ie rra  para  
e l castigo de los tiranos y  escarm iento 
de los pueblos. Esta espada no puede 
se rv ir de nada e l d ía  de paz, y  éste 
debe ser el ú ltim o  de m i poder, porque 
así lo  he ju rado  para m í, porque lo  he 
prom etido  a Colom bia, y  porque no 
puede haber R epública donde e l pue­
blo no está seguro del e je rc ic io  de 
sus propias facultadas.

U n  hom bre como yo es un  c iuda ­
dano peligroso en un gobierno popu­
la r, es una amenaza inm edia ta  a la  
soberanía nacional.

Yo qu ie ro  ser ciudadano, pa ra  ser 
lib re  y  para que todos lo  sean. P re ­
fie ro  e l títu lo  de ciudadano al de L i ­
bertador, porque éste emana de la 
guerra, aquél emana de las leyes.

Cambiadme, señor, todos m is d ic ta ­
dos po r el de “ buen ciudadano” .

Justam ente la  Gaceta de Bogotá del 
14 de noviem bre, te jía  ponderado elo­
gio del a n te rio r discurso.

Tam bién el V íce-P residente de Co­
lom bia, General Francisco de Paula  
Santander, se hizo presente por espon­
tánea vo lun tad  en e l Congreso de V i ­
l la  de l Rosario para  ju ra r  la  C onsti­
tuc ión  de Colombia, como lo  había 
previam ente anunciado.

B a rto lin o  y  hom bre  de leyes, nac i­
do en la V il la  de l Rosario en 1792 y  
co-creador con B o lív a r de la  l ib e rta d  
e independencia de las dos naciones, 
b ien  sabía la  necesidad de las leyes 
para los nuevos pueblos, pues en e llas
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estaba basado e l p o rve n ir de la  na­
cionalidad.

E l g ranad ino  había luchado desde 
1810 en fa v o r de la  libe rtad . E n  1818 
había organizado a los pa trio tas  en 
Casanare y  logrado disponer u n  lu c i­
do e jé rc ito  para  o frece rlo  a l L ib e r ta ­
do r a su debido tiem po.

En la  campaña lib e rta d o ra  de la  
N ueva Granada hab ía  sido designado 
comandante de la  vanguard ia , y  se 
había o frec ido  a pasar e l páram o de 
P isba con su d iv is ión , antes que re ­
troceder a los llanos. E l tr iu n fo  y  la  
g lo r ia  habían ceñido sus sienes a una 
con las de sus conm ilitones los gene­
ra les Anzoátegu i y  Soublette.

Desde los p rim e ros  días de la  l ib e r ­
tad  ad iv inó  B o lív a r en é l a l gober­
nante, a l adm in is trador, a su segundo 
en e l gobierno. Y  a fe  que no se e qu i­
vocó. Porque a lo  la rgo  de los años 
e l g ranadino será la  p rovidencia , e l pa ­
ño de lág rim as para  B o líva r, siem ­
pre  ansioso de hom bres y  v itua llas , 
d ineros y  ganados, armas y  m u n ic io ­
nes pa ra  e l e jé rc ito  de la  lib e rta d . 
¿Quién si no Santander pudo o b ra r ese 
m ila g ro  de p rovee r constantem ente a 
B o líva r de  cuanto necesitaba para  l le ­
v a r  a cabo la  redención de m edia 
Am érica?

B ien  pudo po r e llo  a firm a r B o líva r: 
E l e jé rc ito  en e l campo y  Santander 
en la  adm in is trac ión  nos han dado la  
lib e rta d . Santander se había estrena­
do en la  adm in is trac ión  desde sep­
tiem bre  de 1819. A  p a r t ir  de 1820 se 
dedicará a p re p a ra r lo  necesario para  
la  lib e rta d  de Venezuela.
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29 años contaba e l g ranadino a l p re ­
sentarse ante e l Congreso de Cúcuta 
en su ca lidad de V ice-P residente para 
ju ra r  la  C onstitución.

De noble  y  hermosa fig u ra , andar 
pausado y  m irada  escrutadora, llam ó  
seguramente la  atención de los con­
gresistas y  mereció sus sinceros, en tu ­
siastas y  agradecidos aplausos p o r 
cuanto había hecho en  fa v o r de la  
P a tria . Porque c ie rtam ente  había sido 
e l organizador de la  v ic to ria .

C uatro  congresistas sa lie ron  a re c i­
b ir lo  a l lle g a r a la  casa d e l Congreso, 
y  lo  acompañaron hasta la  sala de 
sesiones.

U na vez ante los representantes del 
pueblo y  ante e l P residente Márquez, 
presta e l ju ram ento  de c u m p lir  la  
C onstituc ión  en su ca lidad  de V ice ­
p residente  de la  R epública.

Menos lír ic o  y  b r illa n te  que B o lí­
var, e l granadino se re fe r irá  en su 
discurso de manera casi exc lus iva  a l 
gobierno, a la  democracia, a la  cons­
titu c ió n . H e aquí sus palabras en 
aquel im p o rtan te  m om ento de su v i ­
da:

“ Señor: Jamás pensé te ne r la  hon­
ra  de presentarm e en este augusto 
luga r como segundo M agistrado de 
Colom bia. L a  obediencia, e l celo, e l 
am or a la  P atria , que desde m i más 
tie rn a  ju ve n tu d  han fo rm ado la  esen­
cia de m i esp íritu  y  existencia, no me 
daban ciertam ente derecho a esperar 
un  destino en que los ta lentos, las 
v irtudes, las eminentes cualidades son 
aún in fe rio re s  a las grandes ob liga ­
ciones que se le  im ponen. L a  d icha 
de la  R epública está anexa a la  sa-



b idu ría  d e l p r im e r Magistrado,- y  es­
te m ism o p r im e r M ag istrado descon­
fiando  de las grandes dotes con que 
io han p riv ile g ia d o  la  natura leza y  
una m aestra experiencia, se a le ja  de 
nuestro cen tro  y  va a las ex trem ida ­
des de C olom bia a com ple tar la  obra 
que Vuestra  M ajestad ha decretado y  
é l qu ie re  cu m p lir .

Esta ausencia me llena , po r d e c ir­
lo  así, de un  pánico te rro r. Encarga­
do yo  de una enorm e masa de res­
ponsabilidad, me veía anonadado en el 
D epartam ento de C undinam arca. ¿Qué 
será cuando Colom bia entera repose 
sobre m is hombros?

Señor: vuestra  confianza es menos 
grande que m i esperanza; me habéis 
encargado del tim ó n  de una nave que, 
aunque a l abrigo  de las tempestades 
civ iles, está aún fluc tuando  entre  los 
escollos de la  guerra  y  de la  po lítica . 
L a  Es-paña aunque caduca, aunque 
an iqu ilada , la  España con solo su nom ­
bre  y  su representación ante las na­
ciones, es todavía una potencia que 
puede p o r sus conexiones lle v a r ade­
lan te  su lucha sanguinaria. Nuestras 
re laciones po líticas apenas han nacido. 
Además, señor, ensayar, e jecutar, cum ­
p l i r  la  L e y  Fundam enta l del Estado, 
d a r a C o lom bia una existencia legal, 
c o n s titu ir  e l re ino  de las leyes, hacer 
su m ir en e l seno de la  obediencia 
hom bres erguidos po r la  v ic to r ia  y  an­
tes com batidos po r las pasiones ser­
v iles ; lle n a r en f in  la  in tenc ión  de 
Vuestra  M ajestad y  e l vo to  d-e todos 
los colom bianos por e l tr iu n fo  de la  
lib e rta d  y  de la  igua ldad, no es, se­

ñor, la  obra de l V icepresidente que 
habéis nombrado.

C onsiderar pues m i angustia a l v e r­
me colocado entre  la  vo lun tad  nacio­
nal, que me prescribe p o r e l órgano 
de la  C onstituc ión  e l e je rc ic io  u n iv e r­
sal del b ien  y  la  im pos ib ilidad  p o r m i 
parte  de co lm ar la  d icha que todos 
esperan de ese m onum ento sagrado 
y  de ese m o to r único de la  p ro sp e ri­
dad de Colombia. Pero, señor, s ien ­
do la  ley  e l origen de todo bien, y  m i 
obediencia e l ins trum en to  de su más 
estric to  cum p lim ien to , puede con ta r 
la  N ación con que el esp ír itu  de l Con­
greso penetrará todo m i ser, y  yo  no 
v iv iré  sino para hacerlo obra r. La  
C onstitución hará e l b ien  como lo  
d ic ta ; pero si en la  obediencia se en­
cuentra  e l m al, e l m a l será. D ichoso 
yo si a l da r cuenta a la  Representa­
ción Nacional en el p ró x im o  Congre­
so puedo dec irle : he cum p lido  la  vo ­
lun tad  del pueblo ; la  N ación ha sido 
lib re  ba jo  e l im p e rio  de la  C onstitu ­
ción y  tan  sólo yo he sido esclavo 
de C olom bia” .

Conclu ida su oración, e l granadino 
tom a asiento a la  derecha del D r. M á r­
quez, y  espera e l saludo y  respuesta 
del P residente del Congreso. Conclu ido 
todo, regresa entre v ito res  y  aclam a­
ciones a su casa de habitación, acom­
pañado p o r seis in tegrantes de l So­
berano Congreso.

Correspondió a un  boyacense de 27 
años, e l D r. José Ignacio de M árquez, 
nacido en R a m ir iq u í e l 9 de septiem ­
bre  de 1793, B a rto lin o  insigne, bach i­
l le r  en derecho c iv i l  desde e l 4 de 
enero de 1813 y  abogado de la  R eal
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A ud ienc ia  desde 1817, responder a 
entram bos discursos.

Mozo a ra  todavía e l D r. Márquez. 
A  pesar de e llo  había sido e legido po r 
su P rov inc ia  para lle v a r  su represen­
tación en e l Congreso de Cúcuta. Y  
en é l va a sobresa lir en tre  los p r im e ­
ros, y  será du ran te  casi un  mes, a 
los fina les  de l m ismo, su m e rito rio  
Presidente.

A fo rtunado  estuvo en su discurso de 
respuesta a las in te rvenciones de los 
dos campeones de la  lib e rta d .

“ L leno  de la m ayo r satisfacción, 
respondió a l p rim ero , e l Congreso Ge­
ne ra l ha rec ib ido  ios respetuosos ho­
menajes que el fundador de la  Repú­
b lica  tr ib u ta  a l p r im e r C uerpo Re­
presentativo de la  Nación.

E l Congreso General m ira  en Vues­
tra  Excelencia a l Padi-e de la  P atria , 
a l te r ro r  de l despotismo, a l p ro tecto r 
de la  libe rtad , de la  independencia y  
de la  ju s tic ia  de C o lom bia. Vuestra  
Excelencia obtendrá en todo tiem po 
los elogios de la  h is to ria  y  las ben­
diciones de la  posteridad; su nom bre 
ilu s tre  se p ronunc ia rá  en Colom bia 
con o rg u llo  y  én e l m undo con vene­
ración. L a  g lo ria  que cubre  a Vues­
tra  Excelencia no es la  de aquellos 
héroes que frecuentem ente  no ob tu ­
v ie ron  este t í tu lo  b r illa n te  sino o p r i­
m iendo a los hombres, regando la  
tie rra  con sangre, sem brándola de 
horrores p a ra  le va n ta r el tro n o  de su 
grandeza sobre la desgracia y  e l en­
v ile c im ie n to  dé su semejantes, sobre 
e l e x te rm in io  o la  esclav itud  de los 
pueblos, sobre e l tem or, e l lu to  y  la 
desolación. ;

U n  pueblo abatido, pero m u y  digno 
de ser lib re , v íc tim a  desgraciada de 
la  barbarie  de sus opresores, p riva d o  
por la rgo  tiem po de los bienes in ­
mensos que le  había concedido la  na­
turaleza, recibe a l f in  de mano de 
B o líva r la  lib e rta d , y  con e lla  en tra  
en su ca rre ra  p o lítica  y  comienza a 
representar con las demás naciones 
de l globo. Vuestra  Excelencia e x tie n ­
de e l a liento  v ita l  sobre la  R epública; 
e lla  rev ive , progresa y  ba jo  su brazo, 
siempre vencedor, se presenta m ajes­
tuosa y  tr iu n fa n te . S uperior a cuan­
tos guerreros in m o rta liza  la  h is to ria , 
Vuestra Excelencia ha pu lve rizado  a 
los tiranos, ha hecho desaparecer a 
los opresores y  ha dado a conocer a l 
mundo entero que un  pueblo que t ie ­
ne a su fre n te  u n  Jefe sabio, p ruden ­
te, virtuoso, jam ás será inm olado al 
capricho, a la  tira n ía  n i a l despotis­
m o___ ”

Trae en seguida a colación los nom ­
bres y  hechos de algunos insignes 
personajes de G recia  y  Roma, para 
conc lu ir exaltando a l L ib e rta d o r so­
bre todos ellos. L a  C onstitución ten­
drá en él su m e jo r apoyo y  su más 
f ie l aliado.

“ Reciba V uestra  Excelencia, d i jo  pa­
ra  te rm ina r, e l m ando que su grande­
za y  su generosidad habían abdicado 
en manos de l C uerpo Soberano de la  
Nación, continúe su empresa, perfec­
cione su obra, y  si es posible de­
rram e todavía mayores bienes so­
b re  los colom bianos” .

No -menos anim ado se m ostró  a l 
responder a las palabras de l V ice ­
presidente:
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“ Nada habría  hecho e l Congreso 
General, dando una C onstituc ión  y  
leyes a la  República, si no hubiese 
puesto a l fre n te  de los negocios M a ­
gistrados sabios, prudentes, virtuosos 
que, consagrados a l b ien púb lico , e je­
cutasen esta C onstitución y  estas leyes, 
obra de sus largos traba jos y  m ed ita ­
ciones.

Extendiendo la v is ta  sobre C olom ­
bia, Vuestra  Excelencia se ha presen­
tado a l Congreso como un ciudadano 
que desde la  m em orable época de 
1810 abrazó con entusiasmo la  santa 
causa de la  Independencia; que ha lu ­
chado incesantemente po r conqu ista r­
la  y  que, en d iferentes partes de la 
República, ha dado pruebas nada equí­
vocas no sólo de su va lo r, sino ta m ­
b ién de sus talentos y  de sus v i r tu ­
des. Vuestra  Excelencia después de 
haber llevado  la  v ic to ria  y  la  lib e r­
tad a C undinam arca, ha gobernado es­
te D epartam ento con una prudencia 
y  sab iduría  poco comunes. Vuestra 
Excelencia ha disipado los males que 
parecia iban  a desplomarse sobre 
C undinam arca, y con ta lentos supe­
rio res aún a los caprichos m ismos de 
la fo rtuna , ha desconcertado las tra ­
mas del enemigo que amenazaba una 
gran parte  de Colombia. B a jo  e l m an­
do de Vuestra  Excelencia todo ha p ro ­
gresado; las rentas han ten ido  un 
considerable increm ento y  las armas 
han obtenido b rilla n te s  tr iun fos . Vues­
tra  Excelencia con razón será conta­
do entre  los ilus tres libe rtadores de 
Colom bia, y  su nom bre ocupará un  
lu g a r m u y  d is tingu ido  en e l reg is tro  
de los servidores de la  P a tr ia . .  ”  Y

concluyó de esta manera: “ Sí, Vues­
tra  Excelencia rec ib irá  los aplausos 
de los hombres justos, y  la  posteridad, 
siem pre im parc ia l, le hará  la  ju s tic ia  
que merecen sus d is tinguidos m éritos 
y  servic ios” .

Especial im presión p ro d u jo  en el 
D r. M árquez la  f ig u ra  y  presencia de 
B o líva r. Octogenario ya, aunque en 
e l -pleno uso de sus facultades, hab la ­
ba así a sus fam ilia res : “ Yo había co­
nocido a B o líva r después de la  v ic ­
to r ia  de Boyacá, había ten ido  ocasión 
de tra ta rlo  con frecuencia m ientras 
perm aneció en Bogotá, antes de m a r­
char para la campaña de Venezuela, 
que de tan b r illa n te  manera te rm inó  
en Carabobo. Como se sabe, era d e l­
gado, de m ediana estatura, pero de 
una v ivac idad  ex trao rd ina ria . S in em­
bargo, cuando el día de la  posesión 
en tró  a la  sala del Congreso con e l 
sable suelto, vestido con su b r illa n te  
un ifo rm e  de General en Jefe, rodea­
do con la  aureola de g lo ria  de sus 
dos ú ltim as  campañas, parecía de ta ­
lla  ex trao rd ina ria , y  como si e l b lan ­
co p lum ón de su som brero tocara con 
la  techum bre de la  sala. Jamás se ha 
borrado de m i m em oria la  im presión 
que experim enté cuando al te rm in a r 
m i discurso de contestación, con m o­
v im ie n to  nervioso y  efusivo, me es­
trechó la  m ano diciéndom e con su 
viveza n a tu ra l: “ Señor Márquez, us­
ted me ha colmado” .

D ía grande para N ueva Granada y  
Venezuela y  para la  A m érica  toda, 
fue  el 3 de octubre de 1821. Y  digno 
de ser eternizado en e l m á rm o l y  en 
e l bronce. P o r esto C olom bia decidió
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conm em orar las! labores de l Congreso 
de C úcuta y  en especial la  posesión 
de los más altos m agistrados de la  
nación, con la  celebración d.e un  Con­
greso G rancolom biano de H is to ria  que 
recuerde, h is to rie  y  perpetúe la  ad­
m irab le  y  p a tr ió tica  la b o r de cuantos 
en aque lla  oportun idad, a pesar de las 
distancias e incomodidades, llega ran  de 
las p rov inc ias  venezolanas y  g ranad i­
nas a tra b a ja r en la  redacción de la  
le y  fundam en ta l de C olom bia, y  su­
p ie ron c u m p lir  a cabalidad la  exigen­
te y  du ra  m is ión  que los pueblos les 
habían señalado.

O ja lá  que los colom bianos y  vene­
zolanos, legisladores y  d irigentes y

ciudadanos, vo lv ie ra n  los ojos -y la  
m editac ión  a aquellos insignes varo-' 
nes que hace 150 años trazaron e l 
más be llo  e jem plo  de pa trio tism o , 
desinterés y  grandeza. Porque mucha 
fa lta  hacen estas v irtudes  en los días 
que v iv im os, cuando todo o casi todo 
es egoísmo y  d é fic it perm anente en la  
sagrada v ir tu d  de l pa trio tism o.

Q u ie ra  e l D ios de C o lom bia que 
cuantos hemos sido los usu fruc tua rios  
de la  lib e rta d  legada p o r los l ib e r ­
tadores, proceres y  héroes de ambas 
patrias, sepamos ser dignos de e lla  y  
a fianzarla  de manera perm anente en 
nuestros pueblos.

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

TEXACO
Contribuye desde 1926 al de­
sarrollo de la economía nacio­
nal, mediante la vinculación de 
capital en trabajos de:
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E l C entro  H uilense de H is to ria  cu­
ya creación arranca de l año 1932 con 
la  Ordenanza N? 29 de la  H onorab le  
Asam blea de l H u ila  y  cuya reg lam en­
tación tu vo  v igencia  en e l presente 
año según Decreto N<? 229 de la  Go­
bernación D epartam enta l, celebra esta 
ta rde  de h is tó rica  re fe renc ia  su Se­
sión Solem ne inaugura l, con la  que 
aspira a in ic ia r  su v id a  de investiga ­
ción y  d ifus ión  de l pa tr im o n io  Seccio­
nal.

A l  hacerlo, in fo rm a  sus m ejores p ro ­
pósitos de v incu lac ión  con los d is tin ­
tos organism os cu ltu ra les  y  personali­
dades de la  loca lidad, y  d e l D eparta ­
mento, cuyo in te rés p o r los  quehace­

res de la  H is to ria  les f i je n  una  posi­
ción de perspectiva en e l destino re ­
gional, desde e l ám bito  de su p rop io  
traba jo  o de su in te rés p a rtic u la r por 
sacar adelante esa ta rea  s irv iendo  es­
te  ideal.

Destacamos, p o r e llo , la  presencia 
en este acto de la  O rquesta de Cáma­
ra  D epartam enta l, y  e l con junto  de 
M úsica Fo lc ló rica , bajo la  expe rta  d i­
rección de Doña Isaura  de Mosquera, 
nuestra socia N u m era ria ; de prestan­
tes elementos de la  educación en su 
estructu ra  de G obierno y  de ta rea  do­
cente; de l selecto grupo  de investiga ­
dores oficiosos de los acaeceres Pa­
tr io s  que, como Socios de l C entro, nos
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dan e l estím ulo de su presencia y  sig­
n ificac ión  especial y  tam b ién  la  de 
nuestros fa m ilia re s  y  amigos que v ie ­
nen, a c u m p lir  con nosotros esta cita. 
P rop ic ia  a l d iá logo entre  las considera­
ciones de la  razón y  los caminos de l 
sentim iento nacionalista , va le  bien 
usarla  para  d is c u rr ir , así sea breve­
mente, sobre nuestras realidades p re ­
té ritas  y  presentes, a f in  de acomodar 
un  c rite r io , s iquiera, sobre e l inm edia­
to fu tu ro  a modo de ju ic io  antic ipado 
sobre e l p o rve n ir que se in tu ye , den­
tro  de l Panoram a N acional.

Nada más p rop io , p o r ello, que in ­
te n ta r u n  bosquejo general sobre nues­
tra  fisonom ía, desde e l pun to  de vista 
de l “ T iem po Espacio H is tó rico ”  para 
ensayar una in te rp re ta c ió n  de nuestras 
realidades, y  condiciones evolutivas, 
con el objeto de e n fre n ta r serenamen­
te e l presente a f in  de va lo ra r qué 
tan to  hemos logrado en. e l transcurso 
de nuestra  v id a  nacional y  qué nos 
fa lta  conseguir aún, para c u m p lir  nues­
tro  destino.

B ien  cabe en este in te n to  empezar 
señalando la  im posic ión A n tro p o ló g i­
ca de aprender, conservar y  transm i­
t i r  e l cuerpo de costum bre que nos 
d is tingue  como pueblo  y  com prender 
e l f in  de term inado a nosotros para 
lo g ra r plena acomodación fre n te  a la  
v ida, acatando de lleno  las condic io­
nes, heredadas y  heredables y  la  ra ­
zón de l desarro llo  de nuestras form as 
cu ltu ra les, que ob ligan a cada hom bre 
su iden tificac ión  con los grupos cer­
canos y  su cooperación sincera para 
asegurarles continu idad, como facto­
res de experiencia.

A s í entendido e l proceso hum ano, 
sus m óviles  de tra d ic ió n  y  c iv ilizac ión  
lle va n  a aceptar la  cu ltu ra  como parte  
de l am biente hecho por el hom bre  y  
a precisar, por e llo  mismo, que “ una 
cu ltu ra  no puede comprenderse a m e­
nos que se tenga en cuenta su pasa­
do lo  más plenam ente posible, em­
pleando todos los recursos adm isib les 
— Fuentes históricas, comparaciones 
con otros modos de v iv ir ,  m an ifesta ­
ciones arqueológicas—  para entender 
su fondo  y  su desarro llo ” .

Tam bién cabe aceptar que en la  
c u ltu ra  tienen  va lidez  los argum entos 
de la  rea lidad  psicológica como re g u ­
ladora  de la  conducta hum ana en e le ­
mentos supraorgánicos de su exis ten­
cia, que inducen a aceptarla como “ la  
porc ión  aprendida de la  conducta h u ­
mana”  para precisar factores de con­
d ic ionam iento  ra c io n a l e inconsciente 
que señalan a l hom bre  sim bolism os 
constructores, de nuevos patrones c u l­
tu ra les  evolucionados, catalogándolo 
como heredero y  creador, de cu ltu ra , 
a través  de un trasfondo de sabor f i ­
losófico en su desenvo lv im iento  h is tó ­
rico.

L a  tesis a n te rio r cala perfectam en­
te den tro  de nuestros esquemas nacio­
nales dándonos derecho a precisar un  
v a lo r desde el pun to  de v is ta  vecina l, 
con tinen ta l y  m und ia l, en los d is tin tos  
órdenes de l esquema social y  enunciar 
sin reservas nuestros propósitos fu n ­
damentales como pueblo  soberano.

A sí entendido nuestro program a de 
v ida  podremos re p e tir  aquí que, H is ­
panoam érica nació a su prop io  des ti­
no como continente invadido, de cu l-
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tu ras in te rru m p id a s  bruscam ente que 
en e l subfondo pre tend ie ron  a flo ra r 
sobre e l im puesto mestizaje, m a te ria ­
lizando una fo rm ación  o ligá rqu ica  con 
c rite r io  de casta dom inadora, que en­
fre n tó  a una C orte in u tiliza d a  por m e­
diocres in te rpretaciones políticas.

A l  respecto, cabe dec ir que aquella  
aspiración surg ió  cuando e l siglo X IX  
mostró, a través de los enciclopedistas 
en Francia , que la  lib e rta d  era un  im ­
pe ra tivo  social y  una exigente condi­
ción humana.

Para prop ia  fo rtu n a  nuestros proce­
res conquistaron la  independencia en 
cada parcela de la  geografía am erica­
na distinguiéndose como profundos co­
nocedores de las teorías políticas, es­
tilizados escritores y  probados exége- 
tas de la  filo so fía  social. Cuando ha­
b la ron de lib e rta d  no lo  h ic ie ron  con 
fa tuo  sentido de g lo r ia . . .  M o d ifica ­
ron  e l concepto europeo de los g iro n ­
d inos para hacer cuidadosas re f le x io ­
nes fu tu ris ta s  y  exp lica r, como lo  p re ­
v io  B o lív a r en la  C arta  de Jamaica, el 
destino de A m érica  y  cómo San M a r­
tín  lo  in tu ía  en sus m editadas aren­
gas a los confederados Austra les. Pa­
ra  e l logro  de su destino, no captaron 
e l concepto de lib e rta d  como una m í­
tica  a firm ac ión  y  sueño de subyuga­
dos, sino como e l goce ordenado de 
derechos y  el uso m etódico de p r iv i­
legios natura les. Ya algunos autores 
han estudiado este curioso proceso y  
han a firm ado  que es p rop io  del Nuevo 
C ontinente ; que fue  reva luado p o r los 
filóso fos de la  enciclopedia enam ora­
dos de l p r im itiv is m o  americano, le ­
gendario  y  m aravilloso , tan  c laro  en

las teorías de Rousseau y  que elabo­
rado, regresó a A m érica  para ser una 
de las causales de su anhelo lib e rta ­
rio .

Para nosotros, c iertam ente, la  con­
quista fue  un episodio hum ano y  so­
c ia l que, forzosam ente hubo de lle v a r­
se a cabo con la  rudeza que urg ía  el 
de rribam ien to  de una c iv iliza c ió n  in ­
dígena, a cambio de una nueva con­
cepción de la  v ida  y  una nueva o rien ­
tación de las conciencias ind iv idua les  
y  colectivas.

S i ta l concepto guardamos de esta 
época, es d ife ren te  el que podemos ex­
presar de la  etapa co lon ia l como con­
firm a c ió n  de la  au to ridad  pen insu lar 
en tre  nosotros, ya que su esquema 
fo rzó  a nuestros abuelos a re p ud ia r des­
igualdades, e h izo co n c lu ir que la  ra ­
za ibérica, fa tigada por la  lucha cons­
tante, era in fe r io r  a la  tarea que de­
bía c u m p lir  y  p e rm itió  escapar de 
sus manos el im pe rio  más flo re c ie n ­
te que jam ás o tro  pueblo pudo d is fru ­
ta r  y  poseer.

Nacimos, como puede apreciarse, a 
la  v id a  independiente po r una urgen­
cia de ju s tic ia  social y  e l empeño de 
los gestores de esa magna epopeya fue 
conseguir igua ldad de derechos ante 
idénticas responsabilidades, en cada 
instan te  que p e rfila ra  el po rven ir.

N o m bra r por eso aquí a B o líva r, 
N a riño  y  Santander; Páez, Soublette, 
In fa n te  y  Maza; Sucre, Rondón, O la­
varía , R icaurte, Caldas, P ia r, M u jica  
y  C a rva ja l; Córdoba y  M e jía ; Cabal 
y  G ira rd o t y  tantos más que fu e ­
ron  ignorados, es tra e r a m em oria  a 
quienes, como caballeros de la  supre-
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ma aspiración de lib e rta d , ganaron 
para sus descendientes tan  preciado 
galardón, y  nos presenta como usu­
fru c tu a rio s  de u n  dón, conseguido a 
base de empeños que costaron sangre 
y  desamparo, persecuciones y  m iseria, 
do lo r y  sacrific io  perm anentes para 
concretar un  concepto de pa tria , p ro ­
p ia  y  constante, p ro tecto ra  y  amante, 
du ra  y  firm e , generosa y  exigente, en 
su concepto y  contenido fu n d a m e n ta l 

Todos estos varones perpetuados por 
m árm oles y  bronces g lo rificadores, ha­
cen vo lve r la  m ente hacia  aque l sol­
dado ignoto  que apenas ha sido m en­
cionado en orden a lfabé tico  a l f in a l 
de las ba ta llas  y  que muchas veces 
ha estado de l todo o lv idado ; a l modes­
to  in fa n te  que no conoció e l verbo 
“ R etroceder”  y  conquistó a ltu ras  he­
roicas con Córdoba y  G ira rd o t; a l a r­
t i l le ro  in fa tig a b le  que hacía p rod ig ios 
con cañones im provisados; a l lancero 
que sucumbía en escorzos de fuego con 
su pobre cabalgadura; a l cam ille ro  
que atendió sus enferm os en pa rihue ­
las hechas con m a te ria l im provisado 
de l m ism o campo de ba ta lla . Ese “ Sol­
dado Desconocido”  que en París, ba­
jo  e l A rco  de l T riu n fo , tiene  una l la ­
ma sim bó lica  de e terna lum inosidad; 
que en W ash ing ton rec ibe  perm anen­
te  hom enaje de la  más selecta ju v e n ­
tu d  m il i ta r  y  que en tre  nosotros no 
ha sido su fic ientem ente recordado, es 
sím bolo de lo  más puro , y  nob le  que 
puede o frecer nuestro  pueblo. Legen­
da rio  episodio gue rre ro  de l na tivo  
contra  su invaso r cobró en é l igua l 
s ign ificado valeroso de la  Raza por 
antonom asia y  exa ltó  de nuevo, en
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transm utaciones de sangre, e l esp íri­
tu  de l indígena indom able  en la  po­
sición v e rtic a l de los libertadores.

Com prom iso h is tó rico  de las gene­
raciones colombianas, éste de la  gua r­
da de u n  pa trim on io  no  explotado aún 
completam ente, nos induce a dec ir 
que nuestro  destino no ha sido todavía 
indagado sufic ientem ente y  que en la  
in d ife re n c ia  por nuestros propios in ­
tereses e ideales radica, en gran pa r­
te, e l prob lem a de la  desorientación 
que v iv im os.

Se nos ocurre, p o r e llo , que una 
p rim e ra  urgencia  que tenemos es bus­
car nuestra  p rop ia  rea lidad  para  así 
conociéndonos, h a lla r e l orden na tu ­
ra l de realizaciones que p e rm ita  a ca­
da grupo la  ocasión de cu m p lir  con 
la  tarea que le  quepa, en razón d ire c ­
ta a l desenvolv im iento que vayan im ­
poniendo las épocas, a f in  de precisar 
exactam ente un  program a de acciones, 
fundam entado y  posible, en su re a li­
zación práctica.

No pecamos a l a firm a r que nuestra 
condición nacionalista  le jos  está de su 
verdadero ob je tivo  p o r e l abandono, 
cada vez más no to rio  p o r desgracia, 
de nuestros símbolos y  po r la  in d ife ­
rencia  con que se m ira  todo aquello  
que p o r tener consistencia estric ta ­
mente e sp iritu a l y  conten ido h is tó r i­
co, es e l punto , delicado sobre e l cua l 
la  desintegración m o ra l de u n  pueblo 
tiene su nacim iento.

U rge, p o r esto, que todo colom bia­
no de buena vo luntad, in ic ie  una  c ru ­
zada para  re v ita liz a r en la  conciencia 
de quienes le  estén cerca la  fe  por los 
valores sustanciales, que dan a la  v i-
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da una condición decorosa, haciéndo­
la  d igna de v iv irse . D en tro  de ta l con­
signa será a quienes m antienen con­
tacto  con agrupaciones humanas, cua­
lesquiera ellas sean, los más llam ados 
a c u m p lir  este it in e ra rio  renovador 
de nuestro esp ír itu  colom bianista.

A fo rtunadam en te  actúan en e l país 
generaciones nuevas con ambicioso 
bagaje de cu ltu ra  y  un sentido del 
p rop io  va le r que son esperanza en me­
d io  de la  ince rtidum bre . Buscadores 
de au ten tic idad  en todos los campos, 
no  qu ie ren  o frecer a l país soluciones 
tra n s ito ria s  y  endebles. Saben que va ­
le  más un  corto tiem po a l servic io 
e fectivo  de una rea lización  nacional, 
que muchos años a l encuentro de si­
tuaciones im prev is tas haciendo va le r 
solamente un  personal p res tig io . Pa­
ra  estas gentes de estudiosa m adurez 
e l suceso que comentamos ha sido, se­
guram ente, de m editac ión  y  análisis. 
E l e jem plo  de aquellos hombres, jó ­
venes tam bién, solidarios en o tra  ge­
neración  exenta de to rvas codicias, 
saturada de ideas e ideales, habrá  sido 
agua lim p ia  y  fresca para su ju s t i f i ­
cada sed de im postergables renova­
ciones.

Para nosotros, que por dictados del 
e sp ír itu  servim os causa noble  a l in te ­
grarnos como pa rte  sustantiva de este 
C entro  de H is to ria , constituye un  de­
ber v e la r porque la  causa d e l D epar­
tam ento, desde e l punto de v is ta  de 
su de term inante  histórico, se reva lúe  
a f in  de p recisar su in d iscu tib le  po­
sic ión de avanzada como origen de la  
c u ltu ra  ind igen is ta  de San Agustín , 
y  se prom ueva la  indispensable d i l i ­

gencia para rescatar, ba jo  experta  con­
ducción, d icha constancia sin eufem is­
mos que re ta rden  su ub icación cabal, 
dentro  de l cuerpo de avanzadas ame­
ricanas precolombianas.

P or ra ra  consideración ese venero 
indígena vernáculo, duerm e todavía 
e l sueño de las cosas que esperan re ­
dención. Fa lta , por esto, que a la  tarea 
inmensa que tra ta  de c u m p lir  nues­
tro  socio el D etor L u is  D uque Gómez 
se sume e l afán de desc ifra r los sig­
nos cu ltu ra les que aún persisten en si­
lencio, a través de una  c ien tífica  h e r­
m enéutica que nos entregue e l desa­
rro llo  de los patrones alcanzados por 
esta c iv ilizac ión .

Tarea de inmenso bene fic io  para 
ilu m in a r un  pasado que merece a li­
nearse con la  c iv ilizac ión  Tiahuanaca, 
con la  cu ltu ra  M aya y  de Chichen 
Itzá, con la  m arav illosa  m uestra de los 
pueblos Tolteca - Azteca e Inca  y  que 
va a p o s ib ilita r m os tra r va lores p ro ­
pios de la  ta lla  de Manco Capac - 
Rocca y  Moctezuma, de Huáscar - A ta - 
hua lpa  y  A m ará , será empeño que ten­
d rá  que cum plirse, po r la  devota con­
sagración de los m iem bros de este 
Centro de estudio que hoy  hace su 
anuncio O fic ia l de nacim iento  con 
una nóm ina de lu jo  po r la  capacidad 
investigadora de sus m iem bros.

Empresa digna de l m e jo r éx ito , sé 
que se cum p lirá  a cabalidad, porque 
para lo g ra rla  se suma la  c lara  in te l i­
gencia de nuevos Socios N um erarios 
que hoy recibe este C entro  v igorizando 
con e l aporte de sus luces, su capacidad 
de hacer obra pe rdu rab le  y  ú t i l  pa­
ra  e l H u rla . Saludo, p o r e llo , con
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emocionado sentim iento  fra te rn a l a 
m is  compañeros de A rm as, Señores 
Coroneles G u ille rm o  R odríguez G uz- 
m án - Juan de D ios D ua rte  H e rre ra  - 
H ernán  P in illa  Campo y  José Ignacio  
C uque R om ero y  a l L icenciado Señor 
L u is  Fem ando M ontoya, en quienes 
quedan bien representadas las In s t i­
tuciones Arm adas y  Educativas de Co­
lo m b ia  que ellos s irven  y  los estratos 
de la  in te lec tua lidad  reg iona l que con 
su ayuda serán de ahora en adelante, 
esquife inde ten ib le  en e l empeño de 
tro ca r la  an tinom ia  de la  ind ife renc ia  
po r la  necesidad de inves tiga r y  d i­
fu n d ir  los hechos de la  P atria .

P rom etedor concurso para  esta tarea 
o frecen los nuevos M iem bros N um e­
ra rios  - Sean por e llo  b ien recib idos 
en nuestro cenáculo que, desde ya, 
espera ser centro de estudio y  fo ro  
para o ír su palabra, sus c rite r io s  y  su 
obra, como el m e jo r aporte  a los fines 
señalados a la  In s tituc ión , por m anda­
to  d e l G obierno Seccional.

Reconociendo p lenam ente m i escasa 
va lía  in te le c tu a l para m erecer la  d ig ­
n idad  de P residente Fundador de l Cen­
tro  H uilense de H is to ria  y  aceptando, 
sin reparo n i  fa lsa  modestia, que la

generosa d is tinc ión  a m í otorgada 
exa lta  la  grandeza de la  In s tituc ión  
M ili ta r  que me honra s e rv ir , pues na­
da puedo yo aporta r d is tin to  a esa 
condición de obrero-aprendiz de saber 
en m edio de vosotros, d iligen tes maes­
tros de l conocim iento, buscaré lle v a r 
adelante m i tarea invocando vuestro 
concurso para  lo g ra r los ob je tivos es­
perados de esta fundac ión  de místicos, 
qu ijo tes de una empresa que exige 
decidida consagración y  que compen­
sa solo con satisfacciones íntim as.

A l  dec la ra r o fic ia lm en te  instalado 
este C entro  y  activadas sus labores, 
invoco la  protección de l Todopodero­
so para lle v a r  adelante sus tareas y  
exa lto  los m erecim ientos personales de 
cada uno de vosotros: Señores M iem ­
bros H onorarios - M iem bros N um era­
rios Fundadores y  R ecipiendarios y  
M iem bros Correspondientes. A  vues­
tra  devoción queda encargada su ra ­
zón de ser como ateneo de búsqueda 
de la  ve rdad ; si ta l se lo g ra  y  así ten ­
drá que ser, sus tr iu n fo s  harán bien 
a esta zona prom isoria  de la  P a tria , 
cuyos intereses tomamos como propios 
para s e rv ir en fo rm a  adecuada las 
aspiraciones de su pueblo.

Muchas gracias.

♦

*

*

*

«

♦
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( I N A  G L O R IA  J )E  L A  R A Z A  IN D IG E N A

FRANCISCO JAVIER EUGENIO 

DE S A N T A C R U Z  Y ESPEJO

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO

I
M u y  poco se ha hablado de est-e in ­

signe ecuatoriano, uno de los  más a ltos 
representa tivos de la  raza indígena, 
que deslum bró en su época p o r los 
grandes conocim ientos que a d q u irió  ca­
s i p o r su p ro p ia  cuenta en la  ciudad de 
Q u ito , en donde nació en d ic iem bre  
de 1747, s in  que se sepa e l d ía  preciso, 
pues solo se conoce la  p a rtid a  de bau­
tism o  que íu e  e l 21 de ese m es. En 
esos duros tiem pos había hasta en eso 
d iscrim inaciones racia les profundas,

puesto que d ichas pa rtid a s  ten ían  l i ­
bros especiales, de blancos, negros y  
m estizos. Se sabe que su padre  e ra  u n  
in d io  de C ajam arca, en e l P erú , de 
nom bre L u is  C hzhig, que en quechua 
s ig n ific a  lechuza. Sobre su m adre se 
ha d icho  que era española y  o tros mes­
tiza , de nom bre C a ta lina  A ld a z  y  L a - 
rra ín c a r. E l in d io  L u is  pasó a Q u ito  
siendo m uy jo ve n  como s irv ie n te  de l 
sacerdote y  m édico José d e l R osario, 
que ib a  contra tado a a tender los  e n ­
fe rm os d e l h o sp ita l de aque lla  ca p ita l
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de la  P residencia , dependiente d e l V i­
rre in a to  de  la  N ueva G ranada.

E l caso de nuestro  personaje es v e r­
daderam ente excepcional y  va le  la  pe­
na re co rd a rlo , aun cuando sea en una 
lig e ra  sín tes is  en cuyo  m arco puedan 
caber m uchas de las activ idades de l 
ge n ia l p recu rso r de la  independencia 
de l ac tu a l E cuador. En las b iog ra fías 
de este ind ígena e x tra o rd in a rio  se lee, 
que ju n to  a su padre, en e l hosp ita l re ­
gentado po r los padres B th le m ita s , se 
dedicó a e s tu d ia r m ed ic ina  con tan to  
ahinco, que después de lle n a r los re ­
qu is itos estipu lados entonces y  demos­
tra r  los com plem entarios de la  ciencia 
de H ipócra tes, re c ib ió  e l títu lo  de doc­
to r en m ed ic ina  en  1767, precisam ente 
e l 10 de ju lio , cuando no había cum ­
p lid o  los ve in te  años de edad. L a  v ida  
de este ilu s tre  personaje que desde su 
n iñez tom ó los ape llidos de Santacruz 
y  E spejo (su nom bre, F rancisco Ja­
v ie r) , es una espacie de canto a l es­
tu d io  s in  tregua, ya  que sigu ió  después 
la  ca rre ra  de la  ju risp ru d e n c ia , de  teo­
log ía , de derecho, ju n to  a l p re s tig io  
de l do c to r Ram ón Yépez, desde los 
años de 1780 a 1793, según d ice don 
José T orres R evelo, de qu ien  he tom a­
do algunos datos.

B ien  p ro n to  sus conocim ientos v a ria ­
dísim os en tan tos ram os de l saber, fu e ­
ro n  conocidos en e l P e rú  y  más ta rde  
p o r m otivos de su de s tie rro , en la  ca­
p ita l de l V irre in a to . Como se com ­
prueba p o r sus escritos de que hab laré  
en seguida, estud ió  tam b ién  va rios  id io ­
mas a la  perfección , pues hablaba y  
escrib ía  en francés, ing lés y  hasta en
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la tín . No debo o lv id a r que conocía con 
la  m ayor prop iedad la  lengua de su 
antepasado, es decir, e l quechua, de 
ob ligada p rá c tica  para ponerse a l habla 
con sus com patrio tas de los “ huasi- 
pungos”  y  d e l pueblo en genera l de 
aque lla  raza, que hablaba ta l id io ­
m a p o r m o tivo  de la  c o n q u i s t a  
•del fam oso A tahua lpa  q u ie n  casó con 
una ñusta qu iteña  va rio s  años antes 
de l descubrim iento  de A m é rica . Con 
este caudal de conocim ientos empezó a 
e s c rib ir en e l año de 1770, precisam en­
te  hace dos siglos, po r lo  cua l, es d igna 
la  fecha de una ce lebración  especial. 
Sus p rim ic ia s  fue ron  sá tiras  y  d ia trib a s  
te rrib le s  con tra  los personajes que d i­
rig ía n  entonces e l gob ierno qu iteño , y  
se a tre v ió  a más todavía : a atacar e l 
rég im en co lo n ia l, pecado de lesa m a­
jestad  entonces que era castigado en 
las drásticas form as que recuerda la  
h is to ria . Su p rim e r opúsculo que cum ­
p le  más de dos sig los de su pub licac ión , 
es conocido con e l nom bre de “ L a  Go­
l il la ” , po r lo  cual se le  puso a l cue llo  
una, no precisam ente de papel, sino  de 
pesadas cadenas.

Se recuerda que p o r e l T ra tado  de 
San Ilde fonso , celebrado Con ©1 Im pe­
r io  de l B ra s il, en 1777, se nom bra ron  
com isiones especiales pa ra  hacer las 
d e lim ita c io n e s  e n tre  la  Real A u d ie n c ia  
con e l P erú  y  el M arañón.

P ara lle n a r estas fo rm a lidades lim í­
tro fes, uno de los com isionados fue  e l 
C om isario  Francisco Requena, qu ien  
debería hacer e l enorm e re co rrid o  sel­
vá tico  ju n to  con otros delegados, y  se 
nom bró a S antacruz y  Espejo, m édico



de la  exped ic ión , pero era n o to rio  que 
lo  que se anhelaba era a le ja rlo  para  
siem pre de su escenario, p o r conside­
ra r lo  pe lig roso  en extrem o, dem asiado 
conocedor de filo so fía s  de los encic lope­
d is tas, revo ltoso , audaz y  de un. p re s ti­
g io  reconocido p o r todos. E l ind ígena  
S antacruz y  E spejo se d io  cuenta de l 
juego que se le  tendía  y  p re te n d ió  fu ­
garse, con ta n  m ala suerte  que fue  
ráp idam en te  aprehendido en A m bato , 
se le  lle v ó  preso a Q u ito  en donde se 
le  condenó a s u fr ir  a fren tosa cá rce l p o r 
a lgún  tiem po, pero fue  lib e rta d o  en 
v is ta  de que sus servic ios e ran  necesa­
rio s  a la  co le c tiv id a d , com o ins igne  y  
a fo rtunado  m édico . Su aparente lib e r­
tad , porque e ra  m uy v ig ila d o  como 
pern ic ioso , no le  im p id ió  co n tin u a r sus 
pub licaciones, y  en 1778 ed itó  su co- 
m entadísim o lib ro  “ E l N uevo Luciano  
de Q u ito ” , o “ D espertador de los In g e ­
nios en N ueve C onversaciones E ru d ita s  
para e l E stím u lo  de la  L ite ra tu ra ” . S i 
en re a lid a d  e l títu lo  es la rg o , m ucho 
más extensas fu e ron  las proyecciones 
de -este fo rm id a b le  ensayo, p o r donde 
cam pean las nuevas ideas que in ic ia ro n  
la  R evo lución  Francesa.

Es curioso observar que en esta obra, 
e l a u to r se dec la ra  fo rm id a b le  c rític o  
lite ra r io  que echa m andobles con tra  
los m alos escritores o “ escrib ido res”  
de su tiem po, pero de p re fe re n c ia  a ta ­
ca a los causantes de l m a l gusto d ifu n ­
d ido, es dec ir, a la  m ala y  reducida  
educación que m onjes y  curas d ifu n ­
d ían  a sus educandos. Sobre e l p a rti­
cu la r, debo c ita r a don M a rce lin o  M e- 
néndez y  P elayo, que en su H is to ria  de

la  Poesía H ispanoam ericana (T . I I .  
M a d rid  L ib re ría  V ic to ria n o  Suárez, 
1913) d ice  lo  s ig u ie n te : “ en 1779 em ­
pezó a c o rre r de m ano en m ano en 
Q u ito  y  luego en o tras de A m é rica , no 
s in  que algunas copias lle g a ra n  a E s­
paña, un  lib ro  que ag itó  poderosam ente 
la  a tención , con e l títu lo  de N uevo L u ­
ciano o D espertador de Ingen ios. A ta ­
caba de fre n te  y  s in  contem placiones 
e l v ic ioso  m étodo de estud ios que p re ­
va lecía  en las colonias, tra su n to  f ie l 
aunque más degenerado de l que im p e ­
raba en la  P enínsu la  d u ra n te  la  p r i­
m era m ita d  de l s ig lo  X V III .  E ra  a u to r 
de esta aguda y  v io le n ta  sá tira , d is ­
puesta en fo rm a  de d iá logos en que no 
escaseaban los nom bres p rop ios n i a ta ­
ques personales, un  descendiente de la  
raza indígena, e l D r. D . F rancisco  E u ­
genio de S antacruz y  E spejo, m édico y  
c iru ja n o , m uy h á b il en e l e je rc ic io  de 
su p ro fes ión , y  con fam a to d a vía  m a­
y o r y  m erecida de hom bre de conoci­
m ientos enciclopédicos, de ingen io  des­
p ie rto  y  m ordaz, de grande in c lin a c ió n  
a las ideas novísim as, así en lo  c ie n tí­
fic o  como en lo  socia l y  en lo  re lig io so . 
A rra s tra d o  p o r estas propensiones su ­
yas, h izo  en una sá tira  p o s te rio r a l 
N uevo Luc iano , am arga censura de l 
rég im en co lo n ia l, encarnizándose con 
e l m arqués de L a  Sonora, cuya p o lític a  
u ltra m a rin a  como m in is tro  de C arlos 
I I I  ensalzan y  ponen hoy en las  nubes 
los m ism os am ericanos que p ro fesan 
doctrinas análogas a las que e l docto r 
E spejo d ifu n d ía . “ E sta sá tira , c a lif i­
cada p o r e l p res iden te  de Q u ito  de san­
g rie n ta  y  sediciosa, v a lió  a l d o c to r Es-



pe jo  u n  año de cá rce l y  luego un  la rg o  
d e s tie rro  a Bogotá, donde se entendió  
con N a riñ o  y  o tros c rio llo s  de ideas 
a tines a las suyas, y  co n trib u yó  a p re ­
p a ra r e l m ov im ien to  insu rrecc iona l de 
1809” .

Es b ie n  conocida la  ca rta  que e l doc­
to r S antacruz y  E spejo envió  a l Ca­
b ild o  qu iteño , con m o tivo  de haber pa­
tro c in a d o  la  fu n d a c ió n  de la  sociedad 
Escuela de la  C oncord ia , en donde les 
d ice : “ v iv im o s  en la  más grosera ig n o ­
ra n c ia  y  en la  m ise ria  más dep lora ­
b le ” . Esta sociedad desapareció m uy 
p ro n to , pero  antes fun d ó  e l pe riód ico  
“ P rim ic ia s  de la  C u ltu ra  de Q u ito ” , 
que v iv ió  todavía  menos tiem po, pues 
según e l ilu s tre  p o líg ra fo  ch ileno , don 
T o rib io  M ed ina, en  su estudio “ L a  
im p re n ta  en Q u ito ” , no aparecieron en 
1792 sino siete núm eros. Todas las o- 
b ras d e l ilu s tre  qu ite ñ o  quedaron in é ­
d ita s  y  solam ente después de muchos 
años se ha  pub licado  la  m ayor pa rte , 
pe ro  quedan in é d itos  algunos opúsculos 
de c rític a , m o ra l, educación, e tc . In d u ­
dab lem ente  fu e  un  p recu rso r de la  in ­
dependencia, con u n  poder fo rm id a b le  
de ataque y  honda filo s o fía  lib e rta ria  
que le  p ro d u jo  nuevo encarcelam iento 
en  oscuro calabozo, donde m u rió  en 
1796.’

I I

Sobre las obras de este filó s o fo  in ­
dígena se pueden e s c rib ir m uchas pá­
g inas para  a n a liza rla s  concienzuda­
m ente, lo  que po d ría  ser para  o tra  
ocasión, ya  que su e s tirp e  in te le c tu a l 
reclam a ese hom enaje. P or lo  p ron to , 
es ind ispensab le  m encionar algunas.

Indudab lem ente , “ E l N uevo L u c ia no ”  
es la  m e jo r de todas. Es una especie 
de d iá logo  en tre  dos personajes: e l 
am bateño L u is  de M ora , que aparece 
como buen c rític o  de am plios conoci­
m ientos y  u n  m a l poeta que representa  
e l pésim o gusto lite ra rio , como s i d i­
jésem os a lguno de los co rifeos actua­
les de la  degradación lite ra ria . Estas 
nueve conversaciones le  s irv ie ro n  a l 
a u to r pa ra  e x h ib ir una g ra n  e ru d ic ió n  
de filo s o fía , teología, c u ltu ra  en gene­
ra l, a rte , estética, poesía, o ra to ria  
sagrada, etc. Se puede cons idera r es­
ta  obra, com o lo  com prueba don  M a r­
ce lino  M enéndez y  P elayo, “ la  más an­
tig u a  obra de c rític a  com puesta en la  
A m é rica  de l S u r” . Como hom enaje a la  
e ru d ic ió n  de nuestro M ig u e l A n to n io  
C aro, cuenta e l ñ u s tre  español, que 
de aquí de Bogotá le  envió  copia de 
la  p a rte  d e l N uevo Luciano , “ re fe re n ­
te  a la  re tó ric a  y  la  poesía, además 
de otras no tic ias  acerca de una im pug­
nación que se escrib ió  en L im a ”  (p . 
99).

José T o rres R evelo en un  estud io  
sobre la  L ite ra tu ra  E cua to riana , a l lle ­
gar a nuestro  personaje, d ice que San­
tacruz y  E spejo  escrib ió  un  lib ro  in ­
titu la d o  “ M arco P orcio  C antón (que 
d icho sea de paso, don M a rce lin o  es­
c rib e  C atón equivocadam ente). L a  
re a lid a d  es o tra . E n L im a  y  en 1780 
apareció u n  m anuscrito  de 90 fo lio s  in ­
titu la d o : “ M arco  P orcio  C antón, o M e­
m orias para  la  im pugnación  d e l N uevo 
Luciano  de Q u ito ” . E scrib ió las M oisés 
B lancardo , y  las dedica a l lim o . D r. 
B las S obrino  y  M inayo, obispo de Q u i-
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to , de l Consejo de S .M .”  Santa C ruz 
y  Espejo contestó v iru le n ta m e n te , como 
acostum braba en su opúsculo: “ La  c ien­
cia  b lanca rd ina , o contestación a las 
M em orias de M oisés B lancardo” . P ara 
rem ate p u b licó  o tra  ed ic ión  (no im ­
presa sino m anuscrita , como todas sus 
obras) en que firm ó  su “ N uevo L u c ia ­
no de Q u ito ’’, con los nom bres de D r. 
D . J a v ie r de Cía, A ró s te g u i y  P ero- 
chena. Se sabe pos itivam en te  que esta 
ob ra  con tra  las autoridades españolas, 
en donde se tra ta  extensam ente de la  
independencia  am ericana, lo  que lo  si­
tú a  como uno de los p rim e ros  y  g ran ­
des precursores de la  lib e rta d , c ircu ló  
en tcdo  e l re ino  de la  N ueva G ranada 
y  lle g ó  a España, donde, según don  
M a rce lin o  dice te x tu a lm e n te : “ consta 
por una ca rta  de Espejo, que éste re ­
m itió  o pensó re m itir  su obra a M a­
d rid  para  que se im p rim ie se  ba jo  los 
auspicios de l conde de Cam pom anes” .
(p . 100) .

I I I

“ E l N uevo Luc iano ” , según e l m anus­
c rito , fu e  te rm inado  e l 23 de ju n io  de 
1779. E ra  presidente  de la  A ud ienc ia  
qu iteña  don Juan  José V illa le n g u a . 
A te rra d o  ante los conceptos “ p e lig ro ­
sos con tra  e l gob ierno re a lis ta ”  y  las 
c rític a s  v iru le n ta s  con tra  los persona­
je s  claves d e l v irre in a to  en general, 
d ijo  que ta l lib ro  era “ sangrien to  y  se­
d ic ioso en extrem o” . M ás ta rde  h izo 
c irc u la r o tro  de sus te rrib le s  lib ro s  ya 
m encionados: “ E l re tra to  de G o lilla ”  
d irec tam ente  con tra  e l gob ierno  colo­
n ia l. Se le  s igu ió  e l proceso correspon­

d ien te  en 1788, p o r e l cua l tu vo  que 
m archa r a B ogotá con e l f in  de res­
ponder los cargos que se le  hacían . En 
esta ciudad no se le  pudo com probar 
que é l fu e ra  e l au to r de l te m ib le  lib ro , 
y  en consecuencia se le  p e rm itió  re ­
gresar a su d o m ic ilio , pe ro  tu vo  opor­
tu n id a d  de conocer a don A n to n io  N a- 
riñ o  y  a o tros personajes que v is ita b a n  
la  fam osa b ib lio te ca  de nuestro  P re ­
cursor, y  em paparse más de las ideas 
lib e rta ria s  y  de lib ro s  de la  E n c ic lo ­
pedia que S antacruz ya  conocía, como 
lo  d ice en va rio s  de sus escritos, como 
lo  d iré  más ade lan te .

E l ingenio  de l p roce r q u ite ñ o  era 
m u ltifa cé tico , pues de é l se conservan 
o tras obras de d ive rsa  índo le  lite ra r ia  
y  c ie n tífica , porque ya se sabe que fu e  
un  m édico p ro fundo  y  b ien  decum en- 
tado . C ita ré  algunas pocas: “ D efensa 
de los curas de la  p ro v in c ia  de R io- 
bam ba” , “ Segunda ca rta  teo lóg ica  a la  
Inm acu lada Concepción de M a ría ” , “ V o ­
to  de un m in is tro  togado” , “ In fo rm e  
sobre la  inconven iencia  de e n te rra r los 
cadáveres en los tem plos” , “ F ieb res de 
m anchas” , “ R e flexiones sobre la  u t i l i­
dad, im p o rta n c ia  y  conveniencia  que 
propone don F rancisco G il acerca de 
un m étodo seguro pa ra  p re se rva r a los 
pueblos de la  v iru e la ” , “ M em orias so­
b re  e l co rte  de qu inas” . Estos datos los 
tom ó José T o rres R evelo, de la  p u b li­
cación de las obras com pletas de l sabio 
qu iteña , pero pasó p o r a lto  algunas 
que no las enum ero -por tra ta rse  ta l vez 
de pequeños escritos lite ra rio s , filo s ó ­
fico s  y  c rítica s  personales co n tra  va rio s  
de sus im pugnadores. E l ilu s tre  escri-



to r -ecuatoriano Isaac A . B a rre ra , hace 
u n  estud io  de ten ido  de va ria s  de estas 
obras, donde prueba la  p ro fu n d a  re li­
g iosidad de nuestro  personaje, y  s i se 
s irv ió  de los enciclopedistas franceses 
pa ra  a b re va r las teo rías de la  lib e rta d , 
jam ás c laud icó  de sus creencias cató­
lica s .

E l señor B a rre ra  copia va rio s  con­
ceptos de S antacruz y  E spejo para  
com probar sus creencias. D ice que en 
algunas de sus obras “ hab la  de enc i­
clopedistas franceses a quienes tacha 
de im píos y  c ita  va rio s  conceptos como 
e l s igu ien te , e n tre  m uchos: “ hay c ie r­
tos lib r ito s  de V o lta ire  y  de o tros im ­
píos, que genios ind iscre tos o poco re ­
lig iosos han  tra íd o  de E s p a ñ a ...”  T o­
rre s  R evelo te rm in a  así su com entario: 
“ E spejo fu e  ca tó lico  sincero  y  no con­
fu n d ió  nunca las m iserias hum anas con 
la  Ig le s ia  C a tó lica , en cuya santidad 
cre ía  con fe  s ince ra . A m igo  de la  
em ancipación p o lític a  de las colonias 
sí lo  fue , p e ro .. .  ¿eso era acaso p ru e ­
ba de irre lig ió n ?  P o r o tra  pa rte  está 
p lenam ente  com probado que escrib ió  
m uchos a rtícu lo s  re lig iosos y  especial­
m ente serm ones de p ro fu n d o  m is tic is ­
m o para que los p red ica ra  su herm ano, 
e l sacerdote Juan  P ab lo  y  de otros 
curas que lo  buscaban para s a lir a iro ­
sos, ya  que e llos  confiaban en aparecer 
com o elocuentes, bastando ún icam ente 
con e l tra b a jo  de “ aprenderlos de m e­
m o ria ”  .

S antacruz y  Espejo tie n e  la  g lo ria  de 
haber fundado  en lo  que hoy es e l E- 
cuador, e l pe riod ism o . E l 5 de enero

de 1792 es d ía  clásico en la  h is to ria  d e l 
E cuador, porque en ese d ía  sa lió  e l 
p rim e r núm ero de l pe riód ico  d ir ig id o  
p o r é l, in titu la d o  “ P rim ic ia s  de la  c u l­
tu ra  de Q u ito ” . E n  este p rim e r núm ero  
aparece tam b ién  un  suplem ento d e d i­
cado a los m aestros de p rim a ria  con 
una serie  de ind icaciones y  consejos 
p e rtinen tes  a su apostolado. A llí  apa­
rece e l concepto suyo que d ice : “ la  
prensa es e l depósito de l tesoro in te ­
le c tu a l... Nos fa lta n  lib ro s , in s tru ­
m entos, m edios y  m aestros que nos in ­
d iquen  las facu ltades y  que nos ense­
ñen e l m étodo de aprenderlas. Todo 
esto nada im p o rta  y  no nos im p id e  e l 
que demos a conocer que sabemos pen­
sar, que somos racionales y  que hem os 
nacido pa ra  la  sociedad” . E n  o tro  n ú ­
m ero hace m ención de algunos perso­
na jes notab les ecuatorianos que han  
dado lu s tre  a su p a tria .

E n tre  estos se com place en c ita r a 
M ig u e l de S antiago; don José G a b rie l 
N ava rro  en su lib ro  “ A rte s  P lásticas 
E cuatorianas”  (Fondo de C u ltu ra  Eco­
nóm ica . M éxico . 1945. p . 75), d ice  de 
este g ran  a rtis ta : “ es e l p rín c ip e  in d is ­
c u tib le  no solo de a rte  p ic tó ric o  de  
Q u ito  sino en toda la  A m érica  m e rid io ­
n a l” ; e l padre C arlos, uno de los más 
grandes escultores, a u to r de l fam oso 
“ C a lva rio ”  de la  Com pañía de Jesús, 
que descolló en la  p rim e ra  m ita d  d e l 
s ig lo  X V II N ico lás Ja v ie r de G o ríva r, 
“ ta n  grande y  p u ja n te  que no se en­
cuen tra  precedente sino pasando a Es­
paña a Ita lia  (p . 158). S igue e l des­
f ile  de N ico lás C ortés de A lcoce r, A n ­
to n io  Salas, V icen te  Sánchez B a rrio -
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nuevo, F rancisco V illa rre a l; e l maes­
tro  U riaco  a u to r de “ Los cua tro  docto­
res”  que está en la  Ig les ia  de L a  M e r­
ced, y  sobre todo, se detiene S antacruz 
y  E spejo en e l fam oso ind ígena  M a­
nue l C h ili que in m o rta lizó  e l nom bre 
de C aspicara de perfecta  e jecución , au­
to r en tre  tan tas obras, de “ E l San 
F rancisco A la d o ”  y  e l grupo de la  
A sunc ión  de la  V irgen , las estatuas de 
las V irtu d e s  que adornan la  ca ted ra l 
qu iteña .

E l núm ero 7 de l fam oso p e rió d ico  de 
S antacruz y  E spejo fue  e l ú ltim o  pu­
b licado , y  no se sabe po r qué se te r­
m inó , cuando precisam ente en é l se 
anunciaban grandes no tic ias y  nuevos 
a rtícu lo s  de in te ré s . Como se sabe, la  
e xp u ls ió n  de los jesu ítas decretada po r 
C arlos I I I  d io  o rigen  en casi todas las 
colonias, a la  fundación  de las  b ib lio ­
tecas púb licas, como sucedió tam b ién  
en Q u ito , y  en noviem bre  de 1792, se 
nom bró  a este personaje d ire c to r; y  en 
m ayo d e l año sigu ien te  se a b rie ro n  las 
dependencias pa ra  se rv ic io  de l púb lico . 
Su casa de hab itac ión  estaba cerca de 
la  b ib lio te ca , y  ambos lugares eran 
s itio  de re u n ió n  de secretos o reconoci­
dos insurgentes que a lim en taban  el 
id e a l lib e rta rio , para lo  cua l se le ía  sin 
m ayor d is im u lo  la  R evo lución  F ra n ­
cesa y  sobre todo, la  de los Estados 
U nidos de A m érica , en donde se h izo 
a través de Tom ás Pane, la  ve rdadera  
decla ración  de los Derechos de l H om ­
b re  que más ta rd e  lle vó  L a fa y e tte  a 
F ranc ia , después de l tr iu n fo  am ericano 
con e l a u x ilio  noble y  desinteresado 
francés, y  — caso curioso—  con e l de la

m ism a España, con su pequeño e jé r­
c ito  d ir ig id o  en tre  o tros, p o r e l vene­
zolano don F rancisco de M ira n d a .

P ero hay algo más g rand ioso en la  
ho ja  de se rv ic ios d e l ind ígena  e x tra ­
o rd in a rio : en e l gob ierno de la  A u d ie n ­
cia, de L u is  M uñoz de G uzm án en 1791, 
se in s ta ló  solem nem ente la  “ Sociedad 
de am igos de l país”  y  E spejo fu e  nom ­
brado S ecre ta rio  ge n e ra l. E n re a lid a d  
é l fu e  su creador y  q u ie n  sentó las ba­
ses de la  nueva in s titu c ió n , de la  cua l 
fu e  “ p ro te c to r” , e l je fe  d e l gob ie rno ; 
d ire c to r, e l obispo de la  d iócesis; sub­
d ire c to r, e l Regente de la  A u d ie n c ia ; 
y  socios, va rio s  escrito res y  a rtis ta s . 
Se me o lv idaba  d e c ir que esta sociedad 
fue  precisam ente e l o rig e n  d e l p rim e r 
pe riód ico  qu iteño , “ P rim ic ia s  de la  C u l­
tu ra  de Q u ito ” .

IV

A l exam ina r las pub licaciones m a­
nuscritas  y  m ucho más ta rd e  p u b lic a ­
das, de Espejo, se ve cla ram en te  e l es­
p ír itu  lib e rta rio  que las an im a, con sus 
ideales perm anentes de independencia  
y  sus proyectos de dem ocracia co n ti­
n e n ta l que los conocían m uchos co rres­
ponsales disem inados en la  m ayo r p a r­
te  de las colonias españolas. Y  lla m a  
la  a tención  de los m edios de que se 
va lía  pa ra  e llo , ten iendo  en cuenta las 
m il d ificu lta d e s  y  e l c o n tro l n a tu ra l 
de las autoridades re a lis ta s . Se sabe 
que en B ogotá se encontraban m uchos 
de sus am igos que estaban a l ta n to  de 
sus pensam ientos, lo  m ism o que en 
M éxico  y  en e l V irre in a to  de l P la ta .
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E n m i lib ro  “ Los Com uneros d e l S u r” , 
doy cuanta de que cuando pasó va rias  
veces en sus v ia je s  de id a  y  regreso a 
B ogotá y  en o tras andanzas re vo lu c io ­
na rias , encontró  en la  entonces v illa  de 
T uquerres elem entos adm irab les que 
se conjugaban en e l m ism o em peño de 
in co n fo rm id a d  que cinco años después 
de su m uerte , pero  la te n te  la  idea, se 
p ro d u jo  e l asesinato de los  herm anos 
R odríguez C la v ijo , como p ro testa  p o r 
e l cobro inm oderado de los im puestos 
co lon ia les.

E l do c to r F rancisco Ja v ie r E ugenio 
S antacruz y  E spejo ten ía  un  herm ano 
sacerdote de nom bre  Juan P ablo, de 
g ran  ta le n to  y  ad ic to  a la  nueva causa, 
pero in d isc re to  p o r ser com pletam ente 
e x tro v e rtid o . En una de sus efusiones 
contó los proyectos en que se h a llaba  
su herm ano y  é l m ism o, que pasó a 
conocim iento  de las au to ridades. In ­
m ediatam ente fu e ro n  detenidos y  con­
denados s in  m ayo r fó rm u la  de ju ic io  
en enero de 1795. E l sacerdote fu e  
juzgado p o r e l V ic a rio  C a p itu la r y  con­
denado a ;dos años de rec lus ión  en e l 
convento de San Francisco de P opayán; 
y  su herm ano, p o r los jueces comunes, 
a va rio s  años de p ris ió n . Fue colocado 
en u n  calabozo inm undo sin  n in g ú n  
se rv ic io  y  se le  p ro h ib ió  la  le c tu ra , es 
d e c ir pa ra  é l, e l m ayo r su p lic io . Es 
lóg ico  suponer que en ta les condiciones 
de p riv a c ió n  de toda clase, s in  h ig iene , 
lle n o  de bichos y  húm edo en extrem o, 
co n tra je ra  la  te rr ib le  enferm edad de l 
reum atism o que lo  postró  casi po r 
com p le to . Todos los am igos y  o tras 
gentes com pasivas roga ron  a l p res iden ­

te  de la  A ud ienc ia  que se le  tuviese 
consideraciones en v is ta  de su catego­
ría  y  de sus m é ritos  insignes como m é­
dico que había en su tiem po  prestado 
grandes se rv ic ios a la  C olon ia , hasta 
que a l f in  se le  ablandó e l corazón y  
se le  p e rm itió  como g racia  especial que 
se le  lle v a ra  a casa de su herm ana 
M aría  M anuela, qu ien  lo  a tend ió  en sus 
ú ltim o s  días, después de haber perm a­
necido casi un  año en sem ejante m az­
m orra  inhum ana a donde fu e  lle va d o  
a l p rin c ip io . A  fines de  d ic ie m b re  de 
ese año (1795) fa lle c ió  e l ilu s tre  m é­
dico p re cu rso r de la  independencia a- 
m ericana y  g lo ria  de su raza . A  é l se 
le  debe hacer un  hom enaje especial en 
la  A sociación  P anam ericana que a- 
nuncia  pa ra  p ro n to  hacer la  exa ltac ión  
de l in d io  am ericano, según d ijo  e l cable 
de N ueva Y o rk , de hac-e más de un  
año.

S antacruz y  Espejo m u rió  pobre, se­
gún se desprende de su testam ento he­
cho pocos días antes de su m ue rte . 
T o rre  R evelo  copia algunos apartes, 
donde d ice e l m oribundo  que “ pa ra  
su b s is tir había usado de los bienes de 
su herm ana, con perm iso  de e lla , no 
ten iendo o tra  cosa con qué pagarlos 
que los sueldos que le  adeudaban p o r 
.el cargo de b ib lio te c a rio ; que d e ja  ro ­
pa para  que con e lla  se haga pago en 
pa rte  de lo  que tiene  que sa tis face rla , 
y  lo  que re su lta re  de descub ierto , m e 
lo  perdone p o r am or de D ios” . Y  p o r 
ú ltim o , debo da r alguna n o tic ia  de esta 
ilu s tre  dam a que fue  excelsa p a trio ta  
lo  m ism o que e l cura  Juan P a b lo . E lla  
fue  la  esposa ds don José M e jía , e l



ilu s tre  delegado a las C ortes de C ádiz 
en 1812, cuando se in v itó  a los a m e ri­
canos a ocupar puestos en e l Congreso 
que cam bió la  C o n stitu c ión . A  l í  p ro ­
nunc ió  los m ás elocuentes -discursos 
que lla m a ro n  la  atención de todos, so­

bre la  lib e rta d  de im p re n ta  y  fu s tig ó  
con su verbo la  tira n ía  de la  Santa In ­
q u is ic ió n . A  S antacruz y  E spejo, A m é­
ric a  le  debe una g ran  b io g ra fía  y  una 
estatua especial en la  Sede de la  O r­
ganización de los Estados A m ericanos.

 ̂ f i & p i . . .
¡ h i  I M P I í i  a l
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H a hab ido  hom bres en la  h is to ria  
de C o lom b ia  que o rig in a rio s  de otras 
p a tria s  la  han amado y  se rv ido  más 
fie lm e n te  que m uchos de sus p rop ios 
h ijo s . C onfundidos con sus sinsabores 
y  proezas, am algam ados con e l espí­
r itu  v a rio  y  uno de la  naciona lidad , se 
han incrus tado  como preciosas joyas 
en su d is c u rrir a iroso y  noble. P o r 
eso, cuando a l h o je a r su crón ica  su­

b lim e  y  encontrarnos con sus fig u ra s  
hazañosas, se nos hacen ta n  nuestros, 
ta n  fa m ilia re s  que tra s  rem em ora r la  
tie rra  herm ana que les v io  nacer sen­
tim os cómo nuestro  e s p íritu  de c iu ­
dadano, se ensancha y  se hace más 
un ive rsa l.

N ació  nuestro  co m p a rtio ta  adop tivo  
e l lunes 3 de a b r il de 1758 en la  loca­
lid a d  cubana de Bayam o. F ue ron  sus
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padres don M anue l B a lta sa r R o d rí­
guez y  doña M aría  A n to n ia  de la  V ic ­
to ria . H ué rfa n o  a m u y co rta  edad, a l­
canzó a ap rende r de su padre  los p r i­
m eros conocim ientos en las le tra s  y  
en la  e scu ltu ra  heredando tam b ién  su 
am or p o r e l m a g is te rio  a l cua l se 
ap licó  e l n iñ o  R odríguez para  hacer 
fre n te  a la  m anutención  de su m adre 
y  sus tre s  herm anas. T ras esforzado 
anhelo de superación hízose a g ran ­
des luces en d isc ip lin a s  filo só fico -3 i- 
te ra ria s  y  a rtís ticas, a trayendo hacia 
sí la  cu rio s id a d  p rim e ro , e l ca riño  y 
la  adm irac ión  después de los gober­
nadores y  capitanes generales de la  
is la , especialm ente e l de don José de 
E zpeleta, G obernador, hom bre de ac­
ción  y  mecenas de las le tra s  cuya f i ­
gu ra  fu e  a ltam ente  estim ada p o r sus 
súbditos. T ras m uchas instancias lo ­
g ra  e l au tod idacta  y  ebanista ta lla d o r 
que e l C oleg io  de San C arlos de la  
H abana, m ed ian te  orden de la  C oro­
na, le  p racticase  exám enes en “ e lo ­
cuencia, poesía y  demás ram as de la  
lite ra tu ra , los cuales presentó e l 4 de 
nov iem bre  de 1788 en cuya sesión se 
h izo  presente lo  más granado de la  
Is la  p rin c ip ia n d o  p o r e l G obernador; 
ob tuvo  ca lifica c io n e s excelentes, tr iu n ­
fó  en su género nada com ún. Más 
adelante se presentó a exám enes so­
b re  be llas  a rtes (p in tu ra  y  escu ltu ra ) 
con idén ticos resu ltados. Como la  g lo ­
r ia  y  fo rtu n a  ajenas escuecen la  en ­
v id ia  hum ana que con la  in g ra titu d  
son los m ás claros d is tin tiv o s  de la  
especie, p ro n to  e l sabor d e l tr iu n fo  
tornóse en acíba r pa ra  e l bayamés, 
qu ien p rin c ip ió  a a fro n ta r los ataques

de quienes estaban más ob ligados a 
fa vo re ce rle  que a escarnecerle. M e­
nos m a l que no tu v ie ro n  eco en la  
C orte , donde, según consta en no ta  
estam pada a l p ie  de un docum ento, 
a d iv in a ro n  e l e s p íritu  p ro c liv e  de sus 
im pugnadores. P ero  no estaba solo don 
M anue l. E l G obernador E zpe le ta  se 
c o n v irtió  en su am igo y  angel g u a r­
d ián . P rom ovido  a l V irre in a to  de la  
N ueva  G ranada, so lic ita  a la  C orona 
desde Cuba, lice n c ia  para  tra s la d a rlo  
a S antafé, la  cua l es au to rizada  m e­
d ia n te  R eal O rden de l 11 de agosto de 
1789, cuando ya  e l V irre y  y  M a risca l 
había re c ib id o  e l m ando en S anta Fe 
(31 de ju lio ) . A  m ediados de 1790 se 
em barca para C artagena y  rem on ta  e l 
M agdalena haciendo su a rrib o  a la  
C a p ita l e l 18 de octubre  d e l m ism o 
año. R ecib ido  p o r e l m anda ta rio  e l 
19 es nom brado e l 20 pa ra  e l cargo 
de B ib lio te c a rio  R eal de la  B ib lio te ­
ca P ú b lica  fundada  en 1777.

O tros cargos le  fu e ro n  o frec idos con 
éste, e n tre  e llos  e l de S ecre ta rio  Ge­
n e ra l de l V irre in a to , pero D on M a ­
n u e l e lig ió  e l m ás noble de todos: e l 
de se rv id o r de la  c u ltu ra  a tra vé s  de 
los lib ro s . A llí  la  h u e lla  de su saber 
fu e  am p lia  y  benéfica  para  la  In s ti­
tu c ió n  que apenas p rin c ip ia b a  a d a r 
“ so-itos” . Posesionado e l lunes 25 de 
octubre , según com unicación de l F is ­
ca l B e rrío  y  G uzm án a l V ir re y  Ezpe­
le ta , había in ic ia d o  su tra b a jo  de o r­
gan ización  e l día  a n te rio r ya  que así 
consta en una no ta  insertada  p o r R o­
dríguez en e l catá logo. L a  B ib lio te c a  
estaba ins ta lada  en e l p rim e r p iso de l 
P a lac io  de San C arlos (hoy Casa de





B o lív a r) con acceso p o r la  esquina; 
sobre la  sala de le c tu ra  en e l segundo 
p iso  e l B ib lio te c a rio  se a lo jó  en una 
a lcob ita  independ ien te , con ventana 
hacia la  ca lle  10^.

E l cargo de B ib lio te c a rio  ten ía  una 
asignación de $ 2 0 0 .0 0  a l año, suma 
irr is o ria  que no  le  p e rm itía  a nues­
tro  B ib lio te c a rio  subs is tir, a u x ilia r a 
su m adre y  herm anas residentes en 
la  H abana y  pagar ayudante. A n te  
esta d ifíc il s itu a c ió n  la  Ju n ta  de Tem ­
pora lidades le  asignó $82.00 más y  
propuso que se d ilig e n c ia ra  ante la  
C orte  con e l f in  de obtener a u to riza ­
c ión  pa ra  fo rm a r un  fondo de $ 20.000 
destinados a pagar $ 800.00 anuales 
a l B ib lio te c a rio  y  $200.00 pa ra  i r  en­
riqueciendo  la  colección. E l R ey au­
to rizó  $ 2 0 0 .0 0  más a l año aportados 
p o r la  Jun ta  de Tem pora lidades. 
N uevam ente su p ro te c to r se d irig e  a 
la  C orona en s o lic itu d  de u n  aum en­
to  más ante lo  cua l se le  contesta 
con fic h a  22 de enero de 1793 que no 
ten iendo  más recursos para  a tender 
nuevas erogaciones se sugiere buscar­
le  u n  em pleo m ás re m u n e ra tivo  y  
lla m a r para  e l cargo de la  B ib lio te ca  
a un eclesiástico p a ra  qu ien  serían  su 
fic ie n te s  los $ 400.00. Seguram ente que 
don M anue l no qu iso desprenderse de 
la  In s titu c ió n  que ta n to  am aba y  p re ­
f ir ió  co n tin u a r a llí  hasta su m u e rte . 
Este cubano, adop tivo  en trañab le  de 
nuestra  p a tria , es e l más grande de los 
b ib lio te ca rio s  colom bianos, hon ra  y  
a tla n te  de la  p ro fe s ió n  que cuenta ape­
nas pocos años de con stitu id a  en Aso­
c iación  en nuestro  m edio, encam inán­
dose con paso seguro hacia horizon tes

de lu z  y  de bonanza en su se rv ic io  a 
la  c u ltu ra . La  h u e lla  de am plios be­
n e fic io s  a b ie rta  p o r don M anue l de l 
S ocorro  R odríguez en C olom bia y  p a r­
ticu la rm e n te  en la  B ib lio te ca  N aciona l 
y  en e l campo d e l pe riod ism o está es­
c rita  en páginas doradas de la  h is to ria .

C onstancias sobre la  capacidad de don 
M anue l?  Veamos a lgunas: D e l V ir re y  
E zpe le ta : “ Socorro R odríguez desempe­
ña su encargo con ac ie rto , m anten ien ­
do en m e jo r orden la  b ib lio te ca , y  a 
ve rdad , s in  hacerle  fa v o r es e l su je to  
m ás a propósito  pa ra  este em pleo, 
po rque  prescind iendo de su cuidado 
en e l aseo, buen orden, y  custod ia  de 
los lib ro s  conoce e l m é rito  de m uchos 
de e llos, y  sabe p ro p o rc io n a r a los  jó ­
venes los  que pueden serles más ú t i­
les” . E stá  im p líc ita  en estas frases y  
m u y  especialm ente en la  ú ltim a  a fir ­
m ación, la  deonto logía b ib lio te co ló g i- 
ca: N o solo a tender a l buen ordena­
m ie n to  de las obras, a su custodia, 
sino, y  más im p o rta n te  aún, saber e le­
g ir  pa ra  cada le c to r e l lib ro  más ú t il.

P oste rio rm ente  y  antes de hacer de­
ja c ió n  de su cargo lo  recom endaba así 
e l V ir re y  Ezpeleta a l fa v o rito  de M a­
ría  L u isa  de P arm a: “ la  m ism a m o­
deración  de este su je to , su abstracción  
de todo lo  que no es e l estudio, y  su 
in c lin a c ió n  a é l, que le  ha  re tra íd o  de 
segu ir o tra  ca rre ra  m ás lu c ra tiv a , co­
m o lo  h u b ie ra  sido la  eclesiástica, en 
la  que estaba m uy dispuesto a a ten­
d e rle  este pre lado (e l arzobispo B a l­
tasar Ja im e M artínez C om pañón), han  
hecho m ás d ifíc il e irre m e d ia b le  su 
s ituac ión , s in  e l a u x ilio  de un  brazo 
poderoso; y  yo que conozco su v irtu d .
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su ap licac ión , sus be llas  cualidades y  
más que todo su escasez de m edios pa­
ra  su b s is tir y  socorrer a su fa m ilia , 
que es su p rin c ip a l cu idado, no puedo 
d e ja r de m a n ife s ta rlo  a V .E ., ya  que 
se ha o fre c id o  esta ocasión, para  que 
se s irv a  c o n trib u ir a l a liv io  de este 
jove n ” .

E l V ir re y  don P edro M end inue ta  y  
M usqu iz in te rced ía  an te  e l M in is tro  de 
la  C orona para que se le  aum entase e l 
sueldo con las s igu ien tes pa labras: 
“ T a l es la  desgraciada suerte  de este 
su je to  cuyo ta len to , ap licac ión  y  p ro ­
b idad  de costum bres son ta n  recom en­
dables, como constante su genio re t i­
rado y  abstra ído aún de l tra to  com ún 
de las  gentes, lo  que sin duda persua­
de que d is trayéndo le  o apartándo le  de 
la  ca rre ra  que ha em prendido para 
co loca rle  en o tra  con m e jo r sueldo, no 
v iv irá  con gusto n i ha rá  m uchos p ro ­
gresos como se expe rim en ta  cuando se 
v io le n ta  la  in c lin a c ió n  y  disposiciones 
de la  na tu ra leza  o de l genio de cada 
in d iv id u o ” .

Tam bién se conocen conceptos s im i­
la res de los fisca les de la  época y  
demás personas que le  conocieron y 
tra ta ro n .

Con e l apoyo de l V ir re y  había e le­
vado s o lic itu d  para que se le  p e rm i­
tie ra  e je rce r su p ro fes ión  de b ib lio te ­
ca rio  en España, la  cua l fu e  negada 
po r e l R ey “ porque los sueldos que 
se abonaban a las personas que en el 
estab lecim ien to  de M a d rid  e je rc ían  
id é n ticas  funciones p e rc ib ía n  una  paga 
m ucho m ás ba ja ” , según com unicación 
de l S r. D uque de A lc u d ia  de fecha 21 
de agosto de 1793. Desde antes de

abandonar a Cuba, don M anue l había 
so lic itado  se le  en v ia ra  a España a 
perfecciona r sus estudios (19 de ju lio  
de 1784), p e tic ió n  que vue lve  a fo r­
m u la r e l 19 de noviem bre  de 1788, una 
vez te rm inados los exám enes a rrib a  
citados.

S i la  C orona hubiese a tendido e l 
clam oroso deseo de l artesano R odrí­
guez, la  h ispan idad  hab ría  ganado se­
guram ente a uno de los m ás grandes 
lite ra to s  d e l s ig lo , pues s i ob ligado a 
tra b a ja r en e l día  y  d isponiendo solo 
de la  noche para  sus estudios, sin ha­
ber oído nunca la  voz de un  m aestro, 
como é l lo  m a n ifie s ta  en e l p ró logo a l 
“ E log io  de C arlos I I I ” , rea lizó  va rios  
tra b a jo s  m e rito rio s , fu n d ó  periód icos, 
un  c írcu lo  lite ra r io  m ix to : “ Da te r tu ­
lia  eu tro p é lica ”  con sede en la  B ib lio ­
teca de Santa Fe así como un  in s titu ­
to  de enseñanza, qué no h u b ie ra  hecho 
si se hubiese accedido a sus ruegos fa ­
c ilitá n d o le  los  m edios pa ra  su estudio 
en España en donde fa m ilia riza d o  con 
los d is tin to s  c írcu los  in te lec tua les  y  
m onárquicos hab ría  escalado sin  lu g a r 
a dudas posiciones de a lto  rango.

En su p rim e ra  la b o r de c las ificac ión  
em pleó nuestro  B ib lio te c a rio  R eal sie­
te  meses, a l cabo de los cuales ab rió  
una escuela para  da r in s tru cc ió n  g ra ­
tu ita  en e l m ism o lo ca l; a llí  d ic taba  
clases de re lig ió n  e h is to ria  sagrada, 
m ito lo g ía , caste llano, o rto g ra fía , p r in ­
c ip ios de griego, hebreo, francés, ita ­
lia n o , po rtugués y  lecciones de la  “ len ­
gua mozca, absolutam ente o lv idada  en 
este país”  y  que é l había aprendido en 
una g ram ática  d e l c itado d ia lecto  que 
encontró  en la  B ib lio te ca , be llas a r-



tes, lite ra tu ra , geografía e h is to ria , le ­
g is la c ió n  española y  nociones sobre 
o tra s  m ate rias. Es sorprendente La ac­
tiv id a d  desplegada po r este se rv id o r 
púb lico , no tab le  e jem p la r hum ano de 
austeras v irtu d e s  que si todos im itá ­
ram os las pa labras desid ia, neg ligen­
c ia  e irre sp o n sa b ilid a d  serían conoci­
das solam ente a través d e l d icc io n a rio  
y  no a ra íz  de m uchos de nuestros 
procederes. S i em uláram os a este fu n ­
c io n a rio  pundonoroso en nuestra  tie ­
rra  cam pearían la  honradez y  la  la ­
boriosidad . S obre este p a rtic u la r se 
expresó así e l p ro fesor de B ib lio te co - 
lo g ia  E rnesto D elgado e l 23 de a b ril 
de 1963, “ D ía  d e l B ib lio te c a rio  Co­
lom b iano ” , an te  su tum ba en la  Ig les ia  
de La  C ande la ria : “ H oy a l re co rd a rle  
debemos prom eternos im ita rle , pues 
hoy más que en su época, C olom bia 
necesita de m uchos M anueles de l So­
co rro  pa ra  le v a n ta r e l n iv e l de la  res­
ponsab ilidad  ciudadana y  para  tra za r 
d e rro te ro s  de c u ltu ra  a una hum an i­
dad  só lo , preocupada po r e l u tilita r is ­
mo personal” .

Fue e l p rim e r donante de lib ro s  pa­
ra  la  B ib lio te c a  N aciona l, según su 
vo lu n ta d  expresada en la  página fin a l 
d e l catálogo que é l e laboró de las obras 
existentes, la s  cuales ascendían enton­
ces a 8.896 volúm enes. Su aporte  pa­
ra  la  co lección lo  re laciona e l acadé­
m ico  y  b ib lio te c a rio  docto r Pérez A ya - 
la  así: “ Las colecciones de periód icos 
fundados p o r R odríguez y  d e l M ercu­
r io  P eruano de L im a , ju n to  con los 590 
lib ro s  y  300 cuadernos regalados por 
don  M anue l d e l Socorro, acum ulados 
en su tie n d a  de ca rp in te ro  en Baya-

m o p rim e ro , en S anta Fe después, así 
como algunos m anuscritos de su obra  
lite ra ria , son ric a  herencia  que supo 
d e ja r a l In s titu to  que rig ió ” .

Como una prueba más de l e s p íritu  
candoroso que d is tin g u ía  a nuestro  b i­
b lio te c a rio  y  nueva co n firm a c ió n  de 
su e locuente am or p o r la  dependencia 
a su cargo, se n a rra  lo  s igu ien te : M i­
lita b a  en las fila s  n a riñ ís tas solam en­
te  de corazón, pues su edad lo  e x im ía  
de to d a  ob ligac ión  de a lis ta m ie n to , y  
habiéndose declarado la  P residencia  de 
T u n ja  en franca  oposición a N a riñ o  en 
1812, qu ien  e je rcía  e l poder fe d e ra l, 
se presentó don M anue l de l S ocorro  
R odríguez a l G obierno y  le  o fre c ió  sus 
se rv ic ios  con las sigu ien tes pa labras: 
“ Puedo, no obstante, s e rv ir en la  cus­
to d ia  m ilita r  de la  ciudad en e l des­
tin o  que se me d ie re . P ara este e fecto  
hago presente a V .E ., que no te ­
n iendo m ás que m i o rd in a ria  espada 
de cerem onia, y siendo ésta in s u fic ie n ­
te  pa ra  un  se rv ic io  a c tivo  de ta n ta  
consideración, necesito estar p re v e n i­
do y  fo rn itu ra d o  con fu s il, ca rtu ch e ­
ra  y  sable de m u n ic ió n , y  a l m ism o 
tiem po , rec ib ido  en clase de soldado 
raso, b ie n  sea en e l cuerpo de “ p a tr io ­
tas”  o en e l que d ispusiere V .E ., 
asegurando, como hom bre de hono r, 
que defenderé e l s itio  o com isión que 
se m e con fia re , hasta s a c rific a r m i v i­
da p o r e l G obierno y po r la  p a tria . 
E n cuya atención sup lico  a V .E ., se 
s irv a  colocarm e en la  ocupación que 
fu e re  m ás ardua y  pe lig rosa , con ta l 
de que sea den tro  de la  c iudad, pa ra  
esta r en todo caso exped ito  a l ce lo de
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P a lac io  de San C arlos, esquina donde fu n c io n ó  la  B ib lio te c a  P ú b lic a .



la  B ib lio te c a  confiada a m i cuidado 
ba jo  e l ju ra m e n to  de responsab ilidad” .

O tro  apun te  s im pático que hace re ­
sa lta r e l am or que profesaba a Co­
lo m b ia  este ingenuo varón , o c u rrió  en 
1813. V iendo  que se aproxim aba un  
com bate e n tre  las tropas de B araya, 
que hab ían  acampado cerca de la  c iu ­
dad, y  las de N a riño  p ro n ta s  a con­
tenerlas, m an ifestó  po r escrito  a l Go­
b ie rno  su d o lo r y  su preocupación an­
te  la  sangre que in ú tilm e n te  se ib a  a 
d e rra m a r e n tre  herm anos, y  se o fre ­
ció para  s a lir  é l solo a lu c h a r po r 
S antafé, cu a l D avid , cuerpo a cuerpo 
con B araya. E l señor S ecre ta rio  de 
R elaciones E x te rio re s  don F e lip e  V e r- 
gara apoyó jocosam ente la  propuesta 
con las s igu ien tes pa labras: “ Se ad­
m ite  e l desafío  que propone este nue­
vo p ú g il, pero  con la  cond ic ión  de que 
en la  lu ch a  no  ha de haber zancadi­
lla ” . Esta sa lid a  carente de elegancia 
y  de consideración  de u n  fu n c io n a rio  
que jam ás puede com pararse en m é­
rito s  con don M anue l d e l S ocorro, s ir­
v ió  para  que algunas personas se m o­
fa ra n  de q u ie n  fu e ra  indesm ayable 
apósto l de la  c u ltu ra  en nuestro  sue­
lo , en vez de m ira r en las m an ifesta ­
ciones de este g ran  se rv id o r e l re a l y  
ve rdadero  p a trio tism o  que lo  anim aba.

A unque  don M anue l d e l S ocorro 
era re a lis ta  p o r convicción, nunca se 
a lis tó  en su causa po r am or a la  pa­
tr ia  adop tiva . P or e l co n tra rio , fu e  
v íc tim a  de la  gesta em ancipadora po r 
la  cua l padeció hasta lo  in d e c ib le . 
Desde e l g rito  de independencia — se­
g ú n  O tero M uñoz—■, no v o lv ió  a re ­
c ib ir  su ex iguo  sueldo. D on Pedro
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A n to n io  H e rrá n  d ice  que fu e  a p a r t ir  
de 1816 que no p e rc ib ió  sus haberes. 
Lo  c ie rto  es que la  fa m ilia  A lv a re z  
Lozano, condolida de su pobreza fra n ­
ciscana le  sum in is traba  la  a lim e n ta ­
c ión ; v iv ió  sus ú ltim o s  años p rá c tica ­
m ente de la  ca ridad  p ú b lica  y  de a l­
gunos pesos que ganaba m ed ian te  sus 
d ib u jo s  a p lum a. E n 1816 se sa lvó de 
la  e jecución  después de haber s ido  
som etido a dos días de enc ie rro  en la  
B ib lio te ca , p riva d o  de a lim entos, p o r­
que m ilagrosam ente  e l re tra to  de 
Fernando V II pendía de la  pared de 
la  sala de tra b a jo , en s itio  de ho n o r, 
cuando e l te r r ib le  P a c ifica d o r M o r illo  
se presentó a llí  a in te rro g a rlo . V ie n ­
do e l G eneral e l cuadro de l S oberano, 
de jó  en lib e rta d  a l indefenso y  p ro ­
vecto b ib lio te ca rio .

D on M anue l e l p e riod is ta . O tra  fa ­
ceta no menos im p o rta n te  es esta p ro ­
fe s ió n  en la  cua l ocupa e l s itia l de 
h o n o r como fu n d a d o r d e l pe riod ism o  
colom biano. Veam os:

E n  1785 aparece en B ogotá una  pu ­
b lica c ió n  denom inada “ A v iso  de l T e­
rre m o to ”  pub licada  en la  Im p re n ta  
R eal p o r don A n to n io  Espinosa de lo s  
M onteros, fund a d o r tam b ién  de la  d i­
nastía  de im presores colom bianos que 
ta n to  se rv ic io  le  p res ta ra  a la  R epú­
b lica . Su nom bre se debe a l te rre m o ­
to  que sacudió a S anta fé  e l 12 de ju ­
n io  d e l citado año; no tie n e  fecha y  
solo apareció tre s  veces. A  esta e fí­
m era  h o ja  le  s igu ió  e l 31 de agosto la  
“ G aceta de Santafé de B ogotá”  con 
p e rio d ic id a d  m ensual y  que tam po­
co fu e  más a llá  de la  te rce ra  ed ic ión .



I

sa lida  tam b ién  de las prensas de la  
Im p ren ta  R eal.

Como e l V ir re y  d ie ra  ca rta  blanca 
a don M anue l pa ra  sus activ idades cu l­
tu ra les, acom etió la  ta rea  de in ic ia r en 
firm e  e l period ism o en e l N uevo R e i­
no de G ranada y  en d e sa rro llo  de su 
idea funda  e l “ Papel P e riód ico  de la  
C iudad de Santafé de B ogo tá", cuyo 
p rim e r núm ero v io  la  lu z  p ú b lica  e l 
m iérco les 9 de fe b re ro  de 1791, 4 pá­
ginas, 13 x  20; e l segundo núm ero 
apareció e l v ie rnes  18. Como dato cu­
rioso  se anota que en su p rim e r año 
pub licó  dos ediciones a l tiem po : una 
con los a rtícu lo s  de fondo, algo así 
como las páginas e d ito ria le s ; o tra  con 
las d ife ren tes  no tic ias  y  m a te ria l d i­
verso, im presión  hecha en la  Im p re n ­
ta  R eal en donde se sigue pub licando  
hasta e l N? 85 de l 5 de octubre  de 
1792, núm ero que p o r e rro r trae  e l 
87, suspendiéndose hasta e l v ie rnes  19 
de a b ril de l año sigu ien te , fecha en 
la  que aparece en la  “ Im p re n ta  Pa­
tr ió tic a ”  de N a riñ o  operada p o r don 
D iego Espinosa de los M onteros en 
donde con tinúa  hasta e l c ie rre  de l ta ­
lle r  como consecuencia de la  p u b lica ­
ción de los “ Derechos de l H om bre y  
de l C iudadano”  en 1794. A h o ra  e l p r i­
m er pe riód ico  granadino prop iam ente  
d icho, regresa a su cuna, la  Im p re n ta  
R eal, con tinuando a llí, donde alcanza 
e l N? 265 de l v ie rnes 6 de enero de 
1797, página fin a l 1.620 con la  cual 
se c ie rra  la  ex is tencia  de ta n  m e rito ­
rio  periód ico  debido tam b ién  a la  en­
tre g a  de l m ando de E zpele ta  a l V i­
rre y  don P edro M endinueta. E n é l 
había in v e rtid o  su fu ndado r su p rop io

y  escaso d ine ro  sosteniéndola a costo 
de grandes v ig ilia s  y  p riva c io n e s im ­
p rim ié n d o le  — a l dec ir d e l h is to ria d o r 
A n to n io  Cacua P rada— , “ seriedad, res­
ponsab ilidad  y  ve racidad , he rencia  
que aún conserva, para su p ro p ia  g lo ­
ria , e l d ia rism o  colom biano” . Fue ta l 
la  acogida que tu vo  esta p u b lica c ió n  
que su tira je  superó desde su com ien­
zo los cuatrocien tos e jem p la res y  en­
tre  sus colaboradores fig u ra ro n  los sa­
b ios M u tis  y  Zea.

S ilenciosa perm aneció la  C o lon ia  en 
cuanto a prensa se re fie re , p o r cua­
tro  años. En 1801 e l p resb íte ro  José 
L u is  de A zuo la  y  don Jorge Tadeo L o ­
zano fundan  e l “ C orreo R urioso, E ru ­
d ito , Económ ico y M e rc a n til de la  C iu ­
dad de Santafé de B ogotá” , e l cu a l no 
va más a llá  de ese año. Y  to rn a  e l 
s ilencio .

M ie n tra s  ta n to , encerrado en su B i­
b lio te ca  com pleta R odríguez d iez años 
sin  e je rce r e l period ism o po r fa lta  de 
apoyo hasta que en 1807 e l V ir re y  
A m a r le  encom ienda la  fu n d a c ió n  y  
d ire cc ió n  de una gaceta o fic ia l con 
e l nom bre de “ E l R edactor A m ericano 
de l N uevo R eino de G ranada” , qu ince­
n a rio  de in fo rm a c ió n  no tic iosa  que lle ­
ga a l N9 71. Su exis tencia  va  d e l 6 

de d ic iem bre  de 1806 a l 4 de nov iem ­
b re  de 1809; a llí  se avisa de u n  tra ­
ba jo  que con tinua rá  en e l núm ero s i­
gu iente , no se la  ha h a lla d o  hasta hoy. 
Los h is to riado res tienen  la  certeza de 
no haber ido  esta p u b lica c ió n  más 
a llá  de l N<? 71.

P ara  e l 27 de enero de 1807, don 
M anue l saca a la  lu z  p ú b lica  u n  nue­
vo pe riód ico  con e l nom bre de “ E l
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A lte rn a tiv o  de l R edacto r A m ericano ” ,
con p e rio d ic id a d  m ensual, com pletan­
do 23 núm eros e l 27 de noviem bre  de 
1808. Este pe riód ico  es e l p rim e ro  en 
e d ita r suplem entos. E n cuanto a no­
tic ia s  e l D ire c to r había  destinado, pa­
ra  las  de A m ericas E l R edactor y  para  
las de o tras reg iones E l A lte rn a tiv o . 
O tras ho jas in fo rm a tiv a s  se pu b lica n  
a instancias de l V ir re y  y  ba jo  e l cu i­
dado d e l m ism o don M anue l. Son e llas 
“ U ltim a s  N o tic ias”  cuyo p rim e r nú ­
m ero c irc u ló  en S an ta fé  e l 24 de sep­
tie m b re  de 1809, cam biando de nom ­
b re  en la  te rce ra  ed ic ión  p o r e l de 
“ Los C repúsculos de España y  E uropa”  
llegando  a la  7a en trega e l 1*? de d i­
ciem bre  de 1809.

Y  ocu rre  e l 20 de ju lio  de 1810, 
acontecim iento  que ve ía  v e n ir e l b i­
b lio te c a rio -p e rio d is ta  desde tiem po  
atrás. Sus cavilac iones las había co­
m unicado a sus superiores s in  ser es­
cuchado. E l nuevo gob ierno  lo  encar­
gó de la  p u b lica c ió n  de un  órgano de 
d ivu lg a c ió n  o fic ia l, e l cua l aparece e l 
17 de agosto de 1810 con e l títu lo  de 
“ L a  C onstituc ión  F e liz ” ; pe riód ico  po­
lític o  y  económeo de la  C a p ita l de l 
N uevo R eino de G ranada, p ;.ra  e l 
cua l se le  p ide  hacer u n  re late Je los 
sucesos d e l 20 de ju lio . N o estuvo m uy 
a fo rtunado  en su e locuencia pa ra  la  
ve rs ión , no pudiéndosele cu lp a r de 
fa lta  de ánim o re vo lu c io n a rio , pues 
en re a lid a d  é l e ra  m onarqu ista  con­
vencido ; como ta l se re ve la  en sus es­
c rito s  con m o tivo  de R evo lución  F ra n ­
cesa. S i no actuó en co n tra  de los pa­
trio ta s  granadinos fu e  p o r su am or a 
la  nueva p a tria  y  a l a fecto  que p ro ­

fesaba a m uchos de los líde res d e l m o­
v im ie n to , que a l f in  y  a l cabo no era 
ta n  independentista  n i a n tim o n a r­
qu ista .

Su poco ca lo r para re d a c ta r “ L a  
C onstituc ión  F e liz ”  le  costó e l re levo , 
y  po r consiguien te  la  m uerte  d e l pe­
rió d ico , yendo nuevam ente e l g e n ito r 
de l pe riod ism o colom biano a l m a rg i- 
nam iento to ta l de la  a c tiv id a d  qué 
lle vaba  tan  entrañablem ente cosida a 
su e sp íritu . E l augusto c la u s tro  de 
la  b ib lio te ca  y  e l h u m ild e  re c in to  de 
su alcoba le  se rv iría n  en ade lan te  de 
confesonario m udo a sus am argas pe­
nas y  absolutas privaciones. Y a  e l pe­
riod ism o  había  p rend ido  firm e m e n te  
en e l suelo que tan to  am aba y  p o r 
doqu ie r b ro taban  los renuevos. E l los 
había saludado jub ilosam en te , con 
g ran  sa tisfacción, s in  egoísm o, porque 
en su a lm a ingenua nunca h a b itó  esa 
pasión ta n  hum ana.

C ris tia n o  fe rvo roso , su p rin c ip a l a li­
m ento co rp o ra l y  e s p iritu a l lo  cons­
titu ía  la  Sagrada E u ca ris tía  que to ­
das las m añanas rec ib ía  antes de in i­
c ia r su la b o r co tid iana. H ab lando de 
sí m ism o decía: “ Tengo la  fo rtu n a  
de haber nacido en m edio d e l género 
hum ano, s in  deseo a lguno de hacer 
fig u ra  b rilla n te  sobre la  tie rra , n i po­
seer más cauda l que e l que se nece­
s ita  para e n tra r en e l sepu lcro . M is 
acciones jam ás han lle va d o  o tro  in ­
terés que e l de c u m p lir con lo s  de­
beres a que estoy ob ligado  p o r e l 
E vangelio , la  na tura leza  y  la  f i lo ­
sofía” .

Los h is to riado res describen así su 
m uerte : G ro o t U rqu inaona, d isc ípu lo
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suyo: “ Se aproxim aba la  íie s ta  de C or­
pus y  en una sala b a ja  d e l e d ific io  
p in taban , don Pedro F igue roa  y  don 
V ic to ria n o  G arcía, un  g rande  arco de 
pe rspectiva  para  la  procesión. F igue ­
roa  había lle va d o  a llí  sus d iscípu los 
para  que le  ayudasen a p in ta r, en tre  
e llos a l que esto escribe. D on M a­
n u e l d e l S ocorro ba jaba todos los días 
a ve r p in ta r, antes de a b r ir  la  B ib lio ­
teca. D e jó  de hacerlo  u n  día  y  a l 
m ism o tiem po  se no tó  que las  gentes 
que concu rría n  a la  B ib lio te ca  espe­
raban  en los corredores, porque la  
sala estaba cerrada. S iendo ya  ta rde, 
se e n tró  en cu idado ; y  cuando se 
observó que la  lla v e  estaba p o r den­
tro , ya no se dudó de que a don M a­
n u e l d e l S ocorro le  había sucedido a l­
go. Se fo rzó  la  p u e rta ; todos los que 
a llí  estaban e n tra ro n  d irig iéndose  a l 
re tre te  donde dorm ía  y  le  h a lla ro n  
m uerto , tend ido  sobre una  ta rim a  y  
estera que ten ía  p o r cam a. Estaba 
vestido  y  con su capote, abrazado a 
una la rg a  cru z  hecha de palos o r­
d ina rios , que ten ía  sobre e l pecho. 
A s í m u rió  e l b ib lio te c a rio  don M a­
n u e l de l S ocorro, hom bre austero y  
de una p iedad e jem p la r, llo ra d o  p o r 
unos cuantos pobres a quienes tenía 
dado los cuartos ba jos d e l e d ific io ” .

G ustavo O tero M uñoz, d ice : “ fu e  
encontrado in m ó v il en su lecho, ve s ti­
do con e l h u m ild e  sayal de los h i­
jos de San Francisco, apoyada su ca­
beza sobre du ra  p ied ra  y  estrechando 
e n tre  sus m anos un  rú s tico  sím bolo 
de la  redención  hum ana, hecho de 
cañas. A s í m u rió  e l santo y  n o b ilís im o

fu n d a d o r d e l pe riod ism o  co lom b ia ­
no” .

E l D octo r José M anue l Pérez A y a - 
la , escribe: “ R odríguez fa lle c ió  e l d ía  
2 de Jun io  de 1819. Pasaba ya  de los 
sesenta y  tre s  años de su edad, de los 
cuales tre in ta  había v iv id o  en la  R eal 
B ib lio te ca  P ú b lica  de Santa Fé, de la  
cua l fue  e l p ro p u lso r y  verdadero  o r­
ganizador. M u rió  de ham bre y  de frío , 
s in  que una m ano am iga le  ce rra ra  
los ojos. Sus honras las h ic ie ro n  g ra ­
tu ita m e n te  los padres agustinos reco­
le tos (O . R. S. A .) , en cuya ig le s ia  
de la  C andelaria  fu e  sepultado y  re ­
posan hoy sus cenizas” . E n la  p a r­
tid a  de defunción  aparece reg is trado  
su e n tie rro  e l 3 de jim io .

L a  in g ra titu d , achaque conna tu ra l 
de la  hum anidad, tend ió  sobre su fé ­
re tro  e l negro crespón de l s ilencio . 
Los period is tas no se d ignaron  s iq u ie ­
ra  h a c e r  a lusión  a su m u e rte . 
E n ta n to  los in teresados en suceder- 
le  en e l cargo, se p re c ip ita b a n  ante 
Sámano rec itando  sus m éritos perso­
nales, le a lta d  y  grandes se rv ic io  a la  
C orona, que los hacía acreedores a la  
e lección. E n tre  las zalem as de los 
pedigüeños y  e l sahum erio  de sus a la ­
banzas, e l V irre y  e lig ió  a su sub a l­
te rn o  don M anuel de S antacruz y  A h u ­
m ada para  desem peñar e l cargo, a l 
d ía  s igu ien te  de haber sido sepultado 
e l cadáver de l pundonoroso b ib lio ­
te ca rio -p e rio d is ta , 4 de ju n io  de 1819, 
fecha en la  cua l e l E jé rc ito  L ib e rta ­
do r cruzaba e l río  A rauca  y  en traba  
a Casanare, presin tiéndose, como lo  
canta nuestro  H im no, “ de la  epope­
ya  e l f in ” .



N o hem os juzgado aquí sus m é ritos  
lite ra rio s  porque no somos qu ién  pa­
ra  hacerlo . D ejam os en ráp idas p in ­
celadas e l boceto de un hom bre  hon­
rado, laborioso , hum ilde , se rv id o r idea ­
lis ta  de nobles empresas, den tro  de 
las cuales podríam os con tem p la r hoy 
cómo e l P araguay no sería e l ún ico 
país en c u ltiv a r con devoción e l id io ­
ma n a tivo  e l guaraní, s i don M anue l 
de l S ocorro hubiese triu n fa d o  en su 
em peño de enseñar la  lengua de los 
chibchas. A m aba a España pe ro  fu e  
tam b ién  u n  g ran  am erican ista  que 
supo h a lla r en e l id iom a  de los a b o rí­
genes va lo res que no debían sucum ­
b ir  ante e l id iom a  im portado.

P ara c e rra r estas páginas en m e­
m o ria  de l d igno em u lador de l g ran  
C alim aco, se inse rta n  a con tinuación  
las be llas  frases pronunciadas p o r e l 
experto  b ib lio te c a rio  E rnesto Delgado,

en su pieza lite ra ria  a trá s  c ita d a : 
“ B e llo  e jem plo  de B ib lio te c a rio  en 
qu ien  co ncu rrie ron  las excelsas dotes 
de educador, hum anista , ciudadano 
responsable y  apósto l de la  m is ión  
que se im puso. E n e l co loqu io  con sus 
lib ro s  con quienes v iv ía  y  casi sus 
únicos com pañeros, a los que am ó con 
verdadero ca riño , cuántos proyectos 
su rg iría n  en su m ente, encam inados 
todos e llos a la  m e jo r conservación 
de las obras, a la  m e jo r p resentación  
de la  B ib lio te ca , a la  p restac ión  de 
m ejores se rvic ios. Sus horas lib re s , 
— ya  que de descanso com pleto  n u n ­
ca tuvo— , las dedicó a d ic ta r clases 
g ra tu ita s  a l pueblo , con te x to s  a rre ­
glados po r é l m ism o” .

Y  expresa más ade lan te : “ con e l 
am or que solo sabe d a r a l pueb lo  e l 
que fu e  pueb lo ” .

B IB L IO G R A F IA

Cacua P rada, A n ton io . D on M anue l 
de l S ocorro R odríguez; itin e ra rio  
docum entado de su v id a , actuacio­
nes y  escritos. Bogotá, Banco de la  
R epúb lica  -  T a lle re s  G rá ficos, 1966. 
247 p. ,

D elgado, E rnesto. Don M anuel de l So­
co rro  R odríguez (O ración  in é d ita ). 

G root, José M anue l. H is to ria  E cle ­
siástica  y  C iv il de N ueva G ranada 
escrita  sobre docum entos au ténticos. 
Bogotá, Casa e d ito ria l de M . R ivas 
&  C., 1889-1893, tom os I I  y  I I I .  
5 v .

O tero M uñoz, G ustavo. H is to ria  de l 
P eriod ism o en C olom bia, desde la  
in tro d u cc ió n  de la  Im p re n ta  hasta 
e l f in  de la  R econquista Española 
(1737-1819). Bogotá, M in e rva , 1925. 
218p„ 2h.

Pérez A ya la , José M anue l. “ D on M a­
nue l de l S ocorro R odríguez de la  
V ic to ria  V I B ib lio te c a rio  R eal de 
Santa Fé” , B o le tín  de la  A sociación 
C olom biana de B ib lio te ca rio s , vo l. 
IV , N v 2, a b ril- ju n io , 1960, p . 37- 
46.
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En esta Sección:

D eclaraciones, T ra tados y Pactos 
de Postguerra

C onclusiones del T rib u n a l Superior 
M il i ta r  con respecto al tem a  del 

T rá n s ito  de Leg is lación



DECLARACIONES, TR A TA D O S  Y 

PACTOS DE POSTGUERRA

Mayor DANIEL PONTON LAVERDE

E l continente  am ericano despertó a 
una sensación de p e lig ro , e l 12 de 
m arzo de 1947, a l lle g a r e l p res iden ­
te  T ru m a n  ante e l Congreso de los 
Estados U nidos con una decla ración  
de guerra  fr ía  a la  agresión to ta li­
ta ria , expresándose en los siguientes 
té rm inos:

“ U no de los o b je tivos  p rim o rd ia le s  
de la  p o lític a  e x te rio r de los Estados 
U nidos, es la  creación de condiciones 
en las cuales nosotros y  las demás 
naciones podam os d e sa rro lla r una v i­

da lib re  fu e ra  de la  coacción___  N o
conseguirem os nuestros o b je tivos, sin 
em bargo, a menos que deseemos ayu­
da r a los pueblos lib re s  a m antener 
sus ins tituc iones lib re s  y  su in te g ri­
dad nacional con tra  m ovim ien tos agre­
sivos que tra ta n  de im poner en e llos 
regím enes to ta lita rio s . N o es más que 
una verdad sabida e l que los re g í­
menes to ta lita rio s  im puestos sobre 
pueblos lib re s , m ed iante  la  agresión 
d ire c ta  o in d ire c ta , m inan  los c im ien ­
tos de la  paz in te rn a c io n a l y  p o r e n -



de, la  seguridad de los  Estados U n i­
dos” .

E l p residente  p id ió  a l Congreso se 
destina ran  cua trocien tos m illo n e s  de 
dó lares pa ra  la  ayuda m ilita r  a G re­
c ia  y  T u rqu ía , ambas amenazadas po r 
la  in filtra c ió n  com un ista . S u til­
m ente, recordó a los leg is ladores que 
esta prevención , p o r costosa que pu d ie ­
ra  parecer, era solo e l décim o de l uno 
p o r c ien to  de los 341 m il m illones  gas­
tados en la  Segunda G uerra  M u n d ia l 
com o rem edio  para e l to ta lita rism o .

T ram an  fu e  c ritic a d o  p o r acaparar 
a tribuc iones que com petían sólo a 
las N aciones U n idas, e l nuevo fo ro  
m u n d ia l organizado a com ienzos de 
1946. Desde entonces se estab lecieron 
una serie  de insta laciones tem porales 
en N ueva Y o rk  y  poste rio rm en te  fue  
e rig id o  un  m agn ífico  e d ific io  de la ­
d r illo  y  v id rio  como sede perm anente. 
M as las esperanzas puestas en este 
pa rlam en to  fu e ro n  em pañadas p o r e l 
ve to  en e l Consejo de S eguridad po r 
los representantes sovié ticos, con e l 
p ropós ito  de s ile n c ia r discusiones y  
o b s tru ir e l p roced im ien to . S in  em ­
bargo, las N aciones U nidas habían de 
recobrarse y  co n ve rtirse  en bastión  
in flu y e n te  pa ra  m antener la  paz.

A lg o  más poten te  que la  discusión 
fu e  necesario en 1947, em pero pa ra  
ayuda r a la  devastada E uropa a recu­
perarse de la  do lencia  económ ica de 
la  postguerra , que am enazaba consu­
m ir  a F ra n c ia  e Ita lia  en  e l C om unis­
mo.

E l rem edio fu e  sugerido po r e l Se­
c re ta rio  de Estado, George C. M a r­
sh a ll, qu ien  propuso que las  naciones

desbaratadas p o r la  gue rra  conv in ie ­
ra n  en un  program a de ayuda p ro ­
p ia  y  m utua, la  cua l sería fin a n c iad a  
den tro  de las posib ilidades p o r los Es­
tados U nidos.

E l p lan  M a rsh a ll, denom inación po r 
la  cua l había de ser p ro n to  conocido, 
tu vo  su in ic ia c ió n  en las in v ita c io n e s  
cursadas a 24 naciones a una confe­
rencia  en P arís. Los ocho países do­
m inados p o r los com unistas en: E u ro ­
pa O rie n ta l, d ec lina ron  unánim em en­
te. A cep ta ron  A u s tria , B é lg ica , In g la ­
te rra , D inam arca, Irla n d a , F rancia , 
G recia, Is la n d ia , Ita lia , Luxem burgo , 
los Países Bajos, N oruega, P o rtu g a l, 
Suecia, S uiza y  T urqu ía .

A  pesar de la  c rític a  e l Congreso 
aceptó e l riesgo  calculado y  aprobó 
US $ 6.098 m illo n e s  para  préstam os en 
e l p rim e r año. E l 24 de Ju n io  de 1948, 
S ta lin  tom aba represa lias cerrando 
B e rlín  a l trá fic o  no ruso, lo  cua l s ig ­
n ifica b a  que las Potencias O ccidenta­
les deberían abastecerse a sí m ism as 
y  a la  pob lac ión  alem ana de sus secto­
res, lo  cua l h ic ie ro n  desa rro llando  la  
operación V ittle s , la  que deb ieron  
ade lan ta r d u ran te  18 meses.

Las naciones receptoras d e l P lan  
M arsha ll, en  e l año de 1950 lo g ra ro n  
un re n d im ie n to  in d u s tria l que excedía 
a l de 1938, lográndose así una am p lia  
v ic to ria  de la  dem ocracia.

E l e s p íritu  de so lid a rid a d  a tra jo  m u ­
tuam ente a las naciones de E uropa 
O cciden ta l, lográndose u n  im p re s io ­
nante resu ltado  en e l pacto de fensivo  
de v e in tic in co  años, firm a d o  en B ru ­
selas e l d ía  17 de m arzo de 1949 p o r



In g la te rra , F rancia , B é lg ica , los P aí­
ses B ajos y  Luxem burgo .

A l mes sigu ien te  y  p o r in v ita c ió n  
am ericana, doce naciones se re u n ie ­
ro n  en W ashington pa ra  firm a r el 
T ra tado  de l A tlá n tic o  N orte , países 
que acordaron que un ataque a uno 
de e llos sería considerado com o un 
ataque a todos y  en consecuencia, 
debía ser em prendida una acción p o r 
los firm a n te s , b ien  fuese in d iv id u a l­
m ente o en con jun to  y  en la  extensión  
necesaria inc luyendo  la  fu e rza  a r­
mada.

Los norteam ericanos en 1950 podían 
estar orgu llosos ante los progresos 
efectuados po r su país d u ran te  los c in ­
co años precedentes en la  desacostum ­
brada y  desagradable ta rea  de l i ­
b ra r la  gue rra  fr ía . La  re vo lu c ió n  
efectuada en la  p o lítica  e x te rio r ame­
ricana , ha sido resum ida p o r Thom as 
A . B a ile y  en su “ H is to ria  D ip lo m á ­
tic a  de los Estados U n idos” , así:

“ . . . . L o s  Estados U nidos tra s tro ca ­
ro n  su d o c trin a  de M onroe en re la c ió n  
con G recia, aceptando la  d o c trin a  T ra ­
m an. A bandonaron la  no in te rve n c ió n  
pa trocinando  e l P lan  M a rsh a ll. L a n ­
zaron p o r la  borda la  tra d ic ió n  de 
no alianzas, firm a n d o  e l Pacto A tlá n ­
tico . A dop ta ron  e l re c lu ta m ie n to  en 
tiem po de paz y  un  presupuesto m i­
lita r  de tiem po  de guerra . Se em ­
barcaron en todas esas novedades, que 
podrían  denom inarse desviaciones, con 
extrem a desgana pero básicam ente en 
respuesta a l in s tin to  de autoconserva- 
ción. L a  nueva p o lític a  am ericana fue , 
en rea lidad , creada más p o r los  hom ­
bres de l K re m lin  que p o r los de W as­

h in g to n . E l pueb lo  am ericano había 
esperado e l adven im ien to  de un  m un­
do pacífico  tra s  la  Segunda G uerra  
M u n d ia l, pero las agresiones de los 
soviets, sim plem ente, no le  p e rm itie ­
ron  b a ja r la  gua rd ia ” ___

No ha sido fá c il de re co rre r para  
los am ericanos e l pagar los m ayores 
im puestos en la  h is to ria  de la  nación. 
M uchos de e llos recordaban am arga­
m ente, s in  tene r en cuenta las ex te ­
nuantes circunstancias, que se h a lla ­
ban de nuevo ayudando a las nacio ­
nes que re p u d ia ra n  las deudas de la  
P rim e ra  G uerra  M u n d ia l. Los recep­
to res de préstam os am ericanos, le jos  
de m o stra r aprecio, a m enudo m u r­
m uraban debido a que no les pa re ­
cían su fic ien tes las cantidades. Las pa­
redes de las casas p a rticu la re s  o es­
ta ta les que había en E uropa parecían 
estar garrapateadas con la  conocida
in sc rip c ió n : Y ank is , go h om e !-----  y
no todos los garrapateadores e ran co­
m unistas. E n una pa labra , puede ha ­
be r sido m e jo r d a r que re c ib ir d u ­
ra n te  esos años, pero se requería  una 
g ran  suma de paciencia  cris tiana .

P o r o tra  p a rte , los am ericanos no 
podían o lv id a r que la  m ayoría  de na­
ciones receptoras de E uropa O cciden­
ta l habían sido devastadas no solo p o r 
la  invasión  nazi, sino tam b ién  p o r los 
bom bardeos aéreos y  p o r la  a rtille r ía , 
en las con tra -o fens ivas aliadas. A l 
v o ta r e l Congreso m iles  de m illones  
de dólares para  esas naciones, los le ­
gisladores estaban actuando en cum ­
p lim ie n to  de u n  m andato de una 
g ran m ayoría  d e l pueblo  am ericano.



E n tre  las o tras p rim ic ia s  am erica­
nas de la  gue rra  fr ía , e l P acto de l 
A tlá n tic o  N o rte  fu e  la  p rim e ra  a lia n ­
za m ilita r  jam ás conclu ida  po r los 
EE. U U ., en tiem pos de paz. T uvo  u n  
efecto sa ludab le  sobre la  U n ión  So­
v ié tic a  que levan tó  e l b loqueo a B e r­
lín  a cond ic ión  de que “ Los cua tro  
grandes”  se e n tre v is ta ra n  en P arís. 
N ada re su ltó  de esta conferencia  (23 
y  49), excepto la  concesión de R usia 
en firm a r un  tra ta d o  de paz con A us­
tr ia .

S i S ta lin  había esperado, p o r estas 
concesiones, obs tacu liza r la  ra tif ic a ­
c ión  d e l P acto de l A tlá n tic o  N o rte  fu e  
condenado a l desengaño. A  pesar de 
un  b loque a is la c io n is ta  e l congreso 
aprobó e l Pacto p o r a m p lia  m ayoría . 
L a  p e tic ió n  de l p residente  T rum an  de 
1.450 m illo n e s  de dó lares destinados 
a a rm a r a los nuevos aliados, h a lló  
m ayo r resistencia , pe ro  tra s  algunos 
reco rtes y  enm iendas, am bas cám aras 
ap robaron  la  m edida.

E l genera l D w ig h t D . E isenhow er 
fu e  e x im id o  de sus deberes como p re ­
siden te  de la  u n ive rs id a d  de C o lum ­
b ia , en 1950 y  nom brado  com andante 
en je fe  de la  N .A .T .O . Como conce­
sión a los a is lac ion is tas am ericanos, 
e l envío  de tropas a E uropa fu e  l i ­
m itado  a cua tro  d iv is iones. Dos nacio­
nes m ás se u n ie ro n  a l año sigu ien te  
a l P acto, a l ser adm itid a s  G recia y  
T u rqu ía .

Las in fus iones de ca p ita l am erica­
no hab ían  ten ido  un e fecto  ta n  esti­
m u la n te  que va ria s  naciones de la  
N .A .T .O . anuncia ron  no necesita r de
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m ás ayuda económ ica. M as e llo  no su­
puso a liv io  a lguno para  e l co n trib u ­
yen te  am ericano, puesto que los cré ­
d itos  m ilita re s  crecían en p rop o rc ió n  
d ire c ta  o más a la  reducción  de los 
préstam os in d u s tria le s  y  de pa rec i­
do orden.

E n 1950, las naciones occidentales, 
ba jo  la  je fa tu ra  de los Estados U n i­
dos, pu d ie ro n  re iv in d ic a r una v ic to ria  
incom p le ta  en los p rim eros c inco  años 
de gue rra  fr ía . M as no había  sido ob­
te n id a  s in  reveses en a lgunos fren tes. 
E l más caro retroceso tu v o  lu g a r en 
C h ina , donde los com unistas dom ina­
ro n  fin a lm e n te  a los naciona lis tas, a 
pesar de la  ayuda am ericana. E n e l 
otoño de 1949, e l C on tinen te  C hino 
había sido pe rd ido  para C h iang  K a i 
Shek, qu ién  h a lló  re fu g io  con sus 
fuerzas restantes en Form osa. A s í co­
b ró  existencia  o tra  nación com unista 
y  su pob lación  de qu in ie n to s  m illones  
de hab itan tes excedió hasta los  re c u r­
sos hum anos de la  U n ión  S ovié tica .

Desde o tro  pu n to  de v is ta , e l m ayor 
golpe m o ra l asestado a los  am erica­
nos, quienes se suponían ún icos po­
seedores de arm as atóm icas, consue­
lo  que fu e  arrebatado en septiem bre 
de 1949, a l te n e r conocim iento  de la  
p rim e ra  exp losión  atóm ica de URSS.

A lgunos riesgos se hab ían  salvado 
en la  guerra  fr ía  y  ahora la s  nacio ­
nes de la  N A T O  deben a su m ir e l rie s ­
go de en la  que los adversarios se 
lanza rían  m utuam ente tru e n o s  ató­
m icos a través de los m ares, hasta 
que sus m ayores ciudades quedaran 
reducidas a tum bas de m illo n e s  de 
m uertos.
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C O N C LU SIO N ES DEL T R IB U N A L  SU PER IO R  M IL IT A R  CON 

RESPECTO AL TE M A  DEL TR A N S ITO  DE LE G IS LA C IO N

L A  C O M I S I O N :

M ayor Abogado HECTOR A. DUARTE SAENZ 

M ag is trado P one n te

JOSE IGNACIO TALERO LOSADA LE O N E L  O L IV A R  B O N IL L A

M a g is t r a d o M a g is t r a d o

L a  C om isión designada p o r la  V i­
cepresidencia de la  C orporación , para 
e labora r e l in fo rm e  o ponencia sobre 
las conclusiones de l debate en Sala 
P lena d e l cuatro  de agosto de m il 
novecientos setenta y  uno, las p re ­
senta a la  consideración de l H ono­
ra b le  T rib u n a l S upe rio r M ilita r , así: 

E l tem a de trá n s ito  de leg is lac ión  
más cuando esta es de ca rácte r p ro ­
cesal apare ja  com plejos prob lem as de 
in te rp re ta c ió n . Y  esta C orporaqi,ón 
re g id a  en su la b o r p rin c ip a lm e n te  
p o r e l D ecreto L e g is la tivo  0250 de 
1958 (L e y  141 de l 16 de d ic iem bre

de 1961) ha te n id o  que e n fre n ta rlo s  
y  reso lve rlos  como consecuencia de 
las in te rm ite n te s  d isposiciones decla ­
ra to ria s  de Estados de S itio ; la  im posi­
c ión  tem po ra ria  de l p roced im ien to  de 
los Consejos de G ue rra  V erba les y  
la  a trib u c ió n  de com petencia e x tra ­
o rd in a ria  a la  Ju risd icc ió n  P ena l M i­
lita r .

D e esta suerte e l asunto p lan teado  
p o r e l H . M ag istrado  Leone l O liv a r 
B o n illa  lo  fu e  a n te rio rm e n te  y  d ijé -  
rase que quedó tra ta d o  y  resue lto  p o r 
e l consenso d e l m agn ífico  elenco de 
ju ris ta s  que para  e l año de 1965 in -



leg raban  este T rib u n a l. R esulta, p o r 
ta n to , opo rtuna  la  c ita  de lo  p e r t i­
nente d e l A c ta  de la  re u n ió n  especial 
d e l 2 de ju n io  de ese año:

“ . . . e l  D r. M éndez R odríguez p re ­
sentó un  considerando en e l que se 
p lan tean  cinco casos d ife re n te s : 19 
E l proceso viene con auto de sobre­
se im ien to  que m erece ser con firm ado. 
29 E l proceso v iene  con auto de so­
b rese im ien to  que debe revocarse p o r­
que hay m é rito  pa ra  una vocación a ju i­
cio . 39 E l proceso viene con auto de p ro ­
ceder que se a justa  a la  le y  y  a la  
re a lid a d  p ro ce sa l.- 49 E l proceso v ie ­
ne con au to  de proceder pero  éste de­
be revocarse porque no hay m é rito  
para  lla m a r a ju ic io .- 59 E l proceso 
tie n e  au to  de proceder ya  e jecu to ­
ria d o ” .

Luego de una a m p lia  exposición so­
b re  e l tem a e l D r. Sorzano O rdóñez 
m an ifestó  que: “ c re ía  ind ispensab le  
que e l T rib u n a l se p ro n u n c ia ra  sobre 
lo  que ha de entenderse p o r A c tu a ­
c ión  in ic ia d a , puesto que ese concep­
to  e ra  esencial y  co n s titu ía  la  c lave  
pa ra  la  so lución  que debería  darse a 
cada uno de los eventos” .

“ . . .'e l D r. L a to rre  Fonseca m a n i­
fes tó  que, en concepto suyo, pod rían  
c o n tr ib u ir a a c la ra r e l alcance exac­
to  d e l vocablo  A ctuac ión , los com en­
ta rio s  qué sobre ese pun to  hacen Y on  
L iz s t y  o tros tra ta d is ta s  alem anes. 
P ara  e llos la  actuación la  com ponen 
actos procesales que pueden ser: D e 
d irecc ión , de fo rm ac ión  m a te ria l y  de 
conclusión . P ara  los efectos a que se 
contrae e l debate, te n d ría  in te ré s  las 
dos ú ltim a s  clases de actos, especial­

m ente la  ú ltim a , que la  constituyen  
aquellas providencias que pasan a ser 
le y  de l proceso” .

Se p ro d u jo  entonces la  in te rv e n ­
ción  de otros H . M agistrados y  fin a l­
m ente se com isionó a l D r. Sorzano 
O rdóñez pa ra  concre ta r las decisio­
nes adoptadas con re la c ió n  a los pun­
tos m a te ria  de l debate.

“ . .  .e l D r. Sorzano O rdóñez d ijo  que 
esas soluciones se re su m iría n  así: l 9 

E l proceso viene con A u to  de proce­
der. S i se encuentra  fundado, vo lve rá  
a l F unc iona rio  de P rim e ra  In s ta n ­
c ia  para que con tinúe  e l p roced im ien ­
to  p re v is to  en la  le y  a n te rio r. En 
caso co n tra rio , respetando la  actua­
ción in ic ia d a , se revocará e l e n ju ic ia ­
m iento , y  se d ic ta rá  en  su lu g a r so­
brese im iento  d e fin itiv o , ya  que no 
existe  e l tem po ra l en la  le g is la c ió n  
típ ica .

“ 29 V iene  con auto de S obresei­
m ien to . S i se h a lla  fundado, ob v ia ­
m ente se con firm a rá . E n caso co n tra ­
rio , se revocará  y  se lla m a rá  a ju ic io , 
para  que prosiga e l trá m ite  de la  le y  
a n te rio r.

“ 39 V iene con A u to  de p roceder, en
re lac ión  con uno o más de litos , o con 
uno o más sindicados, pero a l m ism o 
tiem po trae  m andato de S obreseim ien­
to  a fa v o r de uno o más acusados, o 
con respecto a uno o más d e lito s . S i 
se con firm a , vo lve rá  para que se con­
tin ú e  e l p roced im ien to  que se venía 
p racticando . E n  caso co n tra rio , ló g ica ­
m ente se de te rm ina rá  lo  que co rres­
ponda de acuerdo con la  le y , a sa­
b e r: ‘ i
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“ a ). S i sólo se con firm a  el lla m a ­
m iento  a ju ic io , se revocará e l sobre­
seim iento, y  se d ic ta rá  e n ju ic iam ien ­
to en re lac ión  con e l de lito  o e l p ro ­
cesado de que se tra te ;

“ b ). S i sólo se con firm a  e l sobre­
seim iento, se revocará la  vocación a 
ju ic io  y  e l proceso se a rch iva rá ; y,

“ 4? V iene con auto de C ontraev i­
dencia. S i se con firm a vo lve rá  a l res­
pectivo  fu nc iona rio  para que siga el 
•procedim iento que se estaba p ra c ti­
cando. En caso contrarío , se regresa­
rá  tam b ién  para los efectos pe rtinen ­
tes----- ”

Todos los M agistrados y  Fiscales 
estuv ie ron de acuerdo con el an te rio r 
p lanteam iento, inc luyendo a l D r. M én­
dez Rodríguez.

“ H ubo unan im idad  en la  apreciación 
de que si se sigue la  m ism a línea de 
conducta con respecto a los procesos 
que vengan de la  Justic ia  O rd ina ria  
por razón de l Decreto N? 1290, ta m ­
poco habrá  d ificu ltades : S i ya  esta­
ba in ic ia d a  su ca lificación, vo lve rá  a 
la o fic ina  de origen para que estos ne­
gocios se continúen adelantando en 
ellas” .

O bviam ente, sin la  p re tensión de 
enm endar n i m e jo ra r la  c la ridad  de 
los p lanteam ientos m ediante los cua­
les se alcanzaron las soluciones trans­
critas  que son la  transposición o con­
secuencia d e l unánim e acuerdo doc­
tr in a l y  la  expresión de un  sentido 
transaccional y  p ráctico ; sino, a m a­
nera de recuento de la  in fo rm ac ión  
conocida, parece conveniente tra ta rla  
para  ilu s tra r  po r sus d is tin tos aspectos 
e l asunto concreto debatido.

Si se considera e l proceso pena l de­
c la ra tivo  como un con jun to  de actos 
coordinados entre  sí, sucesivamente, 
m ediante los cuales los órganos ju r is ­
diccionales de term inan en un  caso 
concreto si corresponde o no a p lica r 
a una persona una sanción, de con­
fo rm idad  con la  norm a establecida 
por la  le y  penal; o sea, de ta l m ane­
ra  que en ese desarro llo  los m om en­
tos o estadios sucesivos son conse­
cuencia los unos de los otros y  todos 
conducen a una fin a lid a d  com ún que 
es la  realización de la  pre tensión p u ­
n it iv a  del Estado por un hecho d e lic ­
tuoso im putado a una persona, debe 
conclu irse que uno de los p rin c ip io s  
del proceso penal es e l de la  estabi­
lidad  de los actos procesales.

De este modo, cuando se clausura 
la  ins trucc ión  porque se estim a com ­
pleta, po r medio de l auto de c ie rre  
de la  investigación a l cual a tr ib u ye  
la  H. Corte Suprem a de Jus tic ia  tan ­
ta im portancia , necesariamente ha de 
pasarse a l estadio inm edia tam ente  
subsiguiente, o sea, a l de la  c a lif ic a ­
c ión de l sum ario. Y  s i esta ca lificac ión  
como epílogo de la  ins trucc ión  consis­
te en una ve rificac ión  negativa de los 
autos, es decir, en una dec la ra to ria  
de te rm inac ión  de l proceso porque se 
considera que concurren ciertos su­
puestos legales que im p iden  la  aper­
tu ra  de l ju ic io , es claro que este so­
breseim iento d e fin itiv o  como acto 
procesal de conclusión que es, tiene 
un sentido pree lusivo sobre e l ob je to  
concreto que o rig ina  la  resolución, en  
este caso te rm inando una etapa p ro ­
cesal. Porque además, esta decisión
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qué puede lle g a r a ser irrevocab le  
según los p rinc ip ios  de la  cosa ju z ­
gada es u n  p ronunc iam ien to  conclu­
sivo de la  re lac ión  ju ríd ico -p rocesa l.

Los actos de conclusión tienen  co­
mo característica com ún la  de tender 
a poner f in  a ciertas etapas del p ro ­
ceso pena l atendidas su es tructu ra  y  
func ión  únicas.

- Y  si cuándo semejante declaración 
c a lif ica to ria  se ha producido, se p ro ­
m ulga una le y  de p roced im ien to  nue­
va  o se re m ite  a o tra  existente, es 
c laro  que la  tra m ita c ió n  d e l proceso 
debe continuarse po r la  le y  prece­
dente, porque e l cam bio de trá m ite  
no debe a fectar una actuación espe­
cífica  de tan ta  entidad, contenido y  
trascendencia.

P o r m anera que, en razón  de los 
intereses sociales e in d iv id u a le s  tam ­
bién, que en e l proceso pena l se con­
tienen y  como consecuencia de l p r in ­
c ip ió  de la  es tab ilidad  de los actos 
procesales, si se h a lla  im procedente 
e l sobreseim iento d e fin it iv o  debe re ­
vocarse para  en su lu g a r hacer una 
declaración de certeza pos itiva  en 
cuanto a la  existencia  d e l hecho i l í ­
c ito  y  la  responsabilidad d e l im pu ta ­
do, llam ándo lo  a responder en ju ic io , 
desde luego supuestas las condiciones 
legales.

Es decir, que en presencia de un 
Sobreseimiento' d e fin itiv o  d ic tado sin 
las exigencias de l A r tíc u lo  491 del 
Código de P roced im ien to  P ena l y  an­
te la  concurrencia  de los requ is itos 
del A r tíc u lo  539 del Código de Jus­
t ic ia  P enal M ili ta r ,  debe Revocarse 
el sobreseim iento y  en su lu g a r d ic ­

ta r auto  de proceder, en vez de revo ­
car e l sobreseim iento para que re tro ­
tra ída  la  actuación a la  etapa sum aria  
se continúe p o r e l trá m ite  de los 
Consejos de G u e rra  Verbales; y  lo  
p rim ero , no obstante la  dec la ra to ria  
del Estado de S it io  y  e l trá n s ito  a es­
te ú ltim o  procedim iento.

Si se tra ta  de u n  A u to  de proceder 
debidam ente fundado, con las mismas 
razones que ilu s tra n  e l pun to  an te rio r, 
hay que co n c lu ir que debe C o n fir­
marse para que continúe e l ju ic io  p o r 
e l trá m ite  que p res id ió  su in ic iac ión .

F ina lm ente, s i debe revocarse e l en­
ju ic iam ien to , en su lu g a r la  instancia  
debe c u m p lir  su fin a lid a d  y  po r en­
de debe reem plazarlo  po r e l Sobre­
seim iento d e fin itivo .

La  expresada conclusión está fu n ­
damentada obviam ente  en lo  p re ve n i­
do en la  le y  procesal penal o rd in a ria  
y  m ili ta r  y  en las norm as de in te r ­
p re tac ión  de alcance general de la  
le y  153 de 1887.

E n  efecto,

E l siguiente es e l a rticu lado  del 
Código de P roced im ien to  Penal:

“ A rtíc u lo  480. C a lificac ión  del su­
m ario . Vencido e l té rm ino  del a rtíc u ­
lo  472, e l Juez c a lif ica rá  e l m é rito  
de l sum ario por m edio de auto de 
proceder o de sobreseim iento, que de­
berá d ic ta r den tro  de los quince días 
siguientes” .

“ A r t.  487. T e rm inac ión  de l suma­
rio . E jecutoriado e l auto de proce­
der, te rm ina  e l sum ario ” .

“ A r t .  492. A rc h iv o  po r sobresei­
m ien to  d e fin itivo . Los asuntos te rm i-



nados p o r sobreseim iento d e fin itiv o  
se a rch iva rá n ” .

Y  en la  m ism a tónica e l A r t .  495 
prescribe  el a rch ivo  po r e jecu toria  de l 
segundo sobreseim iento tem pora l y  
dispone prev ias ciertas condiciones el 
cese de la  investigación.

Y  e l a rticu lado  del Código de Jus­
tic ia  Penal M ilita r ,  es semejante:

“ A rtíc u lo  493. En todos los proce­
sos m ilita re s  se d is tinguen dos pe­
ríodos: E l sum ario y  la  causa.

“ H ay  sum ario desde e l auto cabe­
za de proceso hasta la  e jecu to ria  de l 
de ca lificac ión  y  luego sigue la  causa” .

“ E n  e l proced im iento  de los Con­
sejos de G uerra  Verbales se conside­
ra  que hay  causa a p a r t ir  de la  fo r ­
m u lac ión  de los cuestionarios” .

“ A rtíc u lo  538. D evuelto  e l proceso, 
se c a lif ica rá  su m é rito  dentro  de los 
qu ince  días siguientes” .

“ A r tíc u lo  543. S i no fue re  e l caso de 
p ro fe r ir  auto de proceder, se d ic ta rá  
auto de sobreseim iento d e fin itivo , 
cuya  consulta es ob liga to ria ” .

Las anteriores transcripciones re le ­
van  a la  C om isión de más argum en­
tación, porque ind ican  cómo e l p ro ­
ceso pena l está o aparece claram ente 
d iv id id o  en tres estadios o etapas: la  
in s tru c tiva , la  de ca lificac ión  o con­
c lus ión  y  la  decisoria o de juzgam ien ­
to, que con lleva  la  sentencia d e fin i­
tiva .

De este modo para la  aplicación de 
los p rin c ip io s  in te rp re ta tivo s  de la  Ley  
153 de 1887 debe atenderse a esta d i­
v is ió n  tr ip a r t ita . Y  advertirse  que la  
etapa de ca lificac ión  es de ta n ta  en­
tid a d  que una vez p roducido  u n  acto

procesal de conclusión, cua lqu ie ra  sea 
su sentido, preside y  gobierna e l des­
a rro llo  u lte r io r  de l proceso penal.

B ien  conveniente parece además, 
com plem entar estas anotaciones con 
la  transcripc ión  de apartes de la  doc­
tr in a  de la  H . Corte Suprem a de Jus­
tic ia  y  de los escritos de autores, 
pues jamás la  ley  se ha bastado a sí 
m ism a para su ap licación sino que ha 
requerido  la  in te rp re tac ión :

“ E l carácter de pública, esto es, de 
norm a de Derecho P úblico, opuesta a 
la  de Derecho P rivado , de la  le y  p ro ­
cesal penal -en lo  cua l co inciden to ­
dos ios expositores de esta d isc ip lina - 
funda  el p rin c ip io  de su re tro a c tiv i-  
dad, esto es, de su inm ed ia ta  ap lica ­
ción desde e l mom ento en que adquiere 
v ida  legal, sea en cuanto a los proce­
sos ya  iniciados, sea en cuanto a los 
que posteriorm ente hayan de in ic ia rse .

F lo riá n  exp lica así este p rin c ip io : 
“ E l proceso penal -d ice - presenta un  
contenido de m uy a lto  in terés p ú b li­
co: la  organización de la  ju risd icc ió n , 
las form as procesales, los mandatos dé 
su observancia, etc., son de ca rácte r 
público. A q u í no hay derechos adqu i­
ridos, y  sería una here jía  h a b la r de 
cuasicontratos jud ic ia les, como se ha ­
b la  en e l proceso c iv il.  P o r lo  tanto , 
e l A rtíc u lo  29 del Código P enal ( ir re -  
tro a c tiv id a d ) no corresponde n in g u ­
no de l de proced im iento  penal, y  de 
aquí la  v igencia  de la  norm a de la  
aplicación inm edia ta  de la  le y  p ro ­
cesal penal, cuya fuerza  se extiende 
tam bién a los procesos pendientes y  
a los in iciados p o r de litos cometidos 
antes de su p rom ulgación” .
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L a  ley  colom biana no es menos 
franca en Ja a firm ac ión  de d icho p r in ­
cip io . “Las leyes concernientes a la  
sustanciación y  r itu a lid a d  de los ju i ­
cios -prescribe e l A r tíc u lo  40 de la  
le y  , 153 de 1887- p reva lecerán sobre 
las anteriores, desde e l m om ento  que 
deben empezar a re g ir1; p os te rio r­
mente, la  m ism a ley, a l p rec isa r el 
alcance del p r in c ip io  de la  irre tro a c - 
t iv id a d  de la  le y  penal, co n firm a  el 
de la  retro,activdad de la  le y  procesal 
penal: “ L a  le y  p reexisten te  -d ice  el 
A rtíc u lo  43 de la  m ism a le y -  p re fie ­
re  a la  le y  ex post fac to  en m a te ria  
penal. N adie pod rá  ser juzgado o pe­
nado sino po r la  le y  que haya  sido 
prom ulgada antes de l hecho que da 
lu g a r al ju ic io . Esta reg la  sólo se re ­
fie re  a las leyes que de finen  y  casti­
gan (sic) los de litos  pero no a aque­
lla s  que establecen los trib u n a le s  y 
de te rm inan  e l p roced im ien to  -subraya 
la  C orte - las cuales se a p lica rá n  con 
a rre g lo  a l A rtíc u lo  40” . (A u to  d e l 21 
de m ayo de 1948, G .J . Tom o LXTV, 
N? 2062-63, página 559).

Y  e l m ism o au to r F lo riá n  en  la  con­
tinuac ión  de l tem a sobre los “ L ím ite s  
de la  ap licación de la  le y  procesal 
penal en e l tiem po” , expresa:

“ Pero esta reg la  no está l ib re  de 
excepciones. E n  p r im e r lu g a r, aunque 
eficacia ju ríd ic a  de los actos p ro ­
cesal penal nueva, queda en p ie  la  
e ficacia ju ríd ic a  de los actos p ro ­
césales anteriores, es decir, de los rea­
lizados bajo e l im p e rio  de la  norm a 
derogada. Y  esto parece n a tu ra l, ya 
que si se siguiese o tro  c r ite r io , de un  
lado, e l p roced im iento  carecería de
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toda estab ilidad, y  de otro, la  d if ic u l­
tad p ráctica  de rea liza r todo de nue­
vo sería ex trao rd ina ria . De aquí el 
•principio de la  validez de los actos 
procesales realizados a l am paro de la  
norm a derogada o m od ificada y  de 
los efectos ju ríd icos  que de riven  de los 
mismos. Esto se puede dec ir de los 
actos de prueba (R .D . de 28 V . 1931, 
NP 602, a rt. 605), po r lo  que la  posi­
ble nu lid a d  de los m ismo se regu la  
por norm as de l Código derogado (R . 
D . c it., a rt. 74).

“ En segundo lugar, algunos qu ieren 
re s tr in g ir  e l p r in c ip io  de la  aplicación 
inm edia ta  de la  norm a procesal nue­
va, en e l sentido de que la  re tro a c ti- 
v idad  no tenga efecto cuando re ­
dunde en p e rju ic io  de l acusado. 
O sea, que se tra ta  de tras ladar 
aquí el p r in c ip io  de derecho penal de 
la  re tro a c tiv id ad  de la  le y  más favo ­
rab le  a l acusado” . ( “ E lem entos de D e­
recho Procesal Penal” , págs. 43 y  44).

Y  del m ism o modo enfoca la  cues­
tió n  e l au to r colom biano L u is  E duar­
do Mesa Velásquez, cuando escribe:

“ L ím ite s  tem porales. Es un  p r in c i­
p io general, unánim em ente aceptado 
por la  doc trina  (A lca lá  - Levene, I, 
140; F lo r iá n  43; M anzin i, I ,  229; B e - 
lin g , 12, Oderigo, 23) que la  le y  p ro ­
cesal pena l se aplica no sólo a los 
procesos nuevos, es decir, pendientes 
de rea lización, sino tam b ién  a los in i­
ciados b a jo  el im pe rio  de la  le y  de­
rogada, s in  re fe rencia  a la  fecha de 
com isión de l de lito , reconociendo así, 
po r razones de ju s tic ia  y  convenien­
cia, la  eficacia ju ríd ic a  o va lidez de 
los actos cum plidos con las r itu a lid a ­

des de la  le y  abrogada, muchos de 
los cuales no serían susceptibles de 
nueva ejecución.

“ Ese p rin c ip io , que no es p ro p ia ­
mente de re tro a c tiv id ad  como op inan 
algunos, puesto que la  le y  procesal no 
se ap lica a l de lito  com etido sino a l 
procedim iento, que no es un  hecho pa ­
sado sino presente o fu tu ro  (14), des­
cansa en la  natura leza em inentem ente 
púb lica  de las norm as procesales, y  en 
la  consideración de que e l Estado es 
lib re  para reg lam enta r como le  p laz­
ca la  adm in is trac ión  de ju s tic ia , y  se 
debe suponer que toda nueva le y  p ro - 
cedim ental es más sabia, más té c n i­
ca, más apropiada para  descub rir la  
verdad, más conform e con las nece­
sidades de la  defensa social y, en un  
sistema procesal dem ocrático, ig u a l­
mente respetuosa de los derechos o 
intereses ind iv idua les.

“ Esa regla d o c tr in a r ia  de ap licación  
inm edia ta  de la  nueva le y  procesal 
está en tre  nosotros consagrada en el 
A rtíc u lo  40 de la  L e y  153 de 1887, se­
gún el cual ‘Las leyes concernientes 
a la  sustanciación y  r itu a lid a d  de los 
ju ic ios  prevalecen sobre las a n te rio ­
res desde el m om ento en que deben 
empezar a re g ir. Pero los té rm inos que 
hub ieren  empezado a co rre r, y  las 
actuaciones y  d iligenc ias que ya  es­
tu v ie re n  in iciadas, se re g irá n  po r la  
le y  v igente  a l tiem po de su in ic ia ­
c ión". (Derecho Procesal Penal, pág i­
na 9 ).

Ahora, en lo  atañedero a l sentido 
y  alcance de l A r tíc u lo  40 de la  c itada 
L e y  153 de 1887, y  más precisam ente 
con re lac ión  a las locuciones: “ té rm i-
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nos” , “ actuaciones”  y  “ d iligenc ias” , la  
m ism a a lta  C orporación en p rov iden ­
cia del 10 de m arzo de 1966, sobrada­
mente conocida, los in te rp re tó  así:

“ Conform e a l A r tíc u lo  40 de la  Ley 
153 de 1887, las prescripciones legales 
‘concernientes a la  sustanciación y  r i ­
tua lidad  de los ju ic io s  prevalecen so­
bre las an terio res desde e l mom ento 
en que deben empezar a re g ir ’, salvo 
en lo  que respecta a ‘los té rm inos que 
hub ieren  empezado a co rre r, y  a las 
actuaciones y  d iligencias que ya  estu­
v ie ro n  in ic iados’, que ‘se re g irá n  por 
la  le y  v igen te  a l tiem po de su in i ­
ciación’. Im p o rta  pues, en e l ob je tivo  
de d ir im ir  la  co lis ión  de que se tra ta , 
de te rm inar e l concepto de té rm ino, 
de actuación y  de d iligenc ia , lo  que 
ha hecho la C orte  de la  m anera si­
guiente:

“ P o r té rm inos  jud ic ia les  ha de en­
tenderse ‘los plazos señalados por la 
le y  o p o r e l Juez para  que dentro  de 
ellos se d ic te  a lguna p rovidencia , se 
haga uso de un  derecho o se ejecute 
a lgún acto en e l curso de l ju ic io ’ y  
ellos empiezan a co rre r desde e l día 
siguiente a l de la  n o tifica c ión  de l au­
to  que los concede según las voces 
del A r tíc u lo  366 de l C. de P . C ., 
ap licab le  a l p roced im ien to  pena l según 
e l A r tíc u lo  7° de l código procesal de 
esta m a te ria  y  tam b ién  en  parte , po r 
lo  preceptuado en el 177 de l ú ltim a ­
mente c itado estatuto.

“ Entonces, saber cuándo u n  té rm i­
no ha comenzado a correr, es cosa 
tr iv ia l,  y  d e ja rlo  agotar con tab ilizán ­
dolo según la  an tigua norm a, no re ­
su lta  menos fá c il. P o r e jem plo  en el

caso de autos, si una p rov idenc ia  se 
había no tificado  el 19 de m ayo, e l 
té rm ino  para su e jecutoria, empezado 
a co rre r e l 20, debía tra n s c u rr ir  com ­
p le to  en e l Juzgado Penal de l C ir ­
cu ito  o en e l T r ib u n a l S uperio r de 
Buga para  env ia rlo  a la  ju s tic ia  pe­
na l m ilita r .

“ M a yo r d ific u lta d  entraña saber qué 
son actuaciones y  diligencias Comen­
zadas.

“ S i se rev isan con cuidado los ca­
p ítu los  referentes a ‘A ctuación ’ tan to  
en e l Código de P rocedim iento C iv i l  
como en e l de P rocedim iento Penal, 
se com prenderá que la  ley  m ism a 
confunde los té rm inos en cuanto usa 
ind is tin tam en te  los de ‘actuación y  d i­
ligenc ia ’. Lo  que no es un  e rro r, ya  
que, como se verá, toda d iligenc ia  es 
una actuación” .

“ A h o ra  bien, para  la  Corte hay  una 
actuación genérica y  actuaciones en 
e l sentido específico. La  p rim e ra  no 
es o tra  que todo e l con junto  procesal. 
Provocado e l e je rc ic io  de la  ju r is d ic ­
ción, se in ic ia  la  acción penal d ir ig i­
da a inves tiga r e l d e lito  y  a d e te rm i­
n a r la  responsabilidad de él, o a con­
c lu ir  que no ha ex is tido  ta l d e lito  o 
que e l procesado no lo  ha com etido o 
que, s i lo  cometió, lo  fu e  en éste o en  
aquél grado, o no es responsable de 
é l o e l hecho está jus tificado . Co­
m ienza con e l auto cabeza de proce­
so, o con la  que ja  o denuncia respec­
tiva , y  te rm in a  con una sentencia en 
firm e . Todo esto es ‘una  actuación’ en 
sentido general, pero  de e lla  no t r a ­
ta  e l a rtícu lo  40 precitado porque c la ­
ram ente  se observa que no se re fie re



al desarro llo  in te g ra l de l proceso m e­
d ian te  e l cual se e je rc ita  la  acción 
penal, ya  que entonces no habría  n in ­
guna preva lenc ia  de las nuevas leyes 
en los ya  iniciados.

“ Las actuaciones, en sentido espe­
cífico, son actos d ife ren tes que re a li­
zan las personas que in te rv ienen  en 
el proceso penal, actos in d iv id u a liza ­
dos, de lím ites  precisos y  especificados 
en la  le y  procesal: denuncia, auto ca­
beza de proceso, indagatoria , necrop­
sia, dictámenes pericia les, inspección 
ocular, audiencia, recepción de u n  tes­
tim on io , careos, etc.

“ E n  cada instancia  hay diversos ac­
tos, pe ro  una instancia  no es una ac­
tuación  en e l sentido que le  da la  d is­
posición comentada. P o r cuya razón, 
n i debe te rm inarse  ante la  an tigua 
competencia la  p rim e ra , n i tampoco 
la segunda, cuando la  le y  cam bia d i­
cha competencia. E n  ellas lo  que de­
be conclu irse es la  actuación o d i l i ­
gencia comenzada. (A u to  de enero 28 
de 1966)” .

A n te rio rm ente , en extensa e im p o r­
tan te  p rov idenc ia  re firiéndose  a la  le y  
tantas veces citada, había la  ca lificado:

“ Es todo un sistema de in te rp re ta ­
ción e l que consagran los A rts . 40, 
43, 44 y  45 de la  ley  153 de 1887, a l 
cual no es posible sustraerse cuando 
se tra ta  de in te rp re ta r la  C onstitu ­
ción. Pues los artícu los 22 y  24 (hoy 
26 y  28) de e lla  fu e ro n  desa rro lla ­
dos e in te rpre tados p o r e l leg is lador, 
que como se observó, p o r extraña  y  
fe liz  ocurrencia, fue  a l p rop io  tie m ­
po e l constituyente de 1886” .

F ina lm ente, es conveniente reco r­
da r que la  H. C orte Suprem a de Ju s­
tic ia  in te rp re tando  el pensam iento del 
constituyente y  leg is lador, aclaró que 
la  expresión “ ju ic io ”  equ ivale  a la  
de “ proceso” : y  quizás p o r esto la  
C om isión R evisora de l Código de P ro ­
cedim iento Penal que p reparó  e l D e­
cre to-Ley 409 de 1971, redactó del 
s iguiente modo e l a rtícu lo  1?:

“ A r t .  1*?. Lega lidad de l proceso. 
N adie  podrá  ser juzgado sino con fo r­
me a leyes preexistentes a l acto que 
se im pute, ante juez com petente, y  
observando la  p le n itu d  de las fo r ­
mas propias de cada proceso. (Const. 
Nal., 26; le y  153 de 1887, 40)” .
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In troducc ión

La d irección empresarial, cua lquie­
ra  que sea su naturaleza o cualquiera 
que sea la  índole de lo  d irig ido , debe 
entenderse como un proceso continuo, 
un con junto  permanente de1 intentos 
para reconocer* y  reso lver problemas 
financieros, adm in istra tivos o estric­
tamente organizacionales.

A hora  bien, a l decir “ problemas”  
es menester com prender que necesa­
riam ente se está planteando la  ex is­
tencia de una fina lidad . Es decir, to ­
do “ problem a”  surge cuando se desea 
un ob je tivo  y  hay incertidum bre  de 
cómo dicho ob je tivo, fina lidad ! o méta, 
puede alcanzarse “ m ejor*’, esto es, O p­
tim am ente.

Así pues, planteado e l problema, lo

(4) Establecim iento de una je ra rqu ía  
de preferencias de los resultados 
pronosticados.

Nos proponemos, a continuación, 
tra ta r algunos tópicos re la tivos a la  
im portancia  d e , constru ir esquemas 
técñicos alrédedbr d e l' p rim e r punto: 
la  de fin ic ión  clara del ob je tivo  por 
alcanzar dentro del contexto de los 
programas y  la  planeación de la  d i­
rección.

Una de las funciones más im p o r­
tantes de la  O fic ina  de P lan ificación  
del M in is te rio  es la  del análisis eco­
nóm ico-financiero  de los Institu tos 

' D'escentrálieados adscritos o vinculados 
a l M in is te rio  de Defensa. E l f in  de 
estos análisis es el de m ira r la  posi­
ción general de los Ins titu tos y  poder

cual supone perfectam ente de fin ido  e l -p royecta r las posibilidades de estos 
ob je tivo, es necesario e x p lic a r '  p ro - dentro del contexto general de los 
cedim ientos viables a través de  ’tó f^ s e rv ic io s , bienestar social, bienestar 
cuales este se logre y  e l p rim ero  sea . fa m ilia r y  seguridad social, 
resuelto. Esto nos conduce a l corvcep- A l  analizar el desarrollo h istórico 
to de decisión (es). E l procesa- de ' ^  Ins titu tos Descentralizados, se
ma de decisiones precisamente ‘coftsa
titu y e  la  E lección de algún curso dé* 
acción o de inacción para> alcanzar el- 
ob je tivo  defin ido, exp líc ito , p r io r ita ­
riam ente único, invo lucrado en un 
problema.

Se cree que ¡existen 4 im perativos 
fundam entales en el proceso de toma 
de decisiones:
(1) D e fin ic ión  clara del ob je tivo  por

alcanzar. . u  ■ ■ r .: •
(2) D e fin ic ión  de los posibles cursos

de acción. - .
(3) Predicción de los resultados de 

las diferentes a lte rna tivas de ¿c- 
ción.

pueden apreciar constantes cambios 
tartto de organización como de fu n ­
cionam iento y  dependencia adm in is tra ­
tiva . De e llo  se desprende que no 
ex is tió  desde un comienzo una p la ­
n ificación a largo plazo y  por lo  tan­
to e l planeam iento claro de una es­
tra teg ia  para todos los Institu tos.

E l empleo de la  palabra estrategia 
dentro  de l campo in d u s tria l o em pre­
saria l es en ciertas form as más am­
p lia  que eb que tiene en el campo m i­
lita r . La  estrategia m ili ta r  es la  dis­
posición y  empleo de las fuerzas a r­
madas para log ra r la  derro ta  del ene­
m igo; tam bién se puede d e fin ir  co-
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mo e l despliegue de recursos contra  
u n  enemigo, en la  persecución de m e­
tas prescritas p o r los Jefes del Estado. 
Cuando se pasa de la  esfera m ili ta r  
a la  esfera po lítica , la  estrategia se 
trans fo rm a  en “ la  aplicación de los 
recursos nacionales a metas naciona­
les”  ( 1) y  en e l campo em presaria l, de 
la  ap licación de los recursos econó­
m icos a la  producción. P ara los In s ­
titu to s  Descentralizados este vocablo 
debe am pliarse aún más hasta po­
d e r seleccionar metas, planes, p ro ­
gram as para poder alcanzar los ob­
je tivo s  trazados po r el señor M in is ­
tro  y  la  respectiva Jun ta  D irec tiva . 
Es decir, a m p lia r la  hasta lle g a r a se­
lecc ionar las m ejores relaciones en­
tre  e l p roducto  y  e l mercado, entre 
e l serv ic io  y  e l usuario. En resumen, 
los In s titu to s  deben fo rm u la r estra­
tegias tendientes a d ir ig ir  la  selección 
de sus objetivos, establecim iento de 
p rio ridades y  determ inación  de los 
cursos de acción para alcanzarlos, de 
acuerdo con la  clase de negocio a que 
se dedican, la  clase de empresas que 
son en e l presente y  que deban ser 
en e l fu tu ro  de acuerdo a l desarro llo  
de las Fuerzas M ilita re s  y  e l aum en­
to  de l personal en re tiro .

U na  de las defin iciones de estrate­
g ia  que más se acomoda a los In s t itu ­
tos es la  de A lf re d  D. C handler “ la 
de te rm inac ión  a la rgo  plazo de las 
metas y  ob je tivos básicos de una em­
presa y  de la  adopción de medidas de 
acción y  de d is tr ib u c ió n  de los re cu r­
sos necesarios pa ra  alcanzar dichas 
m etas”  2.

Se puede decir que la  estrategia 
económica se basa en d e fin ir  en la  
fo rm a  más am p lia  los servicios y  b ie ­
nes en que el con jun to  Fuerzas y  
re tirados están interesados; ana liza r 
e l mercado genera l para buscar el 
segmento que qu iere satisfacer en el 
presente y  en e l fu tu ro ; y  o rgan iza r 
los Ins titu tos  para poder c u m p lir  con 
sus objetivos. Lo  a n te rio r e v ita rá  la  
tendencia actual de hacer inversiones 
innecesarias en m aqu ina ria  y  cons­
trucciones que d ifíc ilm e n te  pueden 
ser empleadas al m áxim o de capaci­
dad. Esta es una de las muchas cau­
sas de que haya In s titu to s  que no es­
tén ajustados a la  demanda de sus 
productos y  servicios. P ara co rre g ir 
esto, se debe fo rm u la r una estra te­
gia, im p la n ta rla  y  re v isa rla  en fo rm a  
perm anente con el f in  de e v ita r que 
los ob je tivos sean cambiados.

Los In s titu to s  necesitan d e te rm ina r 
qué pueden hacer, d e fin ir  lo  que de­
sean hacer, con su capacidad, o rgan i­
zación, d ispon ib ilidad  de mano de 
c-bra, m aqu inaria  y  demás re s tricc io ­
nes, entrando en juego la  ínc ia tiva , 
la  crea tiv idad, las aprobaciones e 
ideales de sus d irectivos. P ara  que 
estas empresas puedan lle v a r  a cabo 
esta p la n ifica c ió n  es necesario que 
u n ifiquen  su c r ite r io  en cuanto a:

—  Los deberes que tienen para con 
las Fuerzas M ilita re s , para con la  1 2

1 — K .R .  A nd reus , “ A  concep o í co rp o ra te
S tra tegy ’’  B .P .  795 B oston , Mass 02163.

2 —  A lfre d  D . C h a n d le r. “ E s tra te g ia  y  E s '
t ru c tu ra ”  H is to r ia  de la  E m presa In d u s ­
t r ia l  C am b rige . M ass. M . I . T .  P ress, 1962. 
P ág. 13.



dustria l, de b ienestar social, cono­
cim ientos de desarro llo , in d u s tria l, 
social y  económico de l país.

—  Las oportunidades que tienen  en 
e l mercado in d u s tr ia l y  de se rv i­
cios.

—  Las capacidades de producc ión  y  de 
servicios teniendo en cuenta sus 
fábricas, instalaciones, etc., y  sus 
capacidades potenciales.

—  E l po tenc ia l com ercia l, ten iendo en 
cuenta sus almacenes, superm er­
cados, etc., la  demanda actua l y  
la  demanda potencia l.

— Sus recursos p rop ios y  aquellos que 
puede obtener en e l m ercado de 
capitales, es decir, e x p lo ta r sus ca­
pacidades de endeudam iento, para 
así l ib e ra r el presupuesto de l M i­
n is te rio .

Para co n firm a r todo lo  a n te r io r de­
ben comenzar po r re e s tru c tu ra r su 
orden adm in is tra tivo , fin a n c ie ro  y  téc­
nico, y  que la  estrategia se base en 
estos tres  órdenes, pues seleccionan­
do e l f in , deben m ov iliza rse  todos sus 
recursos d isponib les pa ra  alcanzarlos.

U na estrategia planeada pa ra  los 
In s titu tos  se rv irá  para  encauzar e l es­
fuerzo de la  organización, como fu e n ­
te  de m o tivac ión  y  como au to -con tro l. 
Es lógico que la  p la n ifica c ió n  a la rgo  
plazo trae  consigo poca co n fia b ilid a d  
p o r restricciones que se presentan ai 
cu a n tifica r estas proyecciones, pero 
para  obv ia r este riesgo, se pueden 
seleccionar planes a lternos pa ra  to ­
dos aquellos casos que se puedan p re -

m in a r las p robab ilidades de posibles 
eventos. Esta p la n ifica c ió n  tam poco 
puede llevarse a extrem os tales que 
d e lim ite  o re s tr in ja  las posibilidades 
que eventualm ente se le  presenten a 
los Institu tos.

Coclusiones:

Hemos destacado, creemos que de 
manera sencilla, aunque no p o r e llo  
menos seria e im portan te , la  necesi­
dad urgente de d e f in ir  y  establecer 
metas dentro  de una  po lítica  c la ra  y  
acorde con la  m is ión  específica de una 
Ins tituc ión , para e v ita r que la  fa lta  de 
p rev is ión  o más exactamente, e l ex­
ceso de im prov isac ión  en e l p lan tea­
m iento  de ob je tivos de los In s titu tos  
Descentralizados conduzca, po r su 
puesto, a l exceso de im prov isac ión  en 
los procedim ientos d irectos. Uno y  o tro  
exceso evidentem ente en modo a lgu ­
no puede lle v a r a lo g ra r rea liza ­
ción óp tim a en m a te ria  finaciera, ad ­
m in is tra tiv a  u  o rgan iza tiona l. Y  ta m ­
b ién  debemos dec ir que en muchas 
circunstancias, no solo realizaciones 
óptimas, sino incluso verdaderos de­
sastres económicos.

A hora  bien, la  d e fin ic ió n  p r io r ita r ia  
de ob je tivos necesariamente conduce 
a un  esquema coherente de eventua­
les cursos de acción los cuales, una 
vez defin idos los probables resu lta ­
dos con m ayor o m enor grado de 
ince rtidum bre , a su vez conducen a 
los logros óptimos de la  d irecc ión  de 
los mencionados Ins titu tos .

*

t i

0

«

*

«r

5 5 8 __________________________________________________________________



t

*

♦

A

LA HISTORIA

ECONOMICA Y SOCIAL

L A A V E N T U R A  A T L A N T I C A

SEGUNDA PAR TE

HERNANDO G ftlTAN L.

L a  F lo t i l la  Española de Indias, 
conform e al de rro te ro  p re fijado , hizo 
rum bo  a l A rch ip ié lago  de las Cana­
rias  s in que se hub ieran reg istrado 
acontecim ientos de m ayor im portanc ia  
en sus ocho ( 8) días de travesía, salvo 
la  rap idez y  buen concierto de las 
tres embarcaciones, un pequeño des­

perfecto  en el tim ón  de L a  N iñ a  que 
fue  prontam ente  reparado, así como 
su apare jo  de ve lam en la tin o  que fue  
cambiado po r uno de velas cuadradas, 
más apropiado para  la navegación de 
popa.

Lanzarote, F ue rte  V en tu ra , la  Gran 
C anaria, Tenerife , Gomera, P a lm a e 
Is la  de H ie rro , que los antiguos de­
nom inaron  Islas A fo rtunadas, consti­
tu ían  entonces e l puesto m a rítim o  
más avanzado de España en e l Océa­
no A tlá n tico . En la  rada  del puerto  
de Las Palm as en la  G ran  C anaria 
echaron el ancla a l amanecer de l día 
nueve (9) de agosto. A q u í nuevam en­
te se puso de presente la  p rev is ión  
d e l A lm ira n te  a l reem p lazar los v í­
veres consumidos hasta entonces por 
conservas de pescado. F ina lm ente , e l 
cinco (5) de septiem bre, después de 
renova r los depósitos de agua y  leña, 
y  una vez que las tr ipu lac iones  oye­
ro n  po r ú ltim a  vez m isa en la  ig le ­
sia de la  Ascensión de las Palmas, se 
h ic ie ron  a la  ve la  sobre e l m a r igno­
to. E l nueve (9) de septiem bre v ie ro n  
p o r ú ltim a  vez t ie rra  a l desaparecer 
a popa la  Is la  de H ie rro , la  más oc­
c iden ta l del A rch ip ié lago .

Tres semanas de v ia je  había p ro ­
nosticado Colón, a l f in  de las cua­
les av is ta rían  t ie rra  después de haber 
reco rrid o  setecientas c incuenta  (750) 
m illas . Este cálculo, destinado a con­
vencer gentes ignorantes y  supersti­
ciosas, en concepto de va rios  h is to ­
riadores, comenzó a reduc irse  p e li­
grosamente e l 1? de octubre  cuando 
ya  llevaban  recorridas setecientas sie­
te  (707) m illas . Y  p o r e llo  no obstan-
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te que la  travesía ha  resu ltado fá c il, 
los m arineros se m u e s tra n i im pac ien­
te s - y  amenazan con u f t  m o tín :,-D u ­
ran te  - ocho (8) días consecutivos han 
ven ido 'navegando po r e l M a r de los 
Sargazos y  la  v is ta  de aquel m ostruo - 
so prado cuyas pegajosas masas de 
algas, que decíase . apresaban . pa ra  
siem pre toda nave,, hacen pasar,, del 
in c ip ien te  a l tem ib le  nerviosism o a 
estos hombres que han  pe rd ido  la  fe. 
Pero e l A lm ira n te , a pesar de, su an ­
gustia, se m antiene im p e rtu rb a b le  y  
log ra  imponerse siem pre. . N uevam en­
te obra m ilagros la  creencia que m an­
tiene en su p rop io  destino. A, cada 
instante  im ag inan v e r t ie rra  en d i ho­
rizonte , pero luego sobreviene la  de­
cepción y  la  desconfianza. P inzón ,,  su 
segundo de abordo en la . Carabela 
A lm ira n te  log ra  convencer a Colón 
que va ríe  e l rum bo  hacia e l S ur. 
A q u í es cuando e l destino juega  una 
m ala pasada a la  España In tré p id a  
y  a l G ran  . D escubridor. Este . v ira je  
hacia, e l O este-Sur-O este conduce la  
expedición rum bo  a la  A m é rica  Cen­
tra l y  la  del Sur, de jando la  F lo rid a  
y  la  A m érica  del N o rte  para los a fo r­
tunados ingleses. . . .

E l día setenta (70) aparecen los p r i ­
meros indic ios “ H ierbas frescas, una 
ram á de espino flo r id a , gavio tas y  
una lu z ” ___  E l A lm ira n te  había es­
c rito  la  víspera eñ su d ia rio , “ Toda 
la noche se oyeron pasar pá jaros” . 
P o r f in  e l 12 de octubre, u n a  estre ­
cha fra n ja  de costa e n tre  aguas tra n ­
quilas y  cielo v io len to . Se echa e l 
ancla y  las chalupas son lanzadas a l 
agua.

A l  tom ar posesión el A lm ira n te  sue­
ña más que nunca con C ipango e l 
país de l oro y  no pasa p o r su mente 
que ha descubierto un  m undo y  que 
ha llegado a una de las Bahamas al 
no rte  de la  fu tu ra  Cuba, >Lps na tu -/ ■ * . I.'1 •' ,
rales son ind ias a .n d  d u d a r ,y  desde 
entonces se llam arán  así. Se truecan 
presentes de am istad pero e l oro no 
a^argee p o r  parte  alguna. H ay < que 

^ea^on traído a toda c o s t  es lav cori- 
signa, y  e l A lm ira n te  prosigue su ex­
pedición de is la  en is la  tras e l preciado 
m eta l y  las especias de l G ra n  K han . 

¡M uy guardada lle va  la  carta  que ,los 
reyes 'env ían  a éste soberan'o', pero 
nadie parece saber de su existencia. 
Estos hom bres de tez cobriza que 
andan desnudos son b ien  hechos, de 
buena esta tura y  buenos gestos. No 
traen arm as n i las conocen. Cogen las 
espadas de los españoles p o r e l f i lo  
y  se c o rta n 'la s  manos po r ignorancia. 
Todo esto $ 0#* d ice ' e l A lm ira n te  en

tf,*t
sus escritos ; de, v ia je  y  agrega algo 
más, deben ser buenos servidores y  
cree que h g ^ ó iiie n té  "¿S'v ha rán  c ris ­
tianos. Observó ,én yañlgs ocasiones 
que ha v is to  coh frecuencia ind ios ca­
si tan  blancos como los españoles o 
de tez más blanca que los guanches 
de las Canarias. Para é l esta c ircuns­
tancia no despierta m a yo r interés, 
pues como creía encontrarse ¡en Asia, 
sabía de oídas que a esas tie rras  ha­
bían llegado muchos europeos. A l  
describ ir e l estado paradisíaco de los 
naturales, no contam inados aún por 
la  cu ltu ra  occidental, da p ie  para la 
leyenda de l buen sa lva je  que habrían 
de p recon izar más ta rde  in te lec tua -
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les de lá  ta lla  de Rousseau. Pero todas 
estas cosas no le  hacen perder de v is ­
ta  la  idea cap ita l de la  expedición:

“ Y o  estaba atento y  traba jaba de sa­
ber si había oro, y  v ide  que algunos 
de ellos tra ía n  un  pedazuelo colga­
do en u n  agujero que tienen a la  na­
r i z . . ” . Esto lo  im pu lsa  a proseguir 
en la  búsqueda de Cipango. Se aleja 
de G uanahaní en donde sólo perm a­
nece lo  indispensable. Pero los m en­
sajeros regresan siem pre de sus m i­
siones con la  desagradable no tic ia  de 
que nadie ha v is to  a l G ran Khan. 
E n tre  las cosas que llam an  la  aten­
ción de los españoles el A lm ira n te  
oye h a b la r de una cama, llam ada pol­
los na tivos hamaca. Sobre e lla  des­
cansan los salvajes suspendiéndola ele 
los postes de las casas, cosa piensa él 
que tam b ién  pueden hacer los m a­
rine ros  después de te rm inada  la gua r­
dia. Esta idea con e l co rre r de l tie m ­
po ha rá  menos tediosas las horas de 
descanso en las largas ru tas oceáni­
cas. Su entusiasmo aum enta a m edida 
que va  descubriendo la belleza del 
tró p ico  y  su m ente se puebla de fa n ­
tasías, pues a l lado de tan ta  belleza 
deben encontrarse el oro y  las p ie ­
dras preciosas. Los salvajes que posi­
b lem ente  ad iv inan su anhelo y  sus 
ansias de oro m encionan varios lu ­
gares y  uno de ellos advie rte  que e l 
g ran  poseedor reside en Cibao, que 
C olón id e n tific a  con Cipango. N ue­
vam ente se hace a la  m ar y  sus m en­
sajeros recorren  las islas a donde 
a rr ib a n  los expedicionarios. Sus no­
tic ias  nada dicen de l oro, sólo se l i ­
m ita n  a la  naturaleza, a l carácter del

país y  a las especias. S iem pre  que 
se cruzan con los na tura les observan 
que estos lle van  en las manos tizones 
y  ciertas “ yerbas”  para  to m a r sus sa­
hum erios, que m antienen en c ie rta  
ho ja  seca tam bién, a m anera de m os­
quete, que e llos  denom inan tabaco.

En uno de estos lugares oye por 
p rim e ra  vez que los salvajes m encio­
nan a la  is la  de H a it í con “ temerosa 
adm iración y  marcado tex-ror” . L la ­
m an a sus moradores “ caniba” , que 
po r una errada in te rp re ta c ió n  de Co­
ló n  al escucharla de lab ios de su in ­
té rpre te , juzga como ape la tivo  de los 
súbditos del G ran K h a n . De esta p a ­
lab ra  saldrá más ta rde  e l vocablo ca­
n íba l que acompañará siem pre a los 
pueblos caribes.

U n  buen día M a r tín  A lonso P in ­
zón desapareció con la  P in ta  en bus­
ca del ansiado m eta l. A  comienzos de 
d ic iem bre  llegó C olón a H a ití. Sus 
relaciones con los na tura les fue ron  
amistosas desde un p rin c ip io . A l l í  tu ­
vo la  desgracia de pe rd e r la  Santa 
M aría  que encalló en un  banco de 
arena. P arte  de su dotación transbo r­
dó a la N iña  y  e l resto debió perm a­
necer en tie rra , en u n  fue rte , con 
provisiones para  un  año. M ien tras  se 
erig ía  la  fo rta leza  log ró  a base de in ­
tercam bio con los indígenas re u n ir  
un  apreciable m ontón de oro, lo  su­
fic ien te  como para su fraga r e l costo 
de la  empresa de las Ind ias. A s í co­
mo se había ido  sorpresivam ente a 
aven tu ra r po r su cuenta, inesperada­
mente regresó M a r tín  A lonso  P inzón  
La  llegada de su segundo d ism inuyó  
en algo la  tu rbac ión  que a su ánim o
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había llevado  la  idea de que éste 
pudiera adelantársele y  cargar con la  
g lo ria  de sus descubrim ientos. Em pe­
ro , estos descubrim ientos se veían en­
tu rb iados p o r no haber pod ido  llegar 
a  C ipango n i haber encontrado las 
islas fabulosas donde e l oro, las p ie ­
dras preciosas y  las especias se b r in ­
daban a montones a los dichosos m o r­
tales que sentaran su p la n ta  en ellas. 
En n inguna  p a rte  este m undo exube­
ran te  de vegetación y  de colores p re ­
sentaba semejanza con las ciudades 
m aravillosas que v is ita ro n  los Polo 
y  que se im ag inó  la  p rod ig iosa  fa n ­
tasía de Joan de M endeviUe. Los su­
cedáneos de la  p im ien ta , la  canela y  
la  nuez moscada serían de m u y  poco 
v a lo r  com ercia l en los mercados y  
puertos europeos. Em bargado po r es­
tos sentim ientos e l desprevenido na­
vegante, descubridor de u n  Nuevo 
M undo, reso lv ió  su regreso en tre  e l 
15 y  e l 16 de enero de 1493. S i an­
tes se habló  de su in te lig e n te  p re ­
v is ión  a l hacer los p repa ra tivos  de la  
empresa, su v ia je  de regreso deja 
m u y  en a lto  sus capacidades y  ener­
gías, secundadas a l m á x im o  p o r aque­
llas  tripu lac iones españolas cuya pe­
ric ia , resolución y  tem ple  fu e ro n  d ig ­
nas de la  magna epopeya que lega­
ro n  a la  h is to ria  de l m undo. Y a  no 
contaron con e l apoyo de los benévo­
los a lisios que p res id ie ron  su v ia je  
ilum inado  de l descubrim iento, sino que 
e n tra ron  d ificu ltosam ente  en la  zona 
de vientos d e l oeste y  luego a las dos 
semanas de su partida , los v ien tos  de 
poniente los p re c ip ita ron  en m edio de 
la  tempestad, fá c il presa de v io lentas

m arejadas y  a m erced de huracanes 
helados. Penosamente fue ron  ab rién ­
dose campo hacia e l este y  en m edio 
de los elementos desencadenados ba­
ta lla ro n  de l 12 a l 15 de feb re ro  que 
amainó e l tem pora l y  avistaron la  is la  
de Santa M aría , la  más m erid io n a l de 
las Azores.

Los portugueses que oyeron con des­
confianza e l re la to  de u n  v ia je  a l A sia  
hecho po r e l A lm ira n te , se in c lin a ro n  
a pensar que éste había  realizado so­
lam ente un  crucero  clandestino a G u i­
nea y  después de algunas exigencias 
de r ig o r  y  c iertos inconvenientes, lo  
de ja ron con tinuar su ru ta , sin im a g i­
n a r jam ás que habían ten ido como 
huésped al descubridor de un  m undo. 
Este hom bre que tan to  procuró a Es­
paña, continuó en su ignorancia , y  a 
pesar de que rea lizó  unos cuantos v ia ­
jes más, siguió pensando en C ipango 
y  en la  corte de l G ran  K han.

H oy ya  nadie igno ra  que las conse­
cuencias de su descubrim iento fue ron  
de va lo r inca lcu lab le . S in  embargo, 
transcu rrido  a lgún  tiem po, los euro­
peos de l no rte  de los A lpes no ten ían  
noticias del descubrim iento . Los p o r­
tugueses e ita lianos  fueron, después de 
los españoles, los p rim eros en ente­
rarse de la  trem enda hazaña, pero 
hasta e l 19 de nov iem bre  de 1493 en 
carta  d ir ig id a  po r Pedro M á r t ir  de 
A n g le ria  a l cardenal Sforza, todavía  se 
piensa en islas desconocidas situadas 
fren te  a l Asia. De su com unicación se 
deduce que é l fu e  e l p rim e ro  en deno­
m in a r la  reg ión  descubierta como un 
“ N uevo M undo” , a l h a b la r de Colón
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como de l “ R eporte r i l le  N o v i O rb is” . 
En 1538 e l m undo de Colón pasó a 
denom inarse Am érica , derivado del 
nom bre  de o tro  ilu s tre  m arino, Am é- 
r ic o  Vespucio, qu ien  tiene e l m é rito  
in d iscu tib le  de haber a firm ado que la  
reg ión  descubierta no era e l A sia  s i­
no u n  N uevo M undo hasta entonces 
ignorado, según se deduce de un 
p á rra fo  de su carta d ir ig id a  a Lorenzo 
de M éd ic is : “ Con perfecto derecho pue­
de darse a estas tie rra s  e l nom bre de 
N uevo M undo” . Esta lúc ida  aprecia­
ción puso punto  f in a l a las dudas y  
en una Cosmografía que se edicto en 
S a in t D ie  se acuñó el vocablo “ A m eri- 
ge o A m érica ” .

L a  consecuencia más im portan te  q u i­
zás fu e  que “ e l centro de gravedad 
de l m undo se desplazó a las costas 
no rte  y  nordeste de Europa, y  desde 
entonces e l centro de l poder de l hom ­
bre b lanco quedó fija d o  para siglos en 
e l m ism o pun to : las dos costas de l O- 
céano A tlá n tico , e l cual, gracias en 
buena p a rte  a la  gesta audaz de Co­

lón, se co n v irtió  en o tro  M e d ite rrá ­
neo” .

E n tre  los dones que e l v ie jo  m undo 
procuró a l nuevo p o r in te rm e d io  de 
C olón y  de sus seguidores podemos re ­
cordar reses bovinas, ovejas, cerdos, 
caballos (desaparecidos hacía ya  m u ­
cho tiem po del N uevo C on tinen te ), se­
m illa s  de cex’eales y  p o r sobre todo la  
caña de azúcar.

Las reacciones de algunas cortes eu­
ropeas, luego que se n o tic ia ro n  del 
descubrim iento, reve lan  su desconcier­
to y  decepción p o r e l é x ito  que se 
anotaron los españoles. E l buen re y  
de P ortuga l, don Juan, escuchó con 
desesperación la  no tic ia  de l fe liz  re ­
greso y  no pudo menos de exclam ar: 
“ Estaría yo ciego?” , “ P o r qué dejé es­
capar a ese hom bre?” . E l re y  de F ra n ­
cia, Francisco I, reaccionó d iciendo 
“ M ostradm e el testam ento de A dán” , 
cuando a lgún tiem po después hubo de 
contem plar con las manos cruzadas, 
que en v ir tu d  de l tra tado  de Torde- 
s illas España y  P o rtu g a l se repa rtían  
e l m undo descubierto po r Colón.

B IB L IO G R A F IA

1) H is to ria  de las Colonizaciones. 
Rebé S e d illo t.

2) Suram érica.
E rnest Sanhaber.

3) E xp lo rado r Maya.
V íc to r W o lfang  Von Hagen.

4) Los Mayas.
José R epolles.

5) E l Im p e rio  Socialista de los Incas. 
L o u is  B aud in .

6) H is to ria  de A m érica .
D iego B arros A rana .

7) L a  aventura  de los p rim eros  des­
cubrim ientos, audacia y  heroísmo 
de los descubrim ientos m odernos 
P aú l H erm ann.

8) Los ind ios de las Am éricas.
John C o llie r.

9) Occidente du ran te  los siglos X IV  
y  X V .
Jacques H eers.
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10) H is to ria  de la  C u ltu ra  en la  A m é­
r ic a  Hispana.
P edro E n riq u e  U reña.

11) H is to ria  de la  E sclavitud.
L u is  B o n illa .

12) H is to ria  Económ ica de Colombia. 
Jorge E ch e ve rri H erre ra .

13) E scru tin io  sociológico de la  h is to ­
r ia  de Colom bia.
L u is  López de Mesa.

14) De cómo se ha fo rm ado la  N a­
ción Colombiana.
L u is  López de Mesa.

15) Economía y  C u ltu ra  en Colombia. 
L u is  E duardo N ie to  A rte ta .

16) Les P rem iers Hommes.
N a rd a illa c .

17) L a  esclavitud en Am érica .
R olando M e lla fe .

18) Economía y  Hacienda Pública. 
A b e l C ruz Santos.

19) P rinc ip ios  generales de h is to ria , 
economía y  sociología.
C harles M orazé.

20) M anua l de H is to ria  de España. 
R a fae l A lta m ira .

21) La  c iv ilizac ión  contemporánea. 
Seignobos C arlos.

22) Las c iv ilizac iones prehispánicas 
de A m érica .
S a lvador C anals F rau .

23) V ia jes  y  V ia jeros. V ia jes po r la 
A m érica  d e l Sur. L ib ro s  y  fuen ­
tes sobre A m érica  y  las F ilip inas . 
B ib lio te ca  Ind iana-E d iciones A g u i­
la r.

24) L a  España de l S ig lo de Oro. 
F ranco is P ie tri.

25) L a  R evo luc ión  M ejicana.
Jorge V e ra  E stañol.

26) E sp ír itu  y  M ilic ia  en la  España 
M edieva l.
José M a ría  G arate Córdoba.
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C olom bia , el apoyo a lo 
Investigación  C ie n tífica



COLOMBIA, EL APOYO A LA 

INVESTIGACION CIENTIFICA

Traducción por G O fX E K IfO . FRANCO ( .

I . In troducc ión

D uran te  la  corta  estada en C olom ­
b ia  rec ib í todas las fac ilidades posibles 
para conocer los más destacados c ien­
tíficos colombianos y  em prender un 
program a com pleto de v is itas de estu­
d io  a las U niversidades N acional, Los 
Andes, Javeriana y  de l V a lle , y  e l Cen­
tro . In te rnac iona l de A g ric u ltu ra  T ro ­
p ica l; debido a l corto tiem po  y  a la 
a m p litu d  d e l program a, m is im p res io ­
nes son necesariamente superfic ia les e 
incom pletas. E n  este breve in fo rm e, 
p o r consiguiente, me re fie ro  exclus iva­
m ente  a  la  consideración de algunos 
aspectos acerca de los cuales estoy se­
gu ro  m is opiniones no serían d iferentes 
si. hub iera  perm anecido un lapso más 
pro longado en e l país..

Deseó expresar m is pro fundos agra­
decim ientos a l-C ap itán  A lb e rto  Ospina, 
Gerente de C O LC IEN C IAS , qu ien  ade­
lan tó  los trám ites  que h ic ie ron  posible 
e l in fo rm e  y  a l doctor G a b rie l Cerón 
de la  U n ive rs idad  N aciona l qu iem  m e

Por J. C. KKNDItEW

acompañó en la  g ira , lo  m ism o que a 
muchos otros representantes de la  c ien­
cia y  las un iversidades colombianas, 
quienes d ifíc ilm e n te  hab rían  podido ser 
más hosp ita la rios o cooperadores,.

2, E l problem a de los recursos c ien­
tíficos

En m i op in ión, e l prob lem a que re ­
qu iere solución p r io r ita r ia , antes de 
que la  ciencia y  la  tecnología se puedan 
inco rpo ra r al desarro llo  de la  econo­
mía colombiana, reside en los recursos 
humanos - la  d ispon ib ilidad  de u n  ade­
cuado núm ero de c ien tíficos con ca li­
ficación de doctor (P h . D . ) ,  capaces 
tan to  de ade lan tar la  investigac ión  re ­
que rida  en lá  in d u s tria  y  en los In s t i­
tu tos gubernam etnales de investigación  
como de p repa ra r a quienes los reem ­
placen .

E n  rea lidad, hoy p o r hoy, la  ún ica  
fo rm a  de que los colombianos obtengan 
preparación c ien tífica  avanzada es a 
través de v ia jes  a l e x te r io r, puesto que 
no hay todavía escuelas de postgrado
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en ias un iversidades colombianas a l n i­
v e l de P h . D . (ún icam ente una o -dos 
in te n ta n  hacerlo  en ciertos cam pos). 
M uchos v ia ja n  a l e x te r io r con este p ro ­
pósito, pocos re to rnan  y  los m e jo r p re ­
parados tienen e l m e jo r in terés en re ­
gresar deb ido  a que, p o r una pa rte , las 
posib ilidades domésticas de ub icac ión  
son lim itadas , y, además, son atraídos 
p o r los salarios más a ltos preva lec ien­
tes en otras partes. P o r consiguiente, 
una p o lítica  consistente en e n v ia r más 
jóvenes a l e x te r io r pa ra  seguir cursos 
de P h . D . no p ro d u c irá  e l resu ltado 
deseado debido a que no regresarán. 
S i se ha de contar con la  cantidad re ­
que rida  de profesionales, esto solo p u e ­
de log ra rse  m ediante fo rm ación  en e l 
país y  en e l presente n inguna u n iv e r­
sidad colom biana tiene  los recursos h u ­
manos, excepto en áreas m u y  lim ita d a s  
en una o dos universidades, para ade­
la n ta r d icha  p reparac ión .

Este es e l c írcu lo  vic ioso que es v ita l 
rom per, d e l cua l no hay  escape espon­
táneo, y  p o r lo  cual se necesita planea-

G U O A E R M O  F R A N C O  C A M A C H O

O b tu vo  e l g rado  de E cono m is ta  en  la  U n i­
ve rs id a d  de Los A ndes (1969) y  de M a s te r 
O f  A r ts  en  econom ía (1963) en la  U n iv e r ­
s idad  de P e n n sy lva n ia , U S A .

D esem peñó cargos docentes e in v e s tig a - 
t iv o s  e n  la  U n iv e rs id a d  de Lo s  A ndes (1969- 
1961-1963-1965).

P o s te r io rm e n te  fu é  D ire c to r  de la  D iv is ió n  
de C om e rc io  E x te r io r  (1965-68) de l D e p a rta ­
m e n to  N ac io n a l de P lanea c ión  y , luego,- Je fe  
de la  U n id a d  de C o o rd in a c ió n  P resupues ta l 
(1968-1970) de la  m ism a  e n tid a d . A c tu a l­
m en te  está v in c u la d o  a l Fondo- C o lom b iano  
de Inve s tig a c io n e s  C ie n tífic a s  (C O L C IE N - 
C IA S ) donde, a p a r t i r  d e l año  pasado, se h a  
ocupado e n  m a te ria s  de asesoría- económ ica  
y  de la  d ire c c ió n  de la  U n id a d  de E s tud io s  
P rospectivos.
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ción consciente. En m i op in ión , la  p r io ­
rid a d  absoluta en la  adm in is trac ión  de 
los fondos disponibles sería adelantar 
las po líticas que produzcan dichos efec­
tos. H ay solo un  cam ino p a ra  lo g ra r 
la  fin a lid a d  de prom over e l estableci­
m ien to  y  crecim iento de las escuelas 
de form ación avanzada en las u n iv e r­
sidades colombianas (Recomendación 
N? 1 ). Este camino im p lica  a tra e r p ro ­
fesores con grados avanzados y  tales 
personas no reaccionarán pos itivam en­
te  a menos que se las provea con fo n ­
dos e instalaciones de investigación  lo 
m ism o que salarios personales adecua­
dos. U na vez se rom pa e l c írcu lo  v i­
cioso, los P h . D . se fo rm a rán  en unos 
pocos centros colombianos y  luego es­
ta rían  d isponib les para p rovee r otros 
organismos sim ilares, los cuales, a su 
vez, p repararían  en can tidad  f irm e ­
mente creciente, hombres y  m ujeres 
con fo rm ación  avanzada que pueden 
emplearse a l servicio de la  in d u s tr ia  y  
de las organizaciones estatales. T a l po ­
lít ic a  no tendrá éx ito  a menos que sea 
selectiva. D isem inar los fondos d ispo­
nibles, en m agn itud  igual, a través  de 
todas las universidades, no p e rm itrá  a 
n inguna de ellas a d q u ir ir  e l núcleo de 
profesores altam ente calificados reque­
ridos  para establecer una escuela in - 
vestiga tiva  que produzca P h . D . capa­
ces. Es necesario; en p r im e r lugar, con­
cen tra r los  recursos en uno-o dos “ cen­
tros  de excelencia”  (Recomendación 
N? 2) . Una d is tribuc ión  de los fondos 
puede s u rg ir más tarde pero en e l p r i ­
m e r m om ento solo log ra ría  fru s tra r  e l 
esfuerzo.



D uran te  m i v ia je  a Colom bia estuve 
en dos universidades que tienen  capa­
cidad de convertirse  en “ centros de 
excelencia”  - y  ciertam ente ambas es­
tán  a pun to  de preparar P h . D . en 
unos pocos campos y, s i tienen  éxito , 
serán, según creo, los p rim eros P h . D. 
form ados en C olom bia. Se tra ta  de la 
U n ive rs idad  N aciona l de Bogotá y  de 
la  U n ive rs idad  de l V a lle  en C a li; y  es 
m i en tend im iento  que solo existen uno 
o dos núcleos con capacidad equ iva len­
te en ciertos campos pero son c ie rta ­
m ente m u y  pocos; los dos que v is ité  
necesitan más recursos duran te  varios 
años s i se han de co n ve rtir en escuelas 
sólidas de entrenam iento avanzado. En 
e l mom ento, g ran  proporc ión  del pe r­
sonal académico de dichas un ive rs ida ­
des, y  en m ayo r grado de las otras, no 
poseen los grados avanzados, sin las 
cuales no pueden co n fe r ir dichas c a li­
ficaciones a otros organismos a pesar 
de lo dedicado que sea el serv ic io .

Lo  que se requ iere  es una inyección 
de fondos en equipos de investigación 
y  enseñanza, y  en salarios de profesio­
nales, que a tra igan  unos pocos colom­
bianos con grados avanzados, actua l­
m ente en e l e x te rio r (o s i es del caso 
ex tran je ros ) pa ra  hacer posible e l es­
tab lec im ien to  de sólidas escuelas de in ­
vestigación en muchos campos, que 
puedan, en el curso de breves años, 
con fo rm ar los P h . D . de u n  n iv e l ta n  
a lto  como e l prevaleciente en Estados 
U nidos y  Europa y  nunca in fe r io r. (R e­
comendación N? 3 ) .

En un período de quizás seis años 
puede ser posible contem plar e l esta­

b lec im ien to  de “ centros de exce lencia”  
en universidades d ife ren tes a las esco­
gidas en una p rim e ra  etapa y  solo en 
ese m om ento será posible sostener que 
se ha ro to  el c írcu lo  vic ioso.

En resúmen: e l p ropósito  p rin c ip a l, 
den tro  de una p o lítica  c ie n tífica  co lom ­
biana, debe ser el en trenam iento  a n i­
ve l avanzado de c ien tíficos e ingenie­
ros jóvenes; y  el in s trum en to  fu n d a ­
m en ta l para conseguirlo  es la  creación 
de “ centros de excelencia”  en unas po ­
cas universidades seleccionadas en u- 
na p rim e ra  etapa. Deseo ahora some­
te r a consideración otros m edios con los 
cuales pueden conseguirse los mismos 
o b je tivo s .

3. O tros medios para  apoyar e l p ro ­
gram a de entrenam iento

a) Conferencistas de l e x tra n je ro .

Es im portan te  adoptar todas las m e­
didas posibles tend ientes a e s tim u la r 
la  v incu lac ión  de profesores capaces 
de l e x te r io r a las un iversidades co lom ­
bianas, po r períodos su fic ientem ente 
largos, que les pe rm ita  da r series sus­
tanciales de cursos con base en confe­
rencias que representen un  papel re a l 
en la  am pliac ión  de la  educación p ro ­
veída p o r el cuerpo perm anente de 
ins tructores (Recomendación N ° 4 ) .  
L o  an te rio r es en pa rte  una cuestión 
financ ie ra  aunque es pe rtinen te  p re ­
guntarse cómo es posib le a tra e r pe r­
sonas que tienen m ejores insta laciones 
y  dotación, etc., en sus labo ra to rios  en 
e l e x te r io r . A q u í e l p ropósito  debe ser 
darle  énfasis a aquellas áreas en las
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cuales Colom bia tiene características 
especiales que le  in teresen a l c ien tífico  
e x tra n je ro  tales como geología, e n fe r­
medades tropicales, v id a  a n im a l y  na­
tu ra l, ecología y  o tras. D uran te  m i 
breve perm anencia tu ve  la  oportun idad  
de conocer más de u n  d is tingu ido  cien­
tíf ic o  ex tra n je ro  que, a tra ído  por los 
problem as locales o p o r e l m a te ria l de 
investigación  d ispon ib le  exclusivam en­
te en  Colombia, había dedicado la  to ­
ta lidad  o pa rte  de su tiem po para t r a ­
b a ja r en e l país du ra n te  un  período 
determ inado de años. Tales personas 
pueden rea liza r una va liosa c o n tr ib u ­
ción sobre la  base de un  contacto rea l 
en tre  la  ciencia co lom biana y  la  del 
m undo ex te rio r, y  se deben id e n tif ic a r 
áreas que a tra igan a otros.

b) Facilidades de v ia je s .

Cuando los fondos para  v ia jes  son 
escasos, hay una tendencia  n a tu ra l a 
o torgarlos en su m ayoría  a las personas 
de m ayo r trayec to ria , lo  cual im p lica  
v ia jes de los profesores y  no de los es­
tud ian tes. L a  ciencia m u n d ia l es una 
com unidad en la  que e l progreso se 
rea liza  m ediante in te rcam b io  de ideas. 
La  lec tu ra  de la  l ite ra tu ra  c ien tífica  
m und ia l no es su fic ien te  porque cuenta 
solo lo  logrado pero no la  d irecc ión  y  
la  fo rm a  que seguirá e l progreso. L a  
única fo rm a  e fectiva  de in te rcam b ia r 
ideas es m ediante e l contacto personal; 
y, puesto que la c iencia es una a c tiv i­
dad de hom bres jóvenes, y  la  m ayor 
parte  de los c ien tíficos ha  cub ie rto  su 
etapa crea tiva  cuando tienen  40 años de 
edad, es p a rticu la rm e n te  im po rtan te

que los jóvenes tengan opo rtun idad  de 
v ia ja r, para  que v is iten  centros líderes 
de traba jo  en las áreas de su in terés 
en otros países, tra b a je n  en ellos por 
lapsos breves y  tom en p a rte  en reu­
niones c ien tíficas internacionales (Re­
comendación N? 5 ). Sé m u y  b ien  que 
la  geografía y  los lím ites  presupuésta­
les d if ic u lta n  estos ob je tivos; s in  em ­
bargo, es im p o rta n te  hacer todo lo  po­
sible, especialmente -en re lac ión  con los 
científicos jóvenes. E n  este sentido, se 
presentan cada año excelentes cursos 
de verano, sem inarios y  simposios de 
laboratorios tan to  en Estados Unidos 
como E uropa. Los jóvenes científicos 
colombianos que tom en p a rte  en ellos 
conocerán las ú ltim a s  técnicas y  sa­
b rán  acerca d e l f lu jo  v igente  de ideas 
en sus campos; y, a su regreso a l país, 
pueden tra s m it ir  dichos conocim ientos 
a otros s i se les  estim a adecuadamente. 
E l d inero desembolsado en esta fo rm a 
benefic iará  a l pro fes iona l in d iv id u a l y, 
a través de éste, a muchas o tras perso­
nas.

c) L a  con tribuc ión  de los ins titu tos  
de investigación .

Todos los países, y  C olom bia no es 
excepción, m antienen  ins titu tos  de in ­
vestigación cuya func ión  p r im a r ia  es la  
creación de  conocim ientos más que la  
enseñanza. Tales ins titu tos  a menudo 
cuentan con algunos de los más d is tin ­
guidos c ien tíficos y  tecnólogos; estos 
representan u n  potencia l de enseñanza 
que se desperd ic ia ría  a menos de lo g ra r 
arreglos contractuales con un ive rs ida ­
des locales p a ra  asegurarles u n  papel
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im p o rta n te  en la  ins trucc ión  de los es­
tud ian tes  .

H a habido preocupación en muchos 
países po r este problem a, y  debido a 
la  s ituación  especial de Colombia, va le 
la  pena apreciar si se han estudiado 
todas las posibilidades de u tilizac ión  de 
este potencia l (Recomendación N? 6) .

4. E l papel de Colciencias.

E n  la  época de m i v is ita , C O LC IE N ­
C IA S  era un  organism o nuevo ya  en 
p lena operación. M e  com plació su 
creación po r ser quizás la  m edida in d i­
v id u a l más s ig n ifica tiva  para colocar 
la  tecnología y  la  ciencia colombianas 
en e l cam ino co rre c to . Tam bién me 
com plació el hecho de que, a través de 
C O LC IE N C IA S , ha aumentado s ig n if i­
ca tivam ente el m onto de los fondos gu­
bernam entales destinados a l apoyo de 
la  investigación . N o tu ve  oportun idad 
de conocer e l tra b a jo  de C O LC IE N ­
C IAS, excepto en sus esquemas más 
am plios, pero tengo la  im presión  c lara  
de que se había organizado en las l í ­
neas correctas, aunque, como ocurre 
con cua lqu ie r organism o joven, a l­
gunos cambios de deta lle  serán necesa­
r io s  a la  luz  de la  experiencia .

Las observaciones que deseo fo rm u ­
la r  acerca del tra b a jo  de C O LC IE N ­
C IA S  y  su procedim iento de d is tr ib u ­
c ión  de recursos para  la  investigación, 
no se d e riva n  de una experiencia  d i­
recta  sobre su operación, sino senc illa ­
m ente en la  creencia de ser im p o rta n ­
tes para  la  in te ligen te  y  e fic ien te  ope­
ra c ió n  de cua lqu ie r organism o que 
otorgue donaciones a n iv e l naciona l y

pa rticu la rm en te  en el caso de uno  tan  
recientem ente establecido como C O L- 
C IE N C IA S .

Quizás e l re q u is ito  in d iv id u a l más 
im portan te  de todos es apoyar solo lo  
verdaderam ente excelente según n ive ­
les in ternacionales (Recomendación NO 
7 ). E l n iv e l de la  c iencia y  la  tecno lo­
gía colombianas solo puede aum entarse 
si se aplican los c rite r io s  in te rnac iona ­
les desde e l comienzo. Además, si se 
ha de lo g ra r e l efecto pleno de ta l po­
lítica , es esencial e l consenso púb lico  
de que la  excelencia es e l c r ite r io  que 
se apoya (Recomendación N? 8) .  Solo 
en esta fo rm a  puede constru irse la  con­
fianza de la  com unidad c ien tífica  y, 
conjuntam ente con esto, debe e x is tir  un  
m ovim ien to  consciente para  e l m e jo ra ­
m iento de los n ive les.

¿Cómo puede lograrse lo  an terio r?  
En m i op in ión  es necesario establecer 
por grados, quizás como subeomités del 
ya  establecido Consejo Asesor de In ­
vestigaciones C ientíficas, una serie de 
comités de expertos en los d is tin tos 
campos, que serán responsables de re ­
comendar e l o to rgam iento de donacio­
nes en sus respectivas áreas. Como 
parte  de l traba jo  de estos grupos de­
bería ser frecuente e l so lic ita r eva lua­
ción de las solic itudes de donación por 
parte  de expertos desvinculados de d i­
chos organismos (Recomendación NO 
9 ). Creo que e l establecim iento de ta l 
sistema de a rb itra je  independiente es 
pa rticu la rm en te  im po rtan te  y  debería 
in c lu ir  residentes en el ex te rio r, con lo  
cual los n ive les in ternaciona les se 
ap licarían  autom áticam ente en la  eva-



luac ión  de proyectos. Además, la  a p li­
cación de tales c rite r ios  será d ivu lgada  
gradualm ente m ediante la  pa rtic ipac ión  
■de á rb itro s  nacionales. L a  clase de o r­
ganización que tengo en m ente es la  
de las Secciones de Estudió de los 
In s titu to s  Nacionales de Salud de los 
Estados Unidos, en los cuales todas las 
so lic itudes de donación manejadas po r 
dichas Secciones son analizadas en gran 
d e ta lle  po r jueces externos, inc luyendo 
algunos ex tran je ros . U n  sistema m uy 
s im ila r se u ti l iz a  en los Consejos de 
Investigac ión  de l R eino U n ido  y  en 
cuerpos s im ila res en otros países euro­
peos. Como e jem plo  de l func ionam ien­
to de este sistema, puedo m encionar 
que se me han so lic itado com entarios 
escritos tan to  de Estados U nidos como 
de otros países europeos d is tin tos  al 
mío, en los meses recientes.

L a  búsqueda de la  excelencia condu­
c irá  autom áticam ente a o tro  a tr ib u to  
deseable de la  p o lítica  de C O L C IE N - 
C IAS , es decir, se lectiv idad. Y a  le  he 
dado énfasis a la  im portanc ia  de l apoyo 
selectivo en o tra  parte  de este in fo r ­
me. T a l p o lítica  puede parecerle in ju s ta  
a algunas personas que les gustaría  la  
disem inación u n ifo rm e  de los fondos 
disponibles paro  en rea lidad  solo po r 
e l m edio recom andado puede o c u rr ir  
u n  aum ento re a l en ¡os n ive les y  pue­
den establecerse centros avanzados de 
entrenam iento de ca lidad in te rnac iona l.

5. Las investigaciones básicas y  a p li­
cada.

E n  conclusión, deseo ana liza r la  p re ­
gunta : ¿cuál es la  re lac ión  más adecua-
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da en tre  las dos clases mencionadas de 
investigación en un país como C olom ­
bia? A  menudo se expone e l punto de 
vis ta  de que la  investigac ión  básica o 
pu ra  debería emprenderse solo en unos 
pocos de los países desarrollados que 
tienen posibilidades de rea liza r g ra n ­
des m agnitudes de inve rs ión  en ciencia 
y  que en las naciones más pequeñas, 
donde los fondos son necesariamente 
escasos, e l énfasis debería aplicarse 
preferencia lm ente a la  investigación 
aplicada o tecnológica, pa ra  benefic io  
d irecto  de las indus trias  locales y  e l 
estudio de los problem as de salud, a g ri­
cu ltu ra  y  del am biente.

No creo que este sea u n  balance co­
rrecto , po r dos clases d ife ren tes de ra ­
zones. Antes que nada, la  investiga­
ción aplicada no se puede ade lan tar 
con é x ito  en e l vacío y, para  ser efec­
tiva , depende com pletam ente d e l uso 
de nuevos p rinc ip ios  y  métodos d e riva ­
dos de la  investigación p u ra . Además, 
aquellas personas com prom etidas en 
investigación  aplicada ño pueden ha­
cer uso efectivo de dichos p rinc ip ios  
por la  sola lec tu ra  de la  l ite ra tu ra  c ien­
tí f ic a  m und ia l (e llos  m ism os deben 
estar com prom etidos en la  activ idad  
básica, 0 po r lo  menos tra b a ja r en co­
laboración con aquellos que la  ha ce n ). 
L a  investigación básica es una  a c tiv i­
dad g loba l en e l sentido lite ra l, y  sus 
fru to s  no se pueden recoger, excepto 
por parte  de quienes están in vo lu c ra ­
dos, que son quienes pueden tra n s m itir  
lo  que han aprendido a los colegas que 
traba jan  en campos más aplicados. P o r 
consiguiente, e l po tenc ia l m u n d ia l en



nuevos descubrim ientos en las ciencias 
básicas puede usarse efectivam ente 
solo po r parte  de la  com unidad c ie n tí­
fica  envuelta  en la  investigación  bá­
sica y, s in ta l hecho, la  aplicada será 
de calidad ba ja  y  derivada, es decir, no 
se adapta a los problem as locales. La  
segunda razón por la  cual creo que una 
base só lida en  investigación pu ra  es 
im portan te , reside en la  enseñanza. La  
ciencia pu ra  es e l fundam ento in te lec­
tua l de la  aplicada, de lo  cual se de­
duce que s i los científicos y  los tec- 
nólogos han de tener u n  entrenam iento 
adecuado, deben absorber una gran 
m agn itud  de ciencia pura  antes de se­
g u ir  a los campos especiales de la  a p li­
cación. Es esencial, po r consiguiente, 
que las universidades de Colom bia sean 
fuertes en ciencia pu ra  (Recomenda­
ción N9 10). Además, si la  enseñanza 
avanzada a l n ive l del P h . D . ha  de ser 
dada con n ive les no menores que los 
internacionales, y  en ta l fo rm a  que los 
mejores c ientíficos jóvenes perm anez­
can en e l país para  lo g ra r ca lificac io ­
nes avanzadas, en vez de buscarlas en 
el e x te rio r, la  ciencia pu ra  debe ense­

ñarse y  abarcar la  investigac ión  básica 
en post-grado. Se deduce que, en  la  
creación de centros de excelencia para 
la  preparación de los P h . D ., según los 
lineam ientos que anteceden, es esencial 
que la m ayo r inve rs ión  fin a n c ie ra  so 
haga en investigación p u ra . (Recom en­
dación N? 11).

En otros casos - in s titu tos  de inves­
tigación, hospitales, escuelas agrícolas- 
han de aplicarse consideraciones d ife ­
rentes. No sugeriría  en n inguna  fo rm a  
que, en un país como C o lom bia  con 
muchos problem as locales especiales, la  
investigación aplicada debería dem eri­
tarse (Recomendación N? 12). S enc illa ­
mente, a menos que un n iv e l razona­
b le  de investigación pu ra  se mantenga, 
será im posib le  o frecer la  clase de en­
trenam ien to  requerido  pa ra  p ro d u c ir 
los profesores del fu tu ro  o para  da r a 
los c ientíficos e l equipo m e n ta l que 
necesitan en la solución de los p rob le ­
mas nacionales. En resumen, e l cam i­
no e fectivo  para  crear buenos c ie n tí­
ficos aplicados es la  enseñanza de la  
ciencia pura .

.573



BIBLIOGRAFIA

En esta Sección:

Sección B ib lio g rá fica



S E C C I O N  B I B L I O G R A F I C A

ULTIMAS ADQUISICIONES

H an p rinc ip iado  a llegar, no solo 
a la  B ib lio teca  del Estado M ayo r Con­
ju n to  sino a otras b ib lio tecas de la  
Fuerzas M ilita re s , gracias a l Centro 
R egional de Asistencia Técnica de! 
G obierno de les Estados Unidos de N o r­
team érica — cuya representación está 
a cargo de la  Doctora Señorita  Luz  
M a rin a  P rada— , los textos de la  co­
lección de doce manuales de B ib lio te - 
cología escritos por e l em inente doc­
to r  Gaston L itto n , colaborador de es­
ta re v is ta  y  quien es coautor del 
“ Bosquejo de una B ib lio teca  C en tra l 
para  las Fuerzas M ilita re s  de C o lom ­
b ia”  (R evista F .A . V o l. 13 N<? 38, págs. 
335-344, m ayo-jun io , 1966), cuyo p lan  
fue  presentado en ese entonces po r 
los autores al Estado M ayo r C on jun to  
para su consideración.

E l D octo r L itto n , qu ien dom ina am ­
p liam en te  nuestro id iom a, se ha  dedi­
cado desde 1956 a p res ta rle  un  in ­
va luab le  servic io  a la  c u ltu ra  de los 
países la tinoam ericanos proyectando 
sus luces en e l campo b ib lio teco lóg ico,

especialmente en C olom bia, donde fue  
e l p r im e r D ire c to r de la  Escuela In - 
teram ericana de B ib lio teco log ía  de 
M ede llin , la  cual estruc tu ró  adm in is­
tra t iv a  y  académicamente. Ha sido 
pro fesor del M in is te rio  de Educación 
y  D epartam ento A d m in is tra tiv o  N acio­
na l de Servic io  C iv i l  y  de otras in s t i­
tuciones. En la  actua lidad, la  U n iv e r­
sidad Social Cató lica de La  Salle  tie ­
ne e l p r iv ile g io  -de sus excelentes ser­
v ic ios al haber log rado  que aceptara 
e l cargo de D irec to r-F undado r de la  
Escuela de B ib lio teca rios  y  A rc h iv is ­
tas, p rim era  que se funda  en la  ca­
p ita l de la  República.

A  continuación se re lac ionan los t í ­
tu los de la  colección seguidos de unas 
breves líneas in troduc to rias .

A rte  y  ciencia de l B ib lio teca rio .

E n  este m anua l se ofrece u n  pano­
ram a de la  profesión, la  va riedad de 
tareas que rea liza  e l b ib lio teca rio , las 
satisfacciones que e llas  le  b rindan , 
los d iferentes tipos de instituciones
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que componen la  g ran  fa m il ia  de las 
bibliotecas, y  los diversos impresos y  
m ateria les audiovisuales que las com ­
ponen. N o queremos re ve la r aquí si 
e l au to r considera la  b ib lio teco log ía  
como u n  arte  o una ciencia, pero sí 
podemos an tic ipa r que considera las 
relaciones humanas como una de las 
activ idades p rinc ipa les de la  b ib lio te ­
ca y, ciertam ente, a tender a l le c to r es 
un  gran a rte .

Cómo se fo rm a  una colección.

Muchas b ib lio tecas están obligadas 
po r c ircuntancias financ ieras a depen­
der en a lto  grado de donaciones, p u ­
blicaciones ofic ia les y  e l canje con 
otras instituc iones; no obstante, toda 
b ib lio teca  necesita fondos para  adqu i­
r i r  las nuevas publicaciones que re f le ­
ja n  los intereses, necesidades y  gustos 
de sus lectores. F o rm a r una colección 
no es u n  tra b a jo  ru t in a r io ; requ iere  
establecer un p lan, fa m ilia r iza rse  con 
la  lite ra tu ra , y  conocer e l m undo l i ­
b re ro  y  ed ito ria l, temas que tam bién 
son tratados en este vo lum en.

L a  documentación.

Este vo lum en exam ina  los factores 
que han  convertido  a la  b ib lio teca  en 
un  centro de in fo rm a c ió n  que está a l 
serv ic io  dé la  investigación, y  descri­
be la  labo r rea lizada pa ra  da r nueva 
validez, fuerza  y  p recis ión  a las he­
rram ien tas trad ic iona les ( los índices, 
catálogos, b ib liog ra fías  y  sistemas de 
clasificación, como instrum entos e f i ­
caces para  la  recuperación de datos).

Tam bién tra ta  de la  experim entación  
que se está lle vando  a cabo con d iv e r­
sos equipos y  técnicas del m undo in ­
d u s tr ia l y  com ercia l para de te rm inar 
su posible adaptación a fines b ib lio ­
gráficos. Estos estudios y  pruebas in ­
c luyen e l uso de computadores elec­
trónicos; las m ú ltip le s  aplicaciones de 
la  fo togra fía ; otros sistemas de re p ro ­
ducción de documentos; la  creación de 
redes de b ib lio tecas por varios medios 
de comunicación; la  s im p lificac ión  de 
tareas y  sa autom atización.

L a  in fo rm ac ión  en la  b ib lio teca
m oderna.

L a  gran m is ión  de la  b ib lio teca  de 
hoy es p roporc ionar, en fo rm a  ráp ida  
y  eficiente, la  in fo rm a c ió n  actualizada 
y  precisa que so lic ita  e l lec to r. Este 
m anual describe e l servic io de in fo r ­
m ación de la  b ib lio teca  contem porá­
nea y  describe unas cien obras básicas 
actuales que son esenciales para  pres­
ta r  este servicio. U n  aspecto o r ig in a l de 
este m anual es que ilu s tra , con p re ­
guntas típ icas de lectores, la  in fo rm a ­
ción que p roporc iona cada una de las 
d iferentes categorías de lib ro s  de con­
sulta.

L a  investigación académica.

Con la  e x tra o rd in a r ia  expansión de 
la  investigación, estim ulada p o r las 
universidades y  otros centros de estudio, 
e l b ib lio teca rio  ha  adqu irido  m ayor 
n iv e l y  se desempeña ahora en  un  
campo más am p lio  realizando inves­
tigaciones po r su cuenta y  o rien tando a
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los investigadores jóvenes en todos 
los n iveles de la  educación, además 
de co laborar con los investigadores 
profesionales en las b ib lio tecas espe­
cializadas. A ctua lm ente , el b ib lio teca ­
r io  tiene la  ob ligación  de conocer la  
im portanc ia  de la  investigación, su a l­
cance y  m etodología. Este m anua l le  
ayudará a l b ib lio teca rio  en su empeño, 
y  además le  proporciona un program a 
sencillo  para o rie n ta r a los u n iv e rs ita ­
rios y  es tim u la r e l aprovecham iento 
de la  b ib lio teca, tema que será tra ta ­
do en especial en e l siguiente vo lum en 
de esta serie.

Cómo o rie n ta r a l lec to r.

L a  m anera de u til iz a r  los servicios 
de la  b ib lio teca  es un tem a de espe­
c ia l in te rés para b ib lio tecarios  que 
desempeñan funciones en estableci­
m ientos de educación. La  in troducción  
de l estudiante a los cursos de la  b i­
b lio teca es tra tada  en este m anual 
desde e l pun to  de v is ta  de la  enseñan­
za p rim a ria , secundaria y  u n ive rs ita ­
ria . O tras secciones exp lican, de m a­
nera p ráctica  y  sencilla, e l uso de 
enciclopedias, diccionarios y  catálogos, 
y  otros aspectos de una b ib lio teca  que 
todo estudiante necesita conocer.

Form ación  de l personal.

Sobre la  base de la  experiencia que 
ha obtenido con d is tin tos program as 
de capacitación de personal en e l em­
pleo, e l au to r describe cómo se o r­
ganiza un  cu rs illo  de adiestram iento 
de aux ilia res  de procesos técnicos, 
c ircu lac ión, re fe rencia  y  funciones ad­

m in is tra tivas . Los d irectores p rog re ­
sistas, que anhelan m e jo ra r la  im a ­
gen de su b ib lio teca, podrán  aprove­
char el contenido de este m anua l pa­
ra  am p lia r la  capacitación de su p e r­
sonal.

Los lectores en sus lib ros .

En nada se reve la  e l le c to r tanto 
como en sus lib ros  que p ide  prestados 
o com pra; en sus lecturas está re tra ­
tado e l lector, sus gustos, su fo rm ación  
académica, sus necesidades de in fo r ­
mación. Eáte m anual comenta p regun­
tas como: ¿Qué lib ro s  in te resan a los 
niños? ¿Cuáles son los lib ro s  que in te ­
resan a la  m ujer?  ¿Al anciano? ¿Al 
estudiante? ¿A l le c to r general? Cada 
uno de estos im portan tes grupos de 
lectores es d is tin to  de los demás, en 
cuanto a los lib ro s  que lee; y  dentro  
de una m isma categoría hay otras d i­
ferencias notables que e l b ib lio teca rio  
toma en cuenta. Este m anua l indica 
e id e n tifica  estas d iferencias.

D el l ib ro  y  su h is to ria .

C ua lqu ie r persona que recu rre  al 
l ib ro  contem poráneo pa ra  un  tra b a jo  
determ inado, lo  rea liza  con más p la ­
cer s i conoce algunos hechos sobre­
salientes de la  h is to ria  de l l ib ro . Es­
te m anua l re la ta  esa h is to ria  desde 
la  antigüedad pero sobre todo se re ­
fie re  a los 500 años transcurridos des­
de la  época de G utenberg, o sea, des­
de 1450 hasta la  in troducc ión  de los 
m ateria les audiovisuales en nuestros 

días.
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A d m in is tra c ió n  de b ib lio tecas.

Este m anua l tra ta  de la  ram a de la  
adm in is trac ión  que concierne específi­
camente a la  b ib lio teca ; ha  sido p re ­
parado teniendo en cuenta las necesi­
dades de d irectores y  je fes de depar­
tam ento y  abarca temas como e l e d if i­
cio, e l local, el h o ra rio , la  conserva­
ción de la  colección, finanzas, re lac io ­
nes públicas, gob ierno y  otras aspec­
tos que tam bién son de in te rés para 
todos los b ib lio teca rios .

Jornada de la  B ib lio teca .

Esta es una verdadera guía que ayu­
dará al b ib lio teca rio  en su traba jo  
co tid iano y  le  se rv irá  de obra básica 
de consulta. E l b ib lio te ca rio  nove l 
puede no sentirse m u y  seguro fre n te  
a ciertas tareas que son de ru tin a , y  
en esos casos podrá re c u r r ir  a este 
m anual, pues hay datos y  detalles 
propios d e l tra b a jo  d ia rio , que se 
aprenden con la  p ráctica , pera no 
siem pre se recuerdan en e l momento.

C las ificac ión  y  catálogos.

Muchas personas se en fren tan  con 
problemas de ordenación u  organiza­
ción de m ateria les, po r la  acum ulación 
de obras heterogéneas, la  in tegración  
de varias colecciones en una, y  d i­
versos otros problem as y  anomalías. 
Este m anua l señala la  im po rtanc ia  de 
una organización sencilla  y  tra ta  de 
dar a l personal una m ayor confianza 
y  so ltu ra  para  desempeñar este im ­
portan te  tra b a jo . Es un hecho recono­
cido que muchas personas se adhieren 
demasiado estric tam ente  a las reglas 
que son más apropiadas para  b ib lio ­
tecas de investigac ión  que para  otras 
instituciones y  que les exige más de lo  
que pueden dar.

Esta colección ha sido pub licada  por 
la  aprestig iada e d ito r ia l B u w ke r y  se 
está vendiendo ya  en las lib re rías  
colombianas.

Nuestro agradecim iento a R TA C  por 
esta valiosa donación y  po r las demás 
que nos están haciendo llegar.

B E R N A L  V IL L A , Segundo.

G uía b ib lio g rá fica  de  C olom bia de in terés para  e l antropólogo. Bogotá, 
U n ive rs idad  de los Andes, 1969.

782p. ilu s . 23 cm . i  ■ ■ -
0Í6.986 
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1 —  C O LO M B IA  —  B IB L IO G R A F IA

BETAN C U R , Cayetano, 1910-

Filósofos y  filoso fías . [B ogo tá ], Ediciones de la  Revista X im énez de 
Quesada, 1969.

39lp .  22 cm . (B ib lio teca  de l In s titu to  C olom biano de C u ltu ra  H ispánica, 
v .x iv )

104
B37

1 —  F IL O S O F IA  —  ENSAYO S

B E R N A L  J IM E N E Z , Rafael, 1398-

D inám ica del cam bio social. [T u n ja ], im pren ta  departam enta l de Bo- 
yaca, [1970]

2 v . 23 cm .
B ib lio g ra fía  al f in a l de l 20 v .

301
B37d

1 —  SO C IO LO G IA

C entro de estudios sobre desarro llo  económico “ CEDE” . Bogotá
Em pleo y  desempleo en C olom bia. Bogotá, U n ive rs idad  de los Andes, 

1968.
315p. ilu s . 23 cm .
Notas a l p ie  del tex to .

331
C35

1 ~  T R A B A JO  Y  TR A B AJA D O R ES  —  C O LO M B IA  

ESCOBAR U R IBE, A rtu ro , 1911-

Salvo Ruiz, e l ú ltim o  ju g la r, con presentación, notas y  ordenam iento po i 
A r tu ro  Escobar U ribe , 1?- ed. [ s . p . i . ]  

xx , 181p., Ih . ilu s . 21 cm .
B ib lio g ra fía  a l f in a l de l te x to .

398.20986
E72
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1 —  FO LC LO R  — C O L O M B IA

2 —  R U IZ , M A N U E L  S A LV A D O R , 1878-1961

M O N T A Ñ A  DE S IL V A  CELIS , L i l ia .

M itos, ley-endas, tradic iones y  fo lc lo r  del Lago de Tota. T un ja , U n iv e r­
sidad Pedagógica y  Tecnológica, 1970.

451p.,2h. ilu s . 23 cm .
398.20986

M65

1 —  F O LC LO R  — C O LO M B IA  

N E IL A N D S , J . B .

P rinc ip ios  de enzim ología [p o r ] J . B . N eilands y  P au l K . S tum pf, t r .  de 
C arlos V i l la r  Pa laci y  Juan V il la r  P a lac i. [M a d r id ], A g u ila r, [1967] 

xv i,437p . 21 cm .
B ib lio g ra fía  a l f in a l de los capítulos

574.19
N34

1 —  E N Z IM A S  

H A E H N , Hugo

B ioqu ím ica  de las ferm entaciones, t r .  de Ignacio  B o líva r Izqu ie rdo  y  Dá­
maso A lonso D u ro . M a d rid , A g u ila r, 1956. 

xi,653p. ilu s . 21 cm .
B ib lio g ra fía  a l f in a l del te x to .

660.28
H13

1 —  FER M E N TA C IO N

M A R T A N  GO NG ORA, Helcías, 1920-

Suma poética; 1963-1968. [B ogo tá ], Ediciones de la  Revista X im énez de 
Quesada, 1969.

301p. 22 cm . (B ib lio teca  del In s t itu to  C olom biano de C u ltu ra  H ispánica, 
v .x v )

C861
M17s



1 —  PO ESIA

G U Z M A N  ESPO NDA, Eduardo, 1893-

D e l cam ino andado. [B ogo tá ], Ediciones de la  Revista X im énez de Que- 
sada, 1970.

372p. 22 cm . (B ib lio te ca  del In s titu to  C olom biano de C u ltu ra  H ispánica, 
v .x ix )

C864
G89

1 —  ENSAYO S

Rodríguez G aravito , Agustín , 1913-

F o rj adores de C o lom bia. [B ogo tá ], Ediciones de la  Revista X im énez de 
Quesada, 1970.

284p. 23 cm . (B ib lio teca  de l In s titu to  C olom biano de C u ltu ra  H ispánica, 
v .x v i i i i )

C864
R62

1 —  ENSAYO S

R IV A S  MORENO, Gerardo, comp.

S im ón B o líva r; docum entos. Los Orígenes de la  dependencia neocolonial. 
[Bogotá, F .E .S . Fundación ed ito ria l, 1970].

3h .,x iii,223p .,3h . 18 cm .
923

B65bi

1 —  B O L IV A R , S IM O N , 1783-1830 —  CORRESPO NDENCIA, 
M E M O R IA S , ETC .

L E M A IT R E  [R O M A N ], Eduardo, 1914-

R afael Reyes; b iog ra fía  de un  gran colom biano. Bogotá, E sp ira l, 1967. 
2h.,394p. 16 cm.
B ib lio g ra fía  al f in a l de] texto, notas a l p ie.

923
R39

583



1 —  REYES, R A F A E L, 1851-1921

R O D R IG U EZ, Amadeo

Caminos de guerra  y  consp irac ión . Barcelona, G ráficas C laret, 1955
301p. ilu s . 17 cm.

923
R627

R O D R IG U EZ, A M A D E O  —  CORRESPONDENCIA, M E M O R IAS , 
ETC .

ARC1N1EGAS, G ER M AN , 1900-

C olom bia: it in e ra r io  y  esp íritu  de la  independencia según los documentos 
p rinc ipa les de la  revo luc ión . 1819 Sesquicentenario de Boyacá 1969. C ali, 
N orm a, [1969]

162p. 23 cm.
986.103

A72

1 — C O L O M B IA  —  H IS T O R IA  —  PERIO DO  D E  L A  
IN D E P E N D E N C IA

E-4 LE O N  J A IM E  Z A P A T A  G A R C IA  
B ib lio teca rio  EM C .
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